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Ed iforial

EL PROBLEMA DEL TRIGO EN ESPAÑA

Una mircrdcr rctrnspectiva sobre el mercado del trr-

ĥo durctnic^ los irltinrus reinte airos nas trae a ia me-

nroria las trrimeras interi^enciones del E'stado con ia-

sas que nrarcahan el precio nrózimo del tri^o, /rara

et^itar cl nhuso t^or parte de los prodnctores de este

cerecrl. Parecc corno si los le^isladores de aqrrel en-^

tonces se huh^eran propaesto honerse enfrente de la

ló,ica. No hcrbía rut procedinriento mejor para ani-

quilar nuestra ecnnomía agraria; p es que sólo sc

perrsaba en el eshejuelo de la baja del han, pcrra tran-

quilizar ^^ adular al obrero de la ciudad, qrre es el que

pudia discrdir los ^^otos o Irlantcar las hnef;as. La ac-

tifnd dcl al;ricultor no preocu(rafra ^rart cosa.

Pero lo notable del caso era qne con esta politica,

c^l 1[nn, en lagar de ba jar, srrlr,'a sienrhre de precio,

sirt que el consumidor se diera cuenta. En efecto;

crrando se obli^aha a hajar por la jnerza el Irrecio

del han, en pu^na con la le}^ de o f erta p denranda,

las tranaderos se lirnitaban a ctar l,ilos de 900 ^ra-

rnr^s p a verificar ruru cocción incompleta, con lo caal

la gana^ncia cra srrherior a la norn^al. Las autoridades,

1[or su harte, >>ii^ían encantadas horque hacían cl mi-

la^ro de dejar i^it^ir a los indastriales y dar el ^ol{^e

de efecto de rura aparente baja de lrrecio en el ^7an.

Cuando el nan dehia hajar de ^recio espontáneamente,

por razones de o ferta abundante de tr(ao, los pana^^^
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deros, que terúan acostrrmhrada l^a a su clientelcr u

los kilos de 900 ^^ramos, cnntirurahan /[esarrdo cn l^r

mi^srna forma, con lo cr[al se repefia la ;anancia exa-
^crada. Por eso decíantos antcs que el pan srrhra

siempre de precio, toda rez qrre, en dicha época, se

e.etim[dó ^^ am^^aró la deficiencia en el peso ^^ en la

cocciórt, Irara rrsoit^er el corn(^licado hroblenta de de-

jar coniento a todo cl mrrndo...

P^asados al^rrnos ai[os, en ln.e cnal^^^c qrredó /rrolra-

do exl[erimentalrncnte yrre ayut^lla tcrscr m^rxin[a her-

jrrdicaba a todos >> sóln scrrra l^ara lracer !cr nnl,^c^tr

/rnlítica del han hnrato, i^ino l^r rc:flexión ^^ nos dirnus

crrenta dc que con nyuella nurrrcra de j^rucedcr sc•

derramhaba el (rilar frutdcrmcnfal de nue^trcr nación,

qrre es srr a,^rrictrltura cerralistu. I^e aquel extremo,

Iremos pasado al ohue^sto de imhoner un hrecin ntini-

mo al tri;o, en el crral nos encontrcr^mos actrralmenie.

Estas dos fendencias intc^ran, en realidcr^l, la re^Yu-

laciórz desordenada del mercado tri^nero en nrresira
nación.

Llet^amos un airo durante cl crrcrl lcr cucstirin del

fr(^o ha sido para e.i Gohierno p las Cor-fes una ver-

cfadera hreocnpaclón. El esfucrzo que se ha hecho, ^^

se sigrre Itacicndo, /[a estadn hresidido ho>> lrnr indis-

crdibles deseos de acierto, si hien es ^^erdad qrre lrz

holítica tanrhoco ha saC^ido hrescindlr ahora hor corn-

nlcto de los intereses de partido /^ara nricntarse ha-

cia las altas convenlencias nncionales. Se le^isló de-

masiado Cor rneditar poco, lle,{^ando a^sí a scrnhrcrr

la confuslón en las mentes de los a,^ricnltores ^^ hasfa

en las cfe aquellos que hnn de exi_^;ir el cumhlimien`o

de los precelrtos le^ales.

Da la sensación de que desde q_ ue se far^o la nlala

idea de inter-i^enir eon carácter cíc continuidad cl mer-

cado tri^aero /ror rnedio de tasas, Irasta ho^^, rto se

^,^.^



AGRICULTURA

ha logr-ado todavía el conocirniento del problema, y

ello nos pcrede condacir a algana catástrofe si, como

se anuncia, nos vamos a lanzar a fondo a una deci-
dida intervención del referido mercado.

Estamos de completo acuerdo en la necesidad de
dividir este problema en dos partes: la liquidación
del con flicto creado por la cosecha de 1934 y el es-
tudio de trna solución para el porvenir.

Cosecha de 1934

La cnlpa de la dificil sítcración por que atraviesa

la venta de trigo de 1934 corresponde por completo

a nnestros políticos y clases directoras. Ellos son los

qcre han aumentadn el problenra actual del tri;;n con

rrn intervencionismo qne pretende snstener nn precio

alto cuandn la cosecha es abundante, o.ividcrndo por

lo vistn-tnmarnos un ejemplo experimental de una

provincia castellana-arre cl precio de coste de los

100 kilos de trinn prrede ascender a 70 pe^^setas, crran-

dn la prodrrcción es de seis qrrintales rnétricos por

hectárea; pero que sc reduce a 35 pesetas, cuando la

producción alcanza los 12 qaintales métricos. iCrrár:

dificil no será, pues, resnlrer las distintas sitaaciones

con imposición dc precios dc tasa, de por si ya mny

dlscntcbleS.

Son tamhién, en parte, lns i^olíticos directores los

responsables de qrre exista hn>> rma super^cie exce-

siva dedicada nl cultiro del tri^ro, pnrqrre el ré^imen

de tasas ha imnedido qrre la lihre nferta p demanda.

con sa canterin prrrif<cador, s!rlicse al paso de los cnl-

tivadores de tierrn;e de rn^in crycidryd, haciéndoles ver

ync son inc^rrraccs dc )7resentarse en el mercado con

precios de coste roznnnhlec. .Se hn malogrado así lo

que podríamos denominnr ln "acrtorrerralrrción de e'sfa

saperfcie", nor ln sencilln rnzrin d^> qae el industricJ

qne no nnedc cornnetir cnn e! merc^rdo ^rronto cierra

la fáh,rica; >>, en este casn. cnn la nentaja de que au-

mentaría la .errperficie irtil para nuestra decadente ga-

nadería.

Y, frnalmente, se ha hec/co del problem^ del trign

nn instrrunento politico aue h!r llevado-qui^á sin

qnerer en algunas ocasiones--cr promesas y excita-

ciones f rancnmente exa,^era.das.

En rescnnidns crrerttas, puede nsegurarse qae al

agricultor cerealisfa no le incermhe nirtguna respnn-

sabilidari cn ln nctrral sitnnción del mercado trigrce-

ro; y si a estn sc añade qur^ cl Pa^s tiene verdadera

derrda con él, pnr lns muchns e injustos perjnicios

qrre se le ncasinnaron con las prirnitivas tasas limi-

fadnras del in-ecin del frip-n, lle^rarrrns a la concinsión

de que es de todr^ jnsticia que el con flicfo de la en-

secha de 1934 lo resuelva el Estado con el sacrif<cio

que sea precAso, por medio cte una fórnurla breve y

hábil qve esté inspirada en realidades ^^ liqnide rá-

pidamente la sitrración actcral, haciendo a continua-

ción votos fervientes para no inctv-rir nunca más en

otra seme jante.

No es propio de nn editorial como éste entrar en

detalles de procedimiento, pero consideramos fan-

damcntal hacer una alusión a la labor qrre realizan

las Secciones Agronómicas, las caales han recibidn

el complicado encargo de liqnidar la sitnación actaal

del trigo, despnés de qne los Bancos la reclrazaron.

Es, pues, jnsto qrre a estos organismos del Estado,

qrre no se hallaha^n preparadns para este tipo de fra-

bajo, se les asista, proporci^onándoles todo el persnnal
)r máteri^al que ^la intervención exige. Nns consta que

el personal de las Secciones Agronómicas está /ca-

ciendo, con horas extraorcíinarias, con sapresión de

permisos de verano ^^ con la anortación de una indis-

cntible bcrena fe, crn esfaerzo dignn de todo agradeci-

micntn para llevar a cabo la dificil misión qne nadie

aceptó y qrre a él se le ha encomendaclo, ^^, sin embar-

go, es forzoso reconocer las d^^ciencias y di^crrlta-

des que todavía se observan.

Pero no será sa^ciente qrre este personal ^r f rezca

su máxima volrrntad ^^ qae ^se le dote de los medios

materiales a que antes se alu^de; es, adernás, de e^-

traordinaria importancia qne desde las altnras del

Poder se apope y proteja m^nralntente a estos nrga-

nismos contra las tendenciosas carnpañas y gestiones

qrre realizan algunns vividores de la política qrre no

dndan en sacrificar los más altos intereses n_tirarins

de la patria en bene^cio de aspiracinnes lrropias o de

partido.

Cr.ralqaier gastn que se haga ahora para lihrar

pronto al agricultor dc In situacirin actual lo encnn-

traríamos plenamente justi^cadn, porqae fué siernpre

tan sacrificado qae no es fácil, por ahora, exceder:^e

en el favor. La claridad y rapidez en la solución se-

rán el may^or acierto.

So^ución para e^ porvenir

Se anunciaba estos días en la prensa erna solrrción

de finitiva en el denominado lrroblema del frigo, a ba-

se de erna Corporación Nacional de Prodnctores. Se

aspira con ella a regnlarizar el mercado, limitandn

la srrperficie cu(tivada, imponiendo precios y orga-

nizando el crédito para pequeñns labradores, efc.

Reconocemos la buena f e del propósito y, también
cnn el mejor deseo, nos permitirnos advertir que en
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al;rrnos aspectos lo creemos exccsivamente optintis-

ta y hasta peligroso, porqae la coacción sobre el mer-

cado y el cultivo pudiera llevarnos a situaciones igua-

les v peorels que la actual.

Analicemos brevemente los rasgos fundamentales

del proyecto.

CORPORACIÓN NACIONAL UE PRODUCTORES.-Ya SE

declara pnr los propagandistas de esta idea que sin la

organización dc los agricultores y sin un espíritu de

colaboración es absolutamente imposible la acción e fi-

caz y fecunda del Estado. Prres en lo primero gue debe

pensarse muy despacio es en si existen en los agri-

cultores españoles el hcíbito o facultad í^ara el fun ^

cionantiento en erna organización de esta clase y el

esplritrr de colaboración ^tue el caso requiere.

A nue!stro juicio, estas dos propíedades, delermi^

nantes de un cierto grado de cultura, no se halla!z
/rny, por desgracia, en cl ca^mpo espaitol, ni es fáeil

improvisarlas en cuatro días, porqrre son hijas de

una lenta labor agro-social quc en nuestro país ha

estado abandonada. La única labor de conjunto que se

ha rea(izado en este aspecto es la de los Sindicatos

Católico-Agrícolas; y ésta, con ser altarnente merito;•ia

para sus fundadores, es todavía muy poco.
LIMITACION FORZOSA UE LA SUPERFICIE CULTIVAUA.

La producción actual dc trigo en Espaita se equilibra

aproxintadamente con el consumo en un promedio

de diez años; pero, para alca^nzar este promedio, se

necesita sobrepasarlo unos años y no lograrlo otro^s.

Ahora hien: como las gr-andes sobreproducciones de

las buenas cosechas nos han de ocnsionar seria corn-

plicación, y como, por el contrario, en la importación

de los años rninimos no sufriremos grandes perjui-

cios, por ser- prnductores de trigo caro, de ahí que

creamos grre el ideal de nuestra sitcración se alcan-

zaria tendiendo a disminuir esas sobreproducciones

extraordinarias, qrredando la producción media tm

poco por hajo de ios 41 ó 42 millones de quintales

rnétricos qere nuestro consumo necesita, para que los

años de buenas cosechas tengantos superávits de po-

ca importancia, fáciles de retener o disimular. Ade-

más, creemos pue si el mercado estuviera libre, sería

ésta la tendencia natural de la producción de trigo al

tener sobre si la amenaza de una^ sobreprodrrcción

excesiva.

Lo me jor, pues, seria no intentar si _qcriera el ensa-

^^o sobre este género de linTitnciones forzosas, porque

el fracaso lo creemos segrrro. Son tantas las dificul-

tades qrre para esto han de presentarse ^r tan comple-

ja In 1!rbor dr Icc%r a cada zrno lo que puede senzbrar,

qrre creernos no Iray otra fórmula qrre la de dejar que

la sunerficie de^dicada al cullivo del trig^o se autorrc-

gularice, como consecuencia de la luc%a de precios ea

el mercado. Los agricultores de tierras malas que no

puedan resistir la competencia se retirarán de esta

producción, volviendo a los pastos, a1 centeno o a la

avena, de una manera espontcínea y en la medida y

mnmento que a cada uno convenga. Produzcantos

piensos y nos evitaremos tener que desnaturalizar ei

trigo sobrante o darlo de alimento a los caballos cfel

Ejército, como hoy srrcede.

ORLENTACIONES CONVENIENTES PARA EL PORVENIR.

Nos limita^mos a indicar desde estas lírtc^as la^s orienta-

ciones que a grandes rasgos deben presidir, a nuesfro

juicio, lc cita.^da organización.

La intervención del Estado en el precio del trign

-se salvan circunstancias extraordinaricrs de com-e-

niencia pública-y en la super_ficíe cultivacta cíe dicho

cereal debe realizarse sólo por los procedirnienias

indirectos al alcance de su Administración, que a con-

tinrración se enumeran:

1.° Deben dcredar libres el precio del trigo y 1as

superficies dedicadas a su cultivo, pensando en qu^,

autorregulcíndose ellos mismos, se obtendrán para la

economía agraria ma^yores beneficins qne pnr li^s prn-

cedimientos hoy en uso.

2.° Las importaciones yue sean nccesarias se rea-

lizarán siempre por el Estado, fijando el precio que

rija en el mercado interi^or, tomando cn cuenta ios

transportes que sean necesarios. El hene ficin en la im-

portación quedará, como es nafural, a favor de1 Es-^

fado.

3.° Nuestros puertos y costas debc>n ser vigila-

dos con mayor eficacia c/ue en ln actualidact.

4.^° Es de extraordinarin interés la in.tensificación

del Crédito Agrícola que, para pcyueños agricrrltores,

se propone en el proyectn, ya clne c//n les ayudará a

resi^stir duritnte los prirneros mesc^s cíel cñn a,^rícola,

permitiendo la defensa razonahle del precio.

5.'° Vigilancia de las básccrlas usadas ert la com-

pra de trigos y^del peso y humeda^d del pan, con apli-

cación enérgica de s_n_nci^ones n Cos infractnres.

6.° De^be prepara^rse a^l labrador eon una intensa

educación coope^rativa q_ue le permita asnciarse y de-

fender^se por si mismo.

7.'° Es fundamental que la Arrtoridad actúe siem-

pre con la energia y a la altura que las cirerrnsfancias

demanden.

8.^° Cualqtrier otra rnedida contplementaria que

aconsejen las circrmstancias, sohrc la base de respetar

la libertad de precio y cultivo y de amnldarse a la rea-

lidad con procedimientos viables y sencillos.
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FRUTAS DE ESPAÑA

Cu^tivo y exportación de ^ruta cítrica. -- ►u inf ^uencia en
^a economía españo^a

Por Ino M. JANIEL, Director ĥ^7eneral de Regadíos y Energía de Va^encia, S. A.

AG/^ICULTL'RA tiene ltnl^ lir .^rrc^rte r^te froder ojrncer a sus lectore.e wt n.r-tícrrlo cícl distin,^ruido Direc•^

tnr de R^^^acfí^hs ^^ F_ner^ia rfc^ Valcncia, S. A., don Ino 11^1. Jalriel, cn e! crurl se r^zlrnnr f^^^r tan rele-

^^antc f^cr.^nnaliriacf en ^l rnrrnr/r, rfe lns ne^vcios un prrnto d^^ vistn int^,ral en rc^laclón cnn nrreslra

/^roducctón ^fe cítrrcns. ,41 halu^r lu^racfo la firnia del señor lahiel para las c^^lmm^as de nuesfi-a t^e-

i^ista crr^r^mns Ir^rcer un s^r^^^ici^^ ^r todns /os qrre nos lecrn, interesados en estc ne^ncio, y mul^ esfrr^cial-

mente a nuc^str^^s ^nhernan!^^s, qrre huedcn tonzar en este ar^ticnlo su^cstiones rfe gran inter^s.

Culti^^n.--I3ien conocicla es la importancia que ha

aclquiriclo en España, y en particular en esta región

levantina, el cultivo del naranjo. M^ís de 80.000 hec-

táreas sc hallan dedicadas a esta explotación y la

proclucción rehasa ya el millón y medio cle toneladas.

A pcsar dc la crisis quc vicnc atravcsando la agri-

cultura en los ^íltimos cinco años, las plantaciones

van extcncliC:ndose, y no cahe ducla que bien pro^nto

lletiarenios a cifras de superficie y produceión mu-

cho más e?cvadas.

El naranjo cs un árhol muy r^ístico; crece y ve-

^eta, en ^cneral, en toda clase cie tierras, a resul-

tas, como es nattu^al, dcl menor portc del árhol, del

tamaño y calidad del fruto, etc. Los mejores suelos,

sin cmbar^^o, s^n los aren^sos y silíceos. El análi-

sis físico de las tierras constituye tm tactor impor-

tantísimo para 'a elección de la varicclací adeetiada

para cada sitio.

Así vemos que la tan afamada variedad Wás-

hington Navc^l, que es más rústica, se adapta fá-

cilmente a toda clase de terrenos y puede, por tan-

to, plantarse en tierras fuertcs o arcillosas. F'or el

contrario, otra variedad ya muy afan^^ada y de ^ran

porvenir, la Caclenera sin hrreso, necesita, para que

su fruto alcance el tamaño y caliclad que lo han hc-

cho acreedor de aprecio, tierras cuya composición

conten^a un porcentaje de arena altamente elevado.

Variedades.-En ticmpos no muy remoMs, cuando

no existía la a^uda competencia de hoy, toclas las

variedades encontraban fácil salicla y por este moti-
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/^/;^l)LGC^ l(_)N UE L/1 N^1RANfA. Lu dt^li^^adc^,.cr yue e^ preri.t^n entp/<^rn^ ron ^irhu/ lrui srit.ti^ihl^^ ^^onrn c^!
oblih^n ^i reco/^^^^far a niuno y con fnd^^ minucios^idnd a^ii jri^tu, rniplc^ando ^,r^rra cantidad clr ^nono dc obr^r.

vu existen en los cultivos de nuestra rc^ión infiniciacl

cle varicclacles hlantadas casi sin prugrama al^;uno,

con miras solainente a proclucir crccidas eantidades.

Muchísimus sun lus hucrtus cle naranjos en ^^ue sc

hallan plantaclus ^}0 y más árboles }^or hanctiada,

cunvirti^nclos^ así dichos huertos en espesos bosques,

hur clunclc ahenas penetran el sul y cl aire, preseu-

tanclo, aciemás, ^raucles clificultacies en los trabajos.

latos inconvcnientes sc han iclo a;;ravancl^ cun e!

sistenta cie abonaclo se^uiclu, forzanclo en ^rancles

I^rol^orciones el abono amoniacal, y, aunque como con-

secucncia se obtcnían ahunclantes cosechas, ►stas

eran clc poco a^uante y cieficiente caliclad.
lioy día sc han subsanaclo rnucho tales deficien-

cias horque el anricultor ha experimentado, a su eos-

ta, cl riesgu que currc la calidad clcl fruto cuanclo se

ein}^Ica el amoiúaco ahusivamente y cuan^lo el na-

ranju no recihe con hrofusión el sol y el aire, que

coitstituyen elcmentos imhrescindibles cie su vitaliclad.

Esus imporfantes factores, que antes, comu dcci-

ntos, hoclían i^;norarse porque éramos casi los úni-

aurnn^o

cos abastecedores de los mercados c1e Euro}^a, clcb^n

tcncrse hoy muy en cuenta y es im}^rescinclihlc amol-

clarnos a los sacrificios yue las circunstancias nos

imPonen cort miras a mcjurar nuestros cultivos y a

proclucir aquellas varieclades quc más ahetece el

cunsumicior, íu^ico juez cn el caso, y hoy niás exi-

};cntc por hallarsc tart sulicitaclo l^ur la cunihctcncia

cacla ciía más activa.

Fácil es comprcnclcr lo }^cc^ntiariau^cntc intrresart-

te yue resulta el h,•oclucir varicciaclcs selcctas y cn

ho^;a, comu son la Ncn^^l y Cncienerc^ sin hucsn,

cuyo pron^edio cle precios oscila entrc 3 y 7,^escias

}^or arroba, micntras quc la Cc^nuln^a ordrncrrict en-
cucntra di^fícilmente com^rador cntrc 3 y 5 rcalcs por

arroha.

Sicndo absolutamcntc icléntico cl coste cicl cultív^

en una y otra variedacl, no cabc ciucla yue sc iin}^one

la nonna cle senticlo común cle ir plantancl^^^ cn las

ticrras nuevas exci.usivamente las varieciacles antec!i-

chas, a la har que cicben injertarse }^aulatin ;mcntc

con las tnismas variedacles los huertos quc actuai-
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mcnte están hlanta^los c1c naranja Comuna ordi^laria.

Hc ^c^ui una clc las intcrvcncioncs del Cstado quc

resultaría I^enel^iciusa para lus pro^ictarios y para el

Erario pú1>lico, c^^i^creTan^lo tal intervenciGu en unas

facilicla^ies ^le créclitc^ para lus años en que, necesa-

riamente, iiu han c1u pro^lticir ninguna cosecha, y e^l

^ma exencibn d^ iinpuest^^s mientras clure tal periu-
^iu impro^luctivo.

[lecon^cn^lamos, hucs, extcnder en lo j^osible ]as

hlai^tacioncs e injertacioile^ de las varie^la^les Lt^cis-

liington Nui^el, Ccrcfenera s^n hueso, Visieda, Ver^a,

S^rn,uina, Rc^rna im^^erial,, Valencra late; las ^l9attdari-
nas del ^:^ris, así c^^ino las Clententincrs y cl po^7elo
íliursh sin lrn^^sn, c^rya venta a^lquie^^e cada clía mayo-
res pro^^orciones.

Sitr^nci^^it sociaL Para cl csta^iista y cl sociólogo

un ^tien cultivo a^;rícola es aquel qitc fij^ cl mayur

^rúmero ^^osible clc h^^mhres a la tierra, asegurán^lo-

les cultiv^^ rem^u^cracl^^r y^ trabajo clurantc la mayor

parte ^lcl a^io. Si est^^ s^ cunsigue }^or el solo^ esfuer-

zo cje la iniciativ^l }^rivada, sin necesi^iad ^lc la htte^a

ccoi^aói^^ica <Icl Es±a^lu, entonces este cultivo es real-

mente ^le provecho para los intereses píiblicos. I'ucs

bien: el cultivo del naranjo reúne gran parte úe esas

condiciones, porque:
l.° Ha conv^rtido eti fértiles, elevándolas de va-

lor en j^roporciones que ningún otro cultivo lo ha 11^-

c^ho hasta el presente, grandes extensiones de ti^rra ^ie

secar,o ^yue pur su oricntación o por su nivclación, o

por la canticlaci de agua disponible, no hubieran po-

dido ser jam^ís huertas dedica^fas a cult;vo intensi-
vo. Un número relativamente corto de riegos asegu-
ra un^ riqucza máxima.

2.° La sola obtención de a^;ua para regaclio dci

naranjo es ya ^1e por sí un beneficio enorine ^^ara el

Estado. En cfccto, ]a casi totali^lad dc los naranjos

se riega con z^ua elevacla, ^crmitienclo independizar

estos cultivos de los planes ^enerales cic obras hi-

clráulicas dc ^;ran enver^adura y hacien^io asequihle

^ pro^^ietarios relativamente mo^lestos la posibiliclad

de un rie;o económico. Como los rie^;os se efectí^an

separados, por intervalos de tiempo bastaute lar^os,

cabe utilizar ^^ara el r^nadío de los naranjos pozos

o veneros de agua quc no resistirían una explotación

I;A1PA1_^/E DF, FRUTOS.-F;.^trr opercrcrbn cni^stituye parc [a econontia de! país a(^o de ñran importn^zcia, pues ^^i^
e(l^r c^st.'rii int^^re.^ndn.,^ los obreros que enip«quctrrrr, las fa'hrinzs de^ ^ajns, (os bnsques proifucfores de madera, las fábri-
rrt.^ de /^a/u^l, Ins tle fleje.,^ mrtálicos, ^^tc.



TlZn1VSPOkTF_S.-Hasta Llegar al barco yu^ ka de e.rportar la nnrrzaia sc rons^rme^^ iranspnrtes de distintns c^lcisrs.
lin esla /ofu se obscri^a, cn el pucrto dc Scril[a y freate a l^r castizcz Torre del (^ro, un^^ ilásira rcruu de borricos
que traasporfa u lomo las cajas de naranja.

continua^la, pero en los que una extracción intermi-

tente permitc la rcposición de los cauclalcs.

3." Asc^ura ^lurante gran parte clcl ai^o trabajo

co^nl^lcmcntario a ohreros a^rícolas quc sc vcrían for-

za^lus a hol^ar si no tuvicsen el cultivo clel naranjo,

yue, por ser raras veces de imperiosa urgencia, per-

mite acumoclar sus labores a los huecus quc en sus

yuehaccres clcjan otras labores a^rícolas más exi^;en-

tes. Así, por cjcmplo, en los intcrvalus dcl cu'.tivo de

la huerta, pucclen enfocarse los trabajos de los obre-

ros ^lispor^ihlcs hacia el cuiclaclo del naranjo.

4." En cl nc^ocio naranjero ]o de menos irnpor-

tancia eeonGrnica cs el fruto, purque la mano cle obra

y los envases cada vez más complicados y exigen-

tes, así comu la cnormc red de transporte que se ne-

cesita movilizar, absor(^en canticlacies inca!culables cie

activiclacles hien remui^^eradas. Unas cle estas activi-

^ladcs pcrrnitcn un trabajo constante por no ser sus-

ceptihles cle improvisación, tales como las macieras,

papeles, trefilcría, etc., en tanto quc otras son cíe tem-

po,acla, cumo la confección, transportc, ctc.; pcro la

ínciole eshecial ^le la confeccióu, que se hace casi to-
c1a a basc cie personal fernenino, permite tomar este

personal sobrantc sin causar extorsiún a nin^una otra

inciustria, sirvicndo ^1c un compleiueuto de ingresu^

familiares muy estiniablc cn las wnas naranjcras.
Correccrón de la.ti circ^rnstu^tctus ntrturales ctel ctrl^-

tivv de^ narunjo.-Ilacc rclativamente pocos ai^os, ia

naranja sólo se ronsumía ci^n^ante una temporacla r^^-

lativamente corta, purque las varieclacies entonces co-

nocicias eran ^ie prouucci^ín casi siinultánea y cie es-

casa dtu-aciím. La introciucci^ín clc variecia^i:^s csp^^-

ciales ha clilatacio c1c tal mancra la temporacla cie na-

ranja, que ésta comienza a finales ^ie octubre y ter-

miua en julio.
Falta toclavía que se lleguc a la correcciún t^or ia

industria humana cie las circtmstancias naturalcs cn

que se prociucc la naranja, es clccir, que las transfor-

maciones de la naranja (pulpas, incrmelaclas, cunser-

vas, etc.) permitan utilizarla en estado accptable,

aunque distinto del natural, o bien que la conscrva

clirecta y natura] del frutu en cámaras fri^orificas, u

por cualquier otro proccdimiento, permita espaciar de

tal moclo la ^poca dc pruducción y de consumo q^r^

ésta pueda realizarse a vo?untad clel consumi^ior en

cualquier época clel año. Recu^reiese al cfecto c^imo
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alnw^ios procluctos alimenticios ^tomat^, pimiento,

guisantes, alcachofas, etc.) se han converti^io ya en

^Ie uso normal en cual^liuer estación ^iel aiio, y cómo

tainbi^^i j^n^^luctos análo^us se hail librado ibual-

mente cie la serviclumbre ^fel tiem^^o, quedanclo a vo-

lunta^l ^Icl c^^nsumi^ior (hucvus, Icche, c^uesc>s, etc.).
Prod^rcciriri nacioncrl ^^ extrctnjera.-I3asacla en

cajas stane^arct americanas ^1e unos 30 kilo^ramos neto

^ic fruta, Es^^ai5a figura en las estadísticas de 1933/^^f

cun 34.400.000 bultos, sien^io supcracla hor !os Es-

ta^1^^s Unicl^^s, cuya ^^ro^lucci^n arroja 47.289.000.

Utros j^aíses han incrementado también su produc-
ción, y cntrc lus ^^rincipales citamos:

Chi^^a, con 15.000.000 ^ic cajas; JaO^n, co^^

12.000.000; Br,sil, 11.500.000; Italia, 10.452.000;

Palestina, G.^300.000, sien^lo la pro^lucción mun^iial

de tuiu^ 173.000.000 de cajas, aproxirn^clamei^te.

Comc^ ^^uc^le versc, esta cifra es imponrnte, y en-

tre los com^^etidores rle España no se cesa en la plan-

tación, aunyue ello comienza ya a preocupar a las

resj^ectivas naciones. Palestina, en particular, ha lie-

cho un f^^^rnii^iable esfuerzo que pronto la colocará

con sus 20.000.000 de cajas entre las printeras na-

ciunes expurta^loras de fruta cítrica. Estimán^lose el

c^nsum^i ^I^^ I'alestina escasamente en im 20 por 100

^{e su procíucciGn, fácil es com^^render la im^^urtanci«

yue su competencia representará para nosotros.

Exportación.-Se j^ue^lc afirmar que el 75 por 100

cle fruta que salía y continí^a saliendo para cl extran-

jero se halla consignada a casas subastadc^ras, prin-

cipalmente ^iel Reino Uniclo, Alemania, Holanda, Bél-

^ica, etc., y a los mercados de Francia y otro ^^a^ses

del Centro ^le EuroPa. Estas casas, por i^^e^iiación dc

sus corres^^^>nsales en la regi^ín levantina, acosttim-

i^ran a ofrecer a la inayoría de los ex}^ortadores o

confecciona^lores unos antici^os, bien sea con ante-

riori^lad al comienzo cie la campaña, o clurante ésta,

a medida que suelen consignarse los bultos.

Con este sistema no cahe duda que el erróneamer-

te llamacio exl^ortadc^r se convierte en coniecciona-

clor ^t^ás o mcnos li^a^io ^^or sus compromisos con

la casa consil;nataria y 11uell;a insistir sobre los ; esul-

tados de tales ^^^^eracioncs. Los verclad^ros ex^^orta-

dores, aquellos qlie ^^^^r su orl;anización, c^onocimi^n-

to del mercado intcriur y^lc los del exterior, sus me-

dios financieros, etc., se ^Iedican a la exportaci^r^, en

ei sentido amplio cle ]a ^^alabra, compran, confecc^io-

nan, venden, concrden cré^iitos, corren tos riesgus,

etcétera, etc., son muy escasos, si excluimos, descle
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lue^o, a aquellus corresponsales c1c casas subasíado-

ras antes mcncionados.
Estos exportadores son los quc b>iscan y abren

nucvos mcrcacios, activan cl cunsun^o y llevan la na-

ranja española por todos los rincones de Europa. Si
alt;ún día, como viene haciC^ndosc lelizmente en Es-

tados Unidos de Norteamérica y en Palestina, se con-

si^uiese crear en España una Corporación de cosc-

cheros y exportadores, la comunidad y, como conse-

cuencia, el Estado, hallarían pin^iies heneiicios.

La uni^ín de tales elernentos consc^uiría, acíemás

dcl abaratamiento de los l;astos de materiales, con-

fecci^ín, transporte, etc., que tan l;ran parte repre-
sentan en el coste de los bulfos, la mcjor venta del

fruto dorado por métodos prácticos de inspección,

publicidad, estudio de los mercados y las exigencia^

de cada uno de ellos; utilización de los suhproductos,

mejor aprovechamiento de la naranja "rebuig" en

usos industriales, etc.
Hay que analizar los constantes esfucrzos de ;as

cooperativas estadounidenscs y palestinianas, sus n^é-

todos de venta, las enormcs cantidades que se bas-

tan anualmentc en propa,anda bien concehida, para

reconocer que aquí estamos diu-nii^^ndonos en los lau-

reles, satisfechos de nucstra suerte, c^^nvencidos de

(Futo^, Ser•racer.)

quc nuestra naranja es la rnejor dcl ruundo y de qu^^

los mcreados necesitan abastecerse de ella. i(^u^

tristc va a scr cl despcrtar si no abandonan^os pron-

to nuestra pasividad y miramos los problemas de

frente, scaurus de que nadie nos ayudará si no lo

hacen^os nosotros mismos!
Las rcniones naranjeras de Espaiia son privilegia-

das, ^ozan de un magnífico suclo y clima. En ellas

trahajan labradores inteligentes e incansablcs, aman-•

tes de la ticrra y sabiendo sacar dc ^sta su p!eno ren-

dimicntu; pero de nada servirán tantos esfucrzos si

no se consil;ue una mejor defensa del producto cosc -

chado, capaz de retribuir ^;enerosamcntc al qu^^, ha:;-

ta lle►ar el momcnto dc la cosecha, atravicsa ui^ sin-

fín de peripecias muchas veces amar^as.

^ls^^ecto ^^olitico.-En las relaciones comerciales en-

tre particulares puede perfectamente prescindirse de

todo otro aspecto que no sea el puramente econúmi-

co; pero si se trata del conjunto ^lobal de relaciones

de índolc eomercial cntre dos Estados, rcauladas por

los tratados de comercio, no pucde olvidarsc nunca

quc sc trata de dos organismos, rula y utra naciones

yue tienen otros aspectos muy distintos y a^u^ a veces

ce,ntrapuestos al puramente econcín^ico.

Por eso no debe extrañar que en w^ estudio que
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abarca los principales puntos y el desarrollo nacional

e internacional del eomercio naranjero se hable tam-

bién de las repercusiones que la putencialidad nacio-

nal y su consecuencia obligada, que son ]os tratadus

de comercio, puedan tener en el desenvolvimicnto de

los negocios de cítricos.

Muchas de las dificultades por que atraviesa ei
cornercio exterior de Espaiia se resolvcrian, como por

encanto, el día en que nuestra potencia n^ilitar fuese

un hecho. Francia e Inalaterra, nuestros mcjores clien-

tes, cuyos intereses en el Mcditerráneo no n^cesi-

tan explicación, sc cuidarían muy bicn de no moles-

tarnos y nos otorgarían muchas facilidades en ei in-

tercambio comercial con miras a ase,ru-arse nuestras

simpatías en caso de confficto. Alemania nus mimaria

para ase^;urarse rwestra neutraliclad y no escatimaría

esfuerzos y sacrificios comerciales para conseguirla.

Una Espaiia bicn armada no para harticipar en

l;ucrras, siempre odiosas, sino para iml^uner el res-

heto de su territorio y neutralidad y contribuir a]

mantenimicnto de la paz en Ew-opa, habrá hcchu

más en favor del comercio y c1e la inclustria quL to-

das las negociaciones a base de contin^cntes, licen-

cias, "clearings" y otras clases cie trabas, hijas de la

postguerra, que en nada favorecen los intercambios

cntrc naciones.

Guncl«sión.-Desde luego, existe cl problema de ia

sobrepruduccicín y hay que tenerlo muy en cuenta.

Pero, a nuestru modesto entender, el problcma más

agudo es cl de calidad, de abaratamientu del cultivo

y de utilizaci^ín de subproductos. No hay que terner

que en el extranjero se produzca en cuncliciones n;ás

ventajosas quc cn Espaiia, pero sí quc allá se pueda

coniccciouar más barato que aquí, por rnuchos mo-

tivos, y entrc cllos el elemento mecánico y los pre-

cius de los materiales.

Procluciendo selectas variedades y presentándoÍas

en cuncliciones ventajosas, se divulgará el consumu,

hacicndu los clrbidos esfucrzus a tal fin.

EI Estado, consciente de sus debcres para incre-

mentar lus ingresus c^ue necesita el Presupuesto na-

cional, dcbería tomar la iniciativa dc coordinar los

intereses de los cusecheros y del clementu cxporta-

dor, evitando la ulterior intervención burocrática y di-

recta, c1c no scr ]a de imponcr la infurmación obli-

^atoria de los elementos capacitacius ciel Cuerpo cic

Ir:^c!ricrus A^rúnumos, especializadus en los conu-

cimientus y cualiclacles dc las tierras, para poder acoi^-

sejar útilmente lus cultivos más convenientes y la in-
tervenci^ín en las tarifas de las Comhañías fcrruvia-

rias a fin de aharatar los transportes y consel;uir una

illejor clistrihución en toda España.
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Notas sobre ^as mejores razas de ganacio vacuno para

leche y carne

P o r C o n s i a n t i n o R ^ ^ ^

Está fuera de duda que en la actualiclad los ame-

ricanos poseen los mejores ejemplares que se cono-

cen, ]os más fuertes y productores, de las razas cie
ganado vacuno especializadas en la producción de

leche. Así como también tienen los mejores caballos

de carrera y tiro pesado. Lo mismo ocurre con las

razas porcinas y de gallinas ponedoras.

Uesde hace más de sesenta años los criadores de

ganado vacuno en Estados Uniclos se cieclicaron a me-

jorar con todo el ahinco y característica tenaciciad

que los distingue las especies vacunas que poseían,

y a ímportar de Europa los más selectus ejemplares

que entonces se conocían de las razas más acredita-

das en el Viejo Muncío. Desde luego, hrocedicron a

especializar, para formar clases exclusivamente le-

cheras y por separado las carniceras. Ue todo el ga-

nado en América importado, lo más era de hroce-

dencia inglesa, nación que tradicionalmente tiene en

el mundo la justa fama de haber producido lo más

perfecto en ganados de todas clases. Pero ]os ame-

ricanos nunca sc conforman con los aclclantos obte-
nidos en otras naciones y proceden clesde luego a

superarlos, sin desmayar por algunos fracasos .^ue

les ocurrar^. Las más selectas vacas europeas Ileva-

das a América hacia 1870 no producían más cle

i 2.000 libras de Ieche en un año justo, y con una

riqueza grasa de im 3 por 100. Hoy, las clescenclien-

tes clc csas mismas vacas holandesas, que en Esta-
clos Uniclos Ilama ► i Holstein-Freissian, hroducen h^a-

tantes cle ellas 25.000 libras c1e leche anualmente,
c^^n un horcentaje de 4 por 100 de m^nteca. Es decir,

cioble cantidacl cie !eche y un tercio más de manteca.

En la famosa granja de Carnatiun Farms Milk

News, de Seattle, nació, vivió y muri^í la célebre

vaca Segis Pieterje Proshect, campeona munciial en

produccibn lechera por do^s años cons^ecutivos, en uno

de los cuales cliú 37.850 libras de leche, cifra jamás

igualacia por vaca algcma en el mundo. La misma

granja tuvo a licllc Wemen, que en un año produjo

más clc 1.400 lihras de mantcca; y otras ►m ► chas va-

cas n^uy notab!es. Actualmente existen clos nietas de

Segis ^'ictcrjc Prospect, que han rendido en un año

más de 36.000 lihras de leche cacla Una. A Ia cam-

peona mundial se la erigió un monumento en bron-

ce y mármol en la misma granja clondc nació, y a

su inauguración concurrieron más de mil criaclores

dc ganado dc todos los Estados Unidos, para rendir
un justo homenaje a un animal que tantos beneficios

había producido a la humanidad, con grande fa^^ ►na
y pruvecho para la acrcditadísima granja.

Los más famosos rcba ►ios cic vacas lechcras en

Europa eran, hace veinticinco a ►ios, el del rey de In-

glaterra; el de lorc! Rostchilci, de Londres; el de la

reina de Holanda, y el del zar de Rusia; pcro, según

un experto americano quc los visitó deteniclamente en

ayuclla época, no tenían entre todos más que dos

vacas que pudieran compararse con varios cientos

c1c las mejores de Estados Unidos.

Pero los tiempos no pasan en balcie. Hoy también

se progresa en Europa. Varias naciones están im-

portando sementales a ►nericanos para mejorar sus

vacunos. Inglaterra, la en otros tiempos casi única

exportadora de animales notables, ha comprado re-

cicntemente siete toros de la granja Carnation Farms

Mil^k News. El difunto d^rque de Aosta, de Italia,

también comprú, en la misma granja, varios ani-

males superiores para fw^dar una granja modelo

en su país. Lu mismo octrrre con cl Japón, India in-

glesa y otros Estados asi^íticos. En Hispanoaménca

t<lmbién comhran frecuentemente consiclerahles can-^

ticlacles de animales escogidos del mismo origen.

Aquí mismo, en España, tcnemos la granja "La Vcn-

tosilla" (Aranda de Uucro, Burl;os), propiedacl de

clon Joaquín Vclasco, quicn adquirió hacc pocos años

un buen nírmero de toros y vacas sclectísimos de la

misn^a proccclcncia que los ya citaclos, y co^n ellos

posee, no sólo cl mejor hato de vacas Iecheras de

Eshaña, sino w^o de los mejores de Europa.

En el boletín correshond;ente al invierno c1e 1934,

publicado por la citacla Carnation, consta una esta-

clística de la proclucción cic leche y manteca dc sus

80 mejores vacas, a contar clesdc la que dió 1.006

lil^ras de mantcca en un a ►io hasta clos de cllas que

^^asaron c1e 1.450. Copia minuciosa de esta estadís-

tica entregué a la Sociedad General de Ganaderos c1e
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Vacu (Ayrshire), c^iyu producción de leche ha batido c!
°recorci".

España y a la Asociación de Ganadcros de San-
tander.

Haao presente a mis lectores quc iw cunuzco al

sei^or Velasco ni a su branja nl^s quc ^ie referencia,

ni ^ue unen con él interescs cie ninguna clase. Tan

sólo escribo este artículo para que los banaderus es-

pañoles que lo lean sepan algo ^le cónio eu bana^lo

vacuno lechero cstá el país más a^ielantado ^iel mun-

do y se pu^e^lan dar cuenta del lamentable atraso

que en cuanto a ganacio vacuno en general yace nues-

tra amada Espaiia.

Expouclré ahora albo acerca de cada una de las

cuatro razas de banacío vacuno exclusivamente le-

chero, ►onsiclcradas como las mejores por los cria-

dores amcricano^s:

Holstein-Freissian

Esta raza es uriginaria ^ic la provincia de Holstein,

hoy Dinamarca. Está formacla por un cruce cíe va-

cas de Holstein con otras de Frisia, y vien^e a ser lo

quc aquí conocemos con el nombre de holandesas.

Su tamaño es ^ran^le, el mayor de las lecheras, y

la ^que más ]ec^l^^e y manteca procluce en absoluto.

Una buena vaca en su plenitud pesa unas 1.700 li-

bras, i^abiénclolas qu^e exceden cle 2.000. Dan al ailo

como 12 ó 15 veces de leche su peso vivo, y un 40

G 50 por 100 cle su p^eso vivo en manteca. Me reficro

con estas cifras a animales buenos. Su pinta es i^ual

a las qu^e aquí conocemos como holandesas: gran-

des manc^}^as blancas combinadas con otras ne^ras,

ambas de color puro y brillante, las patas casi sicni-

pre blancas. La clase americana es más fuerte, re-

sistente y^^ro^luctora quc su similar ho^lan^lcsa, dc-
hido al int^erés de los americanos de estabularlas lo

^nenos posible, haciénciolas herman^ecer la mayor F^ar-

te ciel tiempo al aire libre. Su cabeza es estrecha,

cara larba, ubre bien proporcionacla y colgante.

Cuernos pequeños y torcidos hacia a^ientro; muchas

de ellas careccn ^1c cu^crnos. Acompaiio el grabacio

q^re rej^resenta (núm. 6) al toro "Sir Inka May", y

una estadística de las siete primeras ^hijas que éste

tuvo, que di^eron en un a^io 186.210 libras ^le leche,

o sean 26.600 por vaca y año, y 8.096 ]ibras ^ie

mantec^a, 1.157 por vaca y año, y, por lo tanto, el

4,35 por 100 de mantcca. Entre estas siete vacas
s^c clestaca "Picbe Ucko^l", con 31.764 libras cle le-
che. Como estas vacas tienen de tres a cinco años,

no llegan todavía algunas de ellas al máximum de

su rendimi^ento. Tam^oco yuiere esto decir que es-

tos animales scan los mejores de la granja Carna-

tion, sino que esta estadística se refiere únicarnen-

tc a las sicte hijas mayores d^e uno de sus toros.

En un curioso ^estudiu qu^e sobre ganado Holstei^i-

Freissian acabo cie recibir, hay w^a interesante es-

tadística, que cohio a contiiwaeión.

De las 178 vacas que l^ian }^ro^lucido últimamente

30.000 libras de leche o más en tr^escientos sesenta

y cinco días se^uiclos, 151 están en Estados lini^los

de América; 14, en Canadá; 8 en Gran Bretaña; 2,

en Japón; 2, en Suramérica, 1, en Finianclia.

Ue las 326 vacas que han producicio últimamen-

te 1.000 libras de manteca o más, en trescientos se-

senta y cinco días seguidos, 268 está^l en Estados

Unidos de Am^rica; 10, en Gran Bretaña; 4, en Ale-

mania; 2, cr^ Japón; 32, en Canadá; 2, en Suraméri-

ca; 2, en Australia; 5, cn N^ieva Zelan^la, y 1, en Fin-

lanclia.

Vacu (GurrncscY), yuc hrr hntido i^^tnlmc^nte el "rccor^P'
cn producciún maafeyuera.
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D^e estos datos sc deduce que no obstante el cré-

dito clue en España se atribuyc a las vacas lecheras

de 1-lolanc(a y Suiza, éstas, ni otras naciones euro-

peas, a exccpción de Inglaterra, Alemania y Fin-

landia, poscen ni una sola de !as grandes campeo-

nas mundiales en las producciones de leche y man-

teca.

E1 año pasado entregué a la Asociación provin-

cial de Ganaderos, de Santander, varios boletines

de la granja Carnation con estadísticas de la pruduc-

ción de leche y manteca de algunos de sus grupos

de vacas, y^stos fueron precisamente en los que se

fundó dicha Asociación para tratar de lol;rar la dc-

rol;ación de un acuerdo de la Dirección general de

Ganadería por el que ésta autorizaba la importa-

ción de vacas y toros suizos y holandeses de muy

pobre rendimiento lechero y mantequero, se;ura-

mente en la creencia de que en el mundo no había

mejor.

En uno de esos boletines había tm ^rabado que

representaba un toro famosísirno, y a la edad de ca-

torce años, y que todavía estaba en funciones. Los

grandes criadores americanos cuando poseen un to-

ro de excepcionales condiciones le conservan en ejer-

cicio todo el mayor tiempo posible, cuidándolc con

extraordinrio esmero y hasta le ayudan a levantar-

se para cubrir vacas, porque está demostrado que

muchas de las grandes vacas lecheras son hijas de

toros viejos, y cuando éstos lle^an a edad avanza-

da casi todos sus hijos son hembras.

Trataré ahora de las otras tres razas vactmas ex-

clusivamente lecheras, aunque ninñuna de ellas al-

canza, ni rnuCho menos, la importancia de la Hols-

tein-Freissian.

Ayrshire

Esta raza procede de] Norte de Escocia, pero me-
jorada como las otras en Estados Unidos. Tamaño
mediano, pocas pasan de 1.200 libras de peso vivo,

frecuentemente menos. Color predominante, el blan-

co con manchas oscuras, pero no ne^ras brillantes,
cara larga, ojos muy vivos, cuernos dcl^ados, lar-

gos, levantados y blancos. Ubre muy lar^a y alta,
es la más perfectamente constituída de todas las
ubres de las cuatro razas lecheras; en al^tmas va-
cas llega cerca del ombli;o, tiene la forma de tm
costal lbeno, tendido desde atrás hacia adelante. Pe-

zones muy hien colocados, atmque hastante peque-
ños. Esta raza es la de mayor vitalidad, rusticidad
y resistencia, tanto, que es frecuente ver vacas de
dieciséis y dieciocho años en perfecto estado de con-
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scrvación, sin representar su edad a hrimera vista

y pariendo invariablemcntc toclos los ar5os. No se

dan casos de tuherctdosis y su leche es de un sa-

bor ex^quisito, ligeramcnte amarilla y muy rccomen-

clada para niños, ancianos y personas delicadas. Su

riyueza l;rasa es de un 4 por 100. La producción

lechera anual de estas vacas se estima en unas 10.000

lihras. Se ha dado tm caso cic tma de estas vacas

que produjo más de 19.000, l^ero como excepciu-

nal. Hace años que una Ayrshire estuvo a punto de

alcanzar el campeonato de producción lechera cuan-

do tenía quince añus. Claro que dentro de su raza.

Esto demuestra la enormc vitalidad de cstos anima-

Ics. Se aclimatan f^rcilmente en cualquier raís y son

las que menos consumen en estahulacirín, por scr ani-

males casi exclusivamente d^e campo.

Jersey

Raza ori^inaria de la isla in^lesa del mismo nom-

brc. Es la más pequcria de las cuatm razas leche-

ras; pocos ejemplares pasan en su plenitud dc 400

kilos de pcso vivo. Color castaño claro, con bastan-
tes manohas blancas alternadas con otras oscuras.

Uhre col^ante, pezones ^randes, cara intcli^ente,

ojos nury ^randes, dulces, expresivos, a flor de cara

y muy separados tmo de otro. Cuernos pequeños,

enteramente cubetos y con las ptmtas hien dohladas

hacia adentro. Su rendimiento cn lechc es dc Unas

6.500 ]ibras anuales, con tm 6 hor 100 de manteca,

que frecuentem^ente lle^a al 8 hor 100. Es, por lo

tanto, la leche m^ís ^ruesa dc todas las cuatro ra-

zas lecheras, aunque al^o insípida, condici^in fre-

cuente en las leches muy ^rtresas. Es animal al^o

dclicado en tieneral, ]o ^que no obsta para que esté

hicn aclimatado en las zonas cálidas del Estado de
Tcjas. Tcjas tienc 690.000 kilhmctros cuadrados.

Tarnbién en Cuha se crían excelentes Jersey.

Se reficre un cuento en EE. UU., que oí allí ha-
ce muchos años, y es el si^uiente: En cierta oca-

sión discuten dos criadores de ^anado l^echem acer-

ca de qué raza era mejor, si las Holstcin-Frcissian

o las Jersey. Cada tm^ de ellos era dueño de tm

rebaño de vacas de las citadas razas. El de las Jer-

sey decía que cuando su adversario fuese a orde-

ñar su mejor vaca Holstein, él pondría una mone-

da en el fondo de la vasija, y cuando la ordeña hu-

hiese terminado se podría leer claramente el cuño
de su moneda. iTan delhada es esa leche! EI pro-

pietario de las vacas Holstein-Freissian repliccí: Lo

mismo ocurre con su mejor Jersey. Cuando usted la

vaya a ordeñar me avisa para que yo también pon-
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^a una monecia en su recipiente, y verá cómo des-

pués de concluir también se lee claramente el cuño.

Tan poca es la leche que da su vaca qu^e no llega
a cubrir la moneda.

Guernesey

Raza procedente de la isla inglesa del rnismo nom-

bre. Animal de regular talla, algo más que las Ayrs-
hire. Color oscuro con salpicaduras blancas y man-

chas tostadas. Hay algunas de color barroso oscuro.
Tienen generalmente un círculo rojizo ah^ededor

de los ojos, como alt;tmos toros de lidia de ios

que se dice "ojo de perdiz". ^Cuernos claros, sin

deformaciones y de re;;ular tamaño. Su rendimien-

to en leche es cie unas 14.000 ]ibras anuales para

los buenas ejemplares y de una riqueza de un 5 por
100 de manteca, frecuentemente al ►o más. Su mat^-
tequilla, de color amarillo por naturaleza, es nnty
apreciada. Estos animales son delicados, necesitan

bastantes atenciones y su aclimatación es laboriosa.

Trataré ahora de las cuatro razas de ganado va-

c^mo que los americanos estiman como las mejo-

res para ]a producción de carne.

Hereford

Es la tnás ^rande de las razas carniceras. Tam-
bi^én se le llama White-face o cara blanca, por te-

ner una gran mancha blanca ^^que abarca parte del

pescuezo, toda la cabeza y se extiende por el vien-
tre, patas y cola. El color de 1os lomos y costados

es rojo alazán, teniendo en ^el pelo ondulaciones bien

marcadas. Animales precoces y muy ^;randes, poco
hueso, mucha carne. Castrados dentro del primer

mes de su nacimiento, para su mayor desarrollo, Ile-

^an a los dos y medio o tres años a un peso vivo

de 800 kilos, y a veces 1.000, con un 60 ó más por

100 de su canal con respecto a su peso vivo. Es

muy propenso a engordar y muy rústico. Se cría

en libertad en las grandes praderas americanas, y

solamente en los inviernos se les da ensilaje y torta

de semilla de al^odón, que contiene hasta un 40

por 100 de proteína. Estos animales están perfec-

tamente aclimatados en Suramérica, Australia y Nue-

va Zelanda.

Shorthorn

Como la anterior y las otras dos razas que des-

pués entuneraré, es originaria de Inl;laterra. Tam-

bién se la suele llamar ganada de Durhan, por es-

tar su abolengo en este condado inglés. Tamaño

^randc, un poco menor que el Hereford, por lo de-

más de cualidades parecidas, aundue algo más ne-

cesitado de atenciones. Su^ co]or predominante es

como jaspeado, fondo blanquecino con pelos ceni-

cientos y algunos rojos. También los ^hay de color

rojo alazán con ojo de perdiz y con algún pelo blan-

co. Los ^hay con cuernos y sin ^ellos; los que los tie-

nen, son blanquecinos, cortos, gachos y torcidos, co-
mo los de los Hereford.

Shorthorn Polled White

Es la misma raza que la anterior y de las mismas

cualidades, quizá un poco menor. La diferencia con-

siste en que los Polled White, como su nombre in-

dica, carecen enteramente de cuernos y son de un

color uniformemente blanco, con abtmdante pelo ri-

zado en el testuz, siencío en unos ne;ro y en otros

rosa el color interior de las orejas.

Aberdeen Angus

Ori^inaria del Norte de Escocia. De las razas car-

niceras descritas es ]a de menor tamaño, aunque no

escasean los novillos castrados de 600 kilos de peso

vivo a los dos y medio y tres años de edad. Care-

cen enteramente de cuernos y su color es negro bri-
Ilante, con unas p^equeñas manchas blancas en el

vientre. Su carne es verdaderamente suculenta y la

más apreciada entre las de las cuatro razas citadas

como carniceras. EI peso de su canal se aproxima

a un 70 por 100 con respecto a su peso vivo, y

aun se han dado casos de exceder de esta cifra. Tam-

bién el peso de sus huesos, ya s^eparados de su car-

ne, es proporcionalmente menor al de sus con^é-

neres de las otras razas. Un novillo Aberdeen An-

gus bien gordo semeja a un cerdo cebado. Es ani-

ma] delicado y necesita bastantes cuidados.

Aptitud mixta

Después de las ocho razas enumeradas, cuatro de

leche y cuatro de carne, existen otras varias, aun-

que de mucha menos importancia, a las que los ame-

ricanos ]laman de doble propósito, y entre ellas es-

tán Red Polled, Galloway, Shorthorn, variedad mil-

king, las suizas S ĥhwyz, Limburg y otras más, pero

son animales no muy buenos para leche ni gran co-

sa para carne, puesto ^ue 1as dos finalidades no

pueden ]lenarlas cumplidamente. Valen poco y tie-
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nen escasa demanda. De éstas la más lechera es la

Shorthorn milking, pero proporcionalmente a su gran

peso y gran consumo de forrajes da poca ]eche, aun-

que g^ruesa. También es animal de difícil aclima-

tación.

Castración de novillos

Para terminar, me permito hacer tma interesan-

te recomendación a los ;anaderos, porque juz^o que,

de ponerla en práctica, les ha de dar excelentes re-

sultados, y para ello me fundo en lo clue he visto

hacer por muchos años y lo que yo he practicado

personalmente con éxito en varios miles de casos.

Acostíimbrense a castrar a cuchillo todos los bece-

rros que no destinen a la procreación, y lo más

pronto posible: dentro del primer mes de su naci-

miento es mejor que desptrés. ^Los animales así tra-

tados adqt.tieren pronto un desarrollo rnucho mayor

que los enteros. Su carne es mucho más fina, más

hlanca, más agradable y de mejor aspecto. El peso

de sus canales es, respecto a su p^eso vivo, mayor

que los enteros. Si se tiene la curiosidad de des-

huesar la canal de tm novillo castrado como digo,

se observará que el hueso del castradu en leche pe-

sa menos con respecto a su carne que el de un en-

tero que ten^;a la misma ►ordura, edad y raza. Si sc

gencralizase la castración a cuehillo, pronto los car-

niceros se darían cuenta de la innovación y pagarían

a mayor precio los castrados en leche que los ente-

ros. Si se castran 10 hecerros ^en leche y otros 10

cie la misma edad y raza se dejan enteros, los cas-

trados tendrán a los dos años de edad el mismo peso

que los enteros a los tres, y además mucha mejor

carne. Con frecuencia se ven llegar al matadero de

Madrid partidas de toros procedentes de Extrema-

dura y Castilla ]a Vieja con tres y cinco años de
edad. Si estos animales ^hubiesen sido castrados a

los ^quincc o veinte días de su nacimiento, los cria-

clores los hubiesen podido vender tm año o dos an-

tes al mismo o mayo^r precio ^qu^c lo ^hacen a^hora

y se hubiesen ahorrado el mantenerlos todo ese

tiempo. Los castrados a cuchillo se reponen muy rá-

pidameilte, mientras los castrados a vuelta o mazo

sufren mucho y su reposición es muy lenta.

La !^aca "Cnraation Prosnect Veeman", campeona mundinl
^°n la ^rrtnalidnd en !n ^rnduccicin de leche, de la qu^^ rindió,
ca trescientos sesenta y cinco dias seguidos, 38.859 libras
cnri 1.337 de mnntrca. Esia vaca es nieta de la cé(ebre "Se-
^is Pieierie ProspecY'.
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DIVULGACIONES CONVENIENTES

^ey ^^amada de re^orma cle la IZe^orma Agraria

Por Paulino GALLEGO ALARCON, Abogado

En la SecciGn de Leaislación clel pasado nirmero

pudrán ver nuestros lectores la nueva ley fecha 1 de

agosto del corriente año, que deroga y modifica, eseu-

cialmente, al;rmos extremos de la ^le 15 de septien:-

bre ^le 1932 cir Reforrna Abraria.

Esta ley, confeccionada en ru^ ambiente apasionado

de las Cortes, hasta el punto de que dió lugar a la re-

tirada de los diputados dc la izquierda republicana,

ha siclo comentacla, con apasionamiento también, po^

períorlicos c1e extremada si^nificación política.

No hemos de terciar en ta] contienda nosotros, que

la tniramos Ilet;ar con simpatía, aunqtte con absoluta

objetividad, para señalar ]os desaciertos que crea-

mos ver en ella y los que, en el futuro, señale la rea-
liclad, más po^lerosa que todos los comentarios que

^le uno y otro bandi^ puedan hacerse.

Se ha dicho con harta razón que, "con frecuencia,
lo mejor es enemiao de lo bueno". Y suponienrlo que

la ley de 1932 discutirla a ríltimos de a^osto de

aquel año con rma Cámara francamente hostil a de-

terrnina^la clase social-fuera lo mejor, concebido

para ornanizar el campo, suponía tm salto tan brus-

co dentro de nuestras costumbres y nuestro tempe-

ramento, que la libertad individual y el derecho, e?

concepto cluiritario ciel clerecho de propiedad, su-

frían un ruclo e inesperado quebranto para cl que la

cultura merlia, en trance^ de arta}^tación, no está pre-

parada en nuestro país.

Véamos cuáles son, en sustancia, los ordenamien-

tos de esta ley:
Ambito de aplicación p fincas afectadas.-La ley

dc Reforma A;raria de 15 de septiembre de 1932

re;irá ínte^ramente en todo cl territorio nacional. Se

podrá aplicar a todas las fincas incluídas en la base

quinta de la referida ley, con las excepciones de la

base 6.° y excluyendo además los apartados 2, 10

y l2 de dicha base 5.°

Las excepciones de la hase 6.°, consi^nadas ante-

riormente (art. 1.°, lcy 1.° de a^osto de ]q3ti), se re-

fieren a los bienes comunales, vías pecuarias, ahre-

vaderos, dehesas boyales pertenecientes a los pue-

blos que sean de aprovechan^iento común, explota-

ciones forestales, clehesas de pasto y monte bajo no

susceptib!es de cultivo permanente en un 75 por 100

cie su ehtensión, y las fincas modelo de ejemplar ex-

plotación. Estas excepciones estaban ya consignadas
en la ley reformada.

(^uedan excluídas expresamente de la base 5."

las fincas comprendidas en los níimeros 10 y 1^, o sea

a^qucllas que estén situadas a distancia menor rie dr^s

kil^ímctros de poblaciones de menos de 25.000 habi-

tantes de derecho, cuando su propietario posea otras

cuya renta catastral sea cle más de 1.000 pesetas y no

cultive aquéllas su titular, y las fincas explotadas sis-

temáticamente en régimen dc arrendamiento durante

doce o más años en dinero o en especie. Estos dos nú-

meros de la base 5.° eran conocidos con los nombres

de ruedo c1e las pohlaciones y abs^entismo.

Tambi ►n desaparece el número 2.° de esta misma

basc, que dice así: "Son susce^tihles ^le exproj^^iación

las fincas que se transmitan a título oneroso (venta,

enajenación, clación o cesión en pa^o cle determinab?e

o cle ^leterminarla canti^larl), sohre las cuales, y a este

solo efecto, podrá ejercitar cl Estado el derecho de

retracto en las mismas condiciones que cletermine la

legislaci^n civil vi^ente."

Esta excepci^ín creemos quc es ^m desacierto de ia

ley, porque el Estaclo, con este derecho, fomentaba la

recau^lación cientro de la ocultación trihutaria prn^ ]os

impuestos de Derechos reales y Tirnhre, al ^fi^rn^ar,

como de hecho fi^uran, en al^unas ventas o trans-

misiones de propieda^i a título oneroso precios o

prestaciones simuladas por bajo ^le] valor ver^ladero

de la finca en el acto o contrato. Esta excepción, re-

petimos, se dehió mantener. En ntaestra patria, don^-

de no existe clelito trihutario, porque la cultura me-

dia entiende que la defrauciaci^n a la Hacienda es

un pecadillo venial, este derecho de retracto del Es-

tado con miras a los precios de venta de las fincas

sefún el Retiistro de la Propiedad era, por un lado,

rm modo barato, en perjuicio del adquirente defrau-

clailor, cle llevar a caho la Reforma Anraria y hacer

pequeños propietarios, y, por otro, un modo sincero

de intensificar la recaudación de tributos, mucho más
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en esta época en que las Cortes y el Gobierno se afa-

nan por restringir los gastos y aumentar ]os ingr^-

sos sin gravar ninguna contribución existente.

Y si se hubicra querido acertar plenamente, según

nuestro criterio, este derecho de retracto a favor del

Estado scría para las ventas o transmisiones a títuio

oneroso que se concicrten en lo sucesivo. Y quitado

así el efecto retroactivo, nadie podría alegar ign^-

rancia ni quejarse de los efectos de la ley, en esie

punto.
Inventarin.-"Queda derogada la base 7." de la

ley de Reforma Agraria y anulado el inventario for^-

mado por el Instituto en ctunplimiento cle la mism^i,

y asimismo las dcclaracioncs de fiiuas hechas por los

titulares en virtud de la Orden dc 30 de diciembrc

de 1932, debiendo cancelarse de oficio los asientos

y anotaciones en los ]ibros del Registro de ]a Pro-

piedad."

Por virtud de este precepto se quita a las fincas

afectadas o dudosamente declaradas por sus propie-

tarios una verdadera limitación de dominio que con-

trariaha el libre ejercicio de la contratación y el cré-

dito territorial. Es, a nuestro juicio, uno de los ma-

yores aciertos de la nueva ley.

A modo de adaptación, dispone la ]ey quc "quc-

darán firmes todas las situaciones jurídicas volun-

tariamente creacías sohre las cuales no hubiere recaí-

do acuerdo definitivo y firmc de aplicación del prin-

cipio de retroactividad con anterioridad al 25 de mar-

zo de 1934, en que concluyó el término de dos meses

previsto en cl í^itimo párrafo de la hase 1." de ]a ley

de 15 dc septicmbrc dc 1932". Se refiere al inventa-

rio previsto en la base 5." de la primitiva ley y quc,

como hcmos visto, ha quedado anulado.

Otra excepcir^n.-También quedan excltúdas de la

expropiación las fincas que con aprobación del Ins-

tituto se hayan cedido o s^e cedan, mediante escritu-

ra piihlica, por sus propietarios, hien en censo, bien

en dominio, a los cultivadores directos, cuando cada

parcela cedicia no exceda cie 125 hectáreas en s^eca-

no y tres en regadío. Asimismo quedan exceptuadas

las fincas de secano que transformen en regadío sus

propietarios.

Este precepto-salvo lo desmesurado de la parce-

la de secano-crcemos que heneficía a propietarios y

a colonos y, más atín, a la economía nacional agraria,

por el estímtdo quc supone el parcelar y ceder a los

arrendatarios en censo o plena propiedad ]as tierras,

desdc el ptmto de vista de efectuar algo viable. Si

cste prccepto fuera ilusorio, siempre tendría co-

mo tope para el propietario absentista los precepto.

de la lcy de Arrendamientos y aun las disposiciones

de esta ley. Por otra parte, creemos que el propieta-

rio que tenga iniciativas y deseo de poner en produc-

ción tierras susceptibles dc regarse, este precepto

franquea sus anhelos y]e deja ancho margen para

sus designios. En algunos casos, y esto es inevitable,

puede resultar tm magnífico negocio para el dueño

linciando con la injusticia social; pero, en definitiva,

habrá entrado en producción, con el consiguiente

aumento de trabajo, capacidad de consumo y veloci-

dad de circulación de productos y dinero, una rique-

za que, sin este estímulo poderoso, estaría esperan-

do, qui^n sabe cl ticmpo, el inevitablc intervencio-

nismo del Estado, lento, perezoso y, por ende, anti-

eco^lómico.

Oc«pacionc^s tc^mi^orales.-Qucdarán subsistentes

las ocupaciunes tempurales practicadas de hecho, cu.^

anterioridad a la publicación de esta ley, aunque se

hallen realizadas en virtud de los apartados de la

base 5.° que quedan suprimidos.

Este es el í^ltimo párrafo del artículo 1.° de la nue-

va ley, y suponemos que, con arreglo a la base 9." y

al artículo 2." de esta misma ]ey, estas ocupaciones

temporal^es efectuadas caducarán a los nueve años,

si antes no se ha llevado a cabo la expropiación.
Bienes de la grandeza p seitorios j«risdiccionales.

Oueda derogada ]a base 8." de la ley de Reforma

Agraria en cuanto atrtoriza la expropiación sin in-

demnización de fincas rústicas, con anulación de los

acucrdos de expropiación anteriores a la presente

ley.

Sin necesidad de ningíu^ otro comentario, que se

prestaría a controversias de carácter político, a las

que, por muy respetables que fucren, no nos somc-

teríamos, creemos que éste es tm acierto pleno de ]a

ley reformadora y un reconocimiento de la igualdad

de derechos que consagra la Constitución.

Pero, con la misma sinceridad, vemos un contra-

sentido, atmque en el fondo exista fundamental di-

ferencia de concepto, en el hecho de que se expropie

sin indemnización los bienes de los señoríos jurisdic-

cionales, salvo el abono de las mejoras útiles no

amortizadas. Claro es que, de estos bienes, o no

existe ninguno, o en el tracto sucesivo desde 6 de
agosto de ]811 hasta ahora, pocos existirán en los

que no haya^ habido alguna transmisión de dominio

por título oneroso.

Las expropiaciones verificadas en los bienes de la

extinguida grandeza, hasta la fecha, ^quedan conver-

tidas en ocupaciones temporales quc sc regir<Zn por

los preceptos de la base 9.° de la ley de 15 de sep-
tiembre de ]932.

F_xproE^iación.-En todo el territorio de la Repí^-

blica podrá el Instituto de Refortna Agraria declarar

de utilidad social y expropiar cualquier finca cuya
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adquisición se considere necesaria para la realización

de algunas de ]as finalidades previstas en la ley de

15 de septiembre de 1932, o en la presente, con Ias

excepciones y restricciones ^expresadas én esta íii-
tima.

Declarada, pues, de utilidad social una o varias

fincas, no excluídas de la expropiación, no cabe, a

nuestro juicio, ningún recurso contra esta declara-

ción de utilidad social, a semejanza de lo que con
respecto a rrtilidad E^ública está establecido en las le-
yes de expropiación forzosa, a no ser que en el texto

anunciado de reftmdición de esta ley y la d^^ l5 d^.

septiembre de 1932 se disponga otra cosa, y debe-

rá disponerlo.

Ahora hien; ]a nueva ley establecc un verdadero

principio de justicia y equidad: la expropiación se

hace indemnizando al expropiado, previa tasación

contradictoria, en la que pueden nombrar peritos las

partes interesadas, incluso el que ostente un derecho
real de hipoteca. Se establecen recursos contra el

acuerdo d^e justiprecio y se amplían estas normas pa-

ra los casos de ocupación temporal al justipreciar la

renta que corresponda al propietario a los efectos de

lo dispuesto en la base q.° de la ]ey de l5 de sep-
tiembre de 1932.

Pa^o.-El precio definitivo de i.a expropiación se

efectuará en Deuda perpetua 4 p:r 100 interior, corn-

putándose al tipo ^que resulte del cambio medio de

cotización de la misma clase de valor en la Bolsa cle

Madrid en el mes anterior al pago y comenzando a

correr el inter ►s de los títulos entregados desde la

fecha en que se haya efectuado la incautación de la

finca expropiada.

F_I asentado, E^rotrietario.-E1 asentado que duran-

te seis años haya demostrado capacidad para el

cultivo, y cumplido todas sus obligaciones como tai

asentado, tendrá opción a la propiedad de la parce-

la que cultivc o a imponer censo reservativo redimí-

ble en las condiciones que el Instituto de Reforma

Aĥ raria señale.

Estas parcelas, adjudicadas en propiedad o censo

al asentado, son unidades agrarias indivisibles, inem-

bargables, inalienables y adscritas directamente al

sostenimiento de ]a familia del campesino titular.

Acccso de los colonos n la propi^dad.-Todo es^-

pañol que lleve por sí, por sus ascendentes, descen-

dentes o cónyuge el cultivo directo de una o varia^

fincas ajenas desdc hace diez o más años, tendrá de-

recho a adquirir en dominio una o más parcelas de

terreno en los términos y condiciones que se especifi-
can en la ley.

No tendrán este derecho los colonos que posean

en propiedad dos hectáreas de regadío o cincuenta

de secano; pero si no Ilegasen a estos límites podrán

completar ^hasta esta extensión, si el Instituto lo en-

cuentra justificado y adecuado a la capacidad de ex-

plotación de la familia del cultivador.

La ley detalla cGmo han de efectuarse estas cesio-

nes por los propietarios a los colonos, bien directa-

mente, o bien mediante expropiación, todo ello in-

tervenido por el Instituto de Reforma Agraria. EI pa-

go del precio de la parcela por el colono se efectua-

rá en cincuenta años, abonando, además, un interés
de( 4 por 100 al Instituto de Reforrna Agraria.

Patrimonio fa^nitiar.-Por último, de acuerdo con

lo anteriormente exnuesto, se regulan los patrimonios

familiares y se les exime de los impuestos de Dere-

chos reales y transmisión de bienes, Timbre y Utili-

dades; son, las fincas que ]o constituyen, indivisibles

a perpetuidad, salvo el caso de aumento pro5ado de

fertilidad; están sujetas a r ►gimen especial sucesoriu

variándose con respecto a^stas fincas el derecho ci-
vil, común y foral; son inalicnables y no pueden ser

afectadas a responsabilidad alguna (hipoteca antic,e-

sis, etc...), excepto la deri^ a^'a de la ley para con el

Instituto de Reforma Añrar^a; tienen toda la protec-

ción dQl artículo 47 de la Cor,stitución, que, supone-

mos, se refiere a mutualidades, cooperativismo, cré-

dito, etc.; y, por último, serán objeto de inscripción

especial en el Registro de la Propiedad correspon-

diente las fincas que constituyan cl patrimonio fa-

miliar.

Estos son, a grandes rasgos, los principales orde-

namientos de esta ley due nosotros concep{uamos,

sin ambages, una ley viable y, por tanto, buena, con

todos los defectos apuntados y algunos más que con-

tiene.

Por medio de un artículo adicional, queda aut^ori-

zado el ministro de Agricultura para publicar tuia

edición oficial articulada de esta ley, concordándola

con la de 15 de septiembre, dando una nueva redac-

ción a las bases de ésta que hayan sido modifica-

das, armonizando los textos que restdtasen contradic-

torios e incluyendo en el lugar oport^n^o las disposi-

ciones innovadas por la nueva ley. Esta edición ofi-

cial será articulada.

Esto no obstante, la nueva ley comenzó a regir el

día 2 de agosto del presente año.
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CONSERVACION DE GRANOS

E^ ^^gorgojo^^ de^ frigo
Por ^osé DEL CANIZO, Ingeniero agrónomo

Retir-aclas las 400.000 toneladas de trigo sobran-

tes de la pasada cosecha, se plantea con carácter ur-

;;entc el problcma de su conservación, agravado por

la circunstancia de que-en no pocas partidas^-el

^rano está ^^icado o, lo que es lo mismo, invadido por

el ;;orgnjo.

De los numerosos insectos que invaden los grane-

ros ( I), parece ser quc estc año es cl gorgojn (Ca-

landra ^,7ranaria) cl ^quc ha ocasionad^o mayores da-

ños, producienclo en muchos casos mermas impor-

tantes.
Para cotnprender la cuantía del daño bastará de-

cir quc cada insecto hembra pone de 100 a 200 hue-

vecillos, aisladamentc, o sca cada w^o en un grano

de tri;;o, cuyo contenido es devorado por el "^usa-

no" o larva del ►orgojo. Este-desdc que aparece en

primavera, en estado adulto-tiene de tres a cinco
gencraciones en el año, criando el mayor nírmero de

vcces en ]as comarcas de clima cálido. Por esto, una

sola pareja de l;or^ojos da origen, en pocos meses, a

muchos ir^i^llares de insectos, que destruyen otros tan-

tos f;ranos de tri^o.
Nc faltan mcdios cficaces y prácticos para atajar

los daños. Pcro la dificultad no está ahí.

Desl;raciadamenfe, y contra ]o que muchos creen,

Ia desinfeccidn del grano contra el gorg^ojo iro in-

mrrniza contra' nuevas invasiones. El ";or^ojo" del

trigo es una plaga de los ► raneros: no es un insecto

que trai^a el tri ;o del campo. Por consi^;uiente, aun-

que una partida dc ^rano se desinfecte en una cáma-

ra aclecuada y empleando un procedimi^ento eficaz,

quc l;arantice han muerto todos los insectos que pu-

diera Ilcvar, no por eso quedará libre este l;rano cíe

infestarse nuevamente de ";or^ojo", en cuanto se al-

macenc cn un f;rancro dondc lo ^haya.

EI problema está precisamente en la desinfección

dc los localcs destinados a almacenar granos, quc-

en la ^ran mayoría de los casos-no rcímen con^li-

ciones, no ya para la debida conservaciGn ciel tri^;o,

^ i) VEasc en cl ncimcro 5R de ^1aRrcu^TURa (octubre
de 1S133) el artícula "I,os insectos de los g^raneros", por
M. Ben^lfoch y J. dcl Cañizo.

sino ni sic7uiera para quc pueda realizarse cn ellos

una desinfecciún eficaz.

Por esto, ]a íulica sulución efectiva estaria cn la

construcci^^n dc grandcs almaccncs o silos sindicales

que reru^ieran las condiciones exi^idas por la t ĥcnica.

Solución que, por otra parte, reclama imperiosamen-

te la regulación del mercado tri;;uero, y^que ha sido

estudiada en este aspecto en >uia scrie de documen-

tados artículos puhlicados cn A^a[cur_TUtzn-hor el

Ingenicro agrónomo afccto a la Embajada dc Espa-

ña en Wáshin^ton, don Mit;uel Echegaray, el cual ha

tenido ocasión de conocer a fondo la or^;anización

del comercio dcl tri:;o en el Canadá y en los Estados

Unidos.

En tanto lle^a el momento de que se afronte dcci-

didamente este trascendental problema, y sin detallar

las condiciones que dehen reunir los f;raneros, ‚ nica-

mente diremos quc para la hucna conscrvacicín dcl

grano precisa tm local seco, ventilado, cc'>n suelo de.

cemento, paredes cnlucidas y cielo raso. Cuando hay

^rietas en suelo y paredes y la cu^bierta carece de cie-

lo raso, ofreccn talcs rcfu^ios a,^or^ojos, I^olillas

y demás insectos, que í^stos resultan muy difíciles dc

exterminar.

Lo primero, por tanto, es acondicionar debidamcn-

te los graneros y almacenes, sin cuyo requisito difí-
cilmente puede conservarse el ^rano, d^efcndiéndolo

del ataque de los insectos destructores.

En cuanto a la dcsinfecci^ín, precisa distin^uir dos

casos, se^tín esté el ;ranero con o sin ^^^ano.
Estando el granero vacío, y antes de mcter el gra-

no, conviene hacer una limpicza ^eneral, encalando

paredes y tahando :;rietas. Esta limpieza se comple-

tará desinfectando el local con ^as sulfuroso, produ-

cido quemando azufre. Se qucmarán tres kilos de

azufre por cada ]00 rnetros ctíbicos de capacidad dcl

^ranero, y para favorecer la combustión se mezclará

el azufre triturado con 200 a 300 ^ramos de ttitrato

pot^ísico. EI ^as debc actuar durante cuarenta y ucl^o

horas, por lo menos, dw-antc cuyo ticmpo sc mantcn-

drán cerradas puertas y ventanas lo mejor posible.

Cuando no sc ha hecho la dcsinfccción antcrior, o
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se trata de insectos como la polilla o^alomilla
(Sitotroga cerealella) que puede traer cl trigo del
campo, entonces no hay más remedio que desinfec-
tar el granero lleno.

EI insecticida más recomendable actualmente es el

sulfuro de carbono, producto inflamable y venenoso,

pero que, manejado con ciertas precauciones, puedc

usarse sin inconveniente. Se conservarán los envases

de sulfuro en sitio fresco, echancío en ellos un poco

de agua que haga el cierre hermético. Precisa tam-

bién evitar acercarse con lumbre al sulfuro, y que

los vapores de éste pasen junto a chimeneas, no en-

cendiendo fuego mientras dure la desinfección, en el

caso de cfue esto último no pudiera evitarse. Cuando

el granero esté sobre viviendas o cuadras, conviene

alejar a personas y animales para prevenir el que los

gases nocivos puedan pasar por grietas o rendijas dcl

piso.
E1 modo de operar es muy sencillo. Con las venta-

nas abiertas, se reparte el sulfuro en cazuelas u otros

recipientes distribuídos en la parte atta de los mon-

tones de grano. La cantidad necesaria se calculará

a razón de 50 a 60 gramos de sulfuro de carbono por

cada 100 kilos de grano (unos 25 gramos de sulfu-

ro por fanega de grano). Si el trigo está húmedo y

se ha recalentado, se pondrá un poco más: 70 gra-

mos por quintal métrico.

^En cada recipient^e no deberá echarse más de un
tercio de ]itro.

Después se cuhre el montón con ]onas o sacos mo-

jados, para con^^finar el gas en la semi^lla, y rápida-

mente se cerrarán ventanas y puertas, dejando actuar

el sulfuro durante cuarenta y ocho horas. Pasado este

tiempo, se abre, dejando ventilar el granero antes de

entrar en el mismo.

En sustitución del sulfuro de carbono se han reco-

mencíado otros prociuctos, cuyo empleo no ha llegado

a generalizarse. EI tetracloruro de carbono no infla-

mable es menos activo que el^ std^furo y bastante más

caro. E1 óxido dc etileno mezclado con anhídrido car-

bónico no es fácil de obtener por el agricultor.

E1 ácido cianhídrico puede utilizarse también para

la desinfección de graneros o de locales vacíos inva-
did^os ^por gor^rojos y polillas. Como este gas tie-
ne la misma densidad que el aire, poco más o menos,

penetra mal en el interior de los montones de trigo,

y para que la desinfección sea eficaz, es necesario en-

sacar el gr'ano, apilando los sacos de modo due que-

den intersticios por do^^de pueda entrar el gas.

EI gas cianhíd^rico puede producirse por cualquie-

ra d^c los procedimientos conocidos (cianuro sbdico y

ácido sulfúrico, cianuro de calcio en polvo o en com-

primidos). La dosis que se recomienda es de 30 a 40

gramos de cianuro sódico por rnetro c^úbico de ca-

pacidad y el tiempo de exposición no debe ser menor

de veinticuatro horas.

Existen máquinas gcneradoras de ácido cianhídri-

co que permiten introducir el gas desde el exterior

del local, atravesando las puertas con una manguera.

Si se emplea el cianuro sódico, pueden distribuirse en

el local los generadores con el agua y el ácido, colo-

cando el cianuro en holsitas de gasa atadas a una

cuerda que pasa sobre poleas convenientemente

dispuestas para dejar caer desde fuera, con la puerta

cerrada, dichas bolsas en los generadores.

Descie luego, esta última clase de desinfección no

es aconsejable realizarla más que en locales aisla-

dos, convenientemente acondicionados, y por perso-

nas especializadas en el manejo de un insecticida tan

peligroso como es el gas cianhídrico.
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ARBOLES DE PEPITA

Pocla áe ^ructi^icación clel peral
Po ► Antonio;,ESTEBAN DE FAURA, Ingen'iero

Es muy corriente creer que todos los árboles fruta-

les se pueden podar de1 misma modo, debido al des-

conocimiento de la manera que cada uno de ellos tiene

de vegetar y de reaccionar, frente a]as distintas ope-

raciones de poda. De aquíios grandes fracasos que

se obtienen, sobre todo en lo que se refiere a fi^ucti-

ficación, que es en lo que más profundamente se di-

ferencian unos de otros.

Para comprenderlo, basta citar el hecho de que

unos árboles fructifican en ]as puntas de sus ramitos

y otros a los lados de ellos, que éstos lo hacen en los

ramos o brotes del año, y aquéllos en los de] año an-

tcrior, o en los de dos o más años. Hay algunos que

forman sus yemas fructíferas descíe el primer mo-

mento, mientras que otros tardan en hacerlo varios

años.

A pesar de estas diferencias esenciales, que, como

se comprenderá, obligan a tratar a los árboles de dis-

tinto moclo, existcn entre algunos, y sobre todo entre

agrónomo

los de ciertas familias botánicas, semejanzas que per-

miten agruparlos , según modos de vegetar, y en este

orden, nosotros podemos señalar dos grupos bien co-

nocidos de nuestros horticultores, como son los ár-

boles llamados de "pepita" y de "hueso". Entre los

de "pepita", tenemos árboles de tanta importancia

como el peral y manzano; y en los de "hueso", el me-

locotonero, albaricoquero, almendro, etc.

Para los primeros se ha tomado como árbol tip^
el peral, por su importancia y por tener bicn defini-

dos ]os caracteres de su grupo; y para los segundos,

el melocotonero; sin ^quc por ello pueda afirmarse que

las operaciones recomendadas para cada uno deban

seguirse estrictamente, ya que, aun dentro de estos

grupos, existen diferencias entre los árboles que los

forman. E^, por tanto, muy interesante conocer bien

la poda d^, ca.^a uno de los árboles tipo y, sobre todo,

la de fructificación, ttue, como ya hemos dicho antes,

es donde más se diferencian.

4.
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Para tratar ahora de la poda de fructificación del

peral, es indispensable conocer antes los órganos que

lo forman y la manera que cada uno de ellos tiene de

desarrollarsc y cíe comportarse. En él tenemos yemas

de madera y de fruto, y órganos de ambas clases.

Las yemas de madera (fig. 1), en el peral, son pun-

tiagudas, pequeñas y pueden quedar sin mover, o

sea, sin desarrollarse durante varios años, sin que

por ello pierdan esa facultad. Si, estando en estas

condiciones, no reciben afiujo de savia, duedan así

durante varios años; si la cantidad de savia que re-

ciben es moderada pero continua, van transformán-

ciose lentamente en yema de flor, lo que sucede ^n

dos o tres aiios; y si, por último, la cantidad de sa-

via que les ]lega es fuerte, se desarrollan rápidamen-

te, aunque llevaran ya varios años dormidas y tam-

bién aun^que ya hubieran iniciado su transformación
a botón floral.

En el primer caso se encuentran, en general, todas

las yemas situadas en la base de los ramos largos.
En el segundo, ]as que están situadas en su parte me-

dia. Y, en el íiltimo, las de la punta. Pero como n^os-

otros podemos, por medio del acortamiento de los

ramos, situar a las yemas en distintas posiciones re-

lativas, acortando o pinzando las ramas a mayor o

menor longitud, conseguiremos, según nos convenga,

que una o varias yemas se desarrollen o no en made-

ra, o se transformen en botón de flor.

Conocemos que esta transformación se está ini-

ciando cuanclo la yema, en vez de desarrollarse, se va

alargando y engrosando paulatinamente, rodeándose

a su vez de un ramillcte de hojas; y sabemos que Ilega

a su final. cuando se abre y aparace un ramillete de

#lores.

A^parte de estas yemas, el peral tiene:
a) Ramas de madera, que no ]levan más que ye-

6.

mas de madera y que nos pueden servir para armar
el árbol, primero, y para Ilevar, más tarde, órganos
del fruto. Para ello se acortarán más o menos, a tin de
obligar a que se desarrollen sus yemas, y los brotes
que así obtengamos, los trataremos para conseguir
una transformación en órganos de fruto. Esto se con-
sigue con las operaciones que detallaremos más tar-
de, al hab^lar de la poda "trigema".

b) Ramas c'huponas, ^que se suprimirán totaim^en-
te, por no servir para los fines de fructificación, o se
acortarán a una o dos yemas, si queremos aprove-
charlas ^para algo.

c) Bardascas o chabascas (fig. 2), que sou unas
ramitas delgaditas y débiles, de tnás cíe 10 centíme-
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tros de largo y de menos de 25, y que saler^ formando

un ángulo bastante abierto con la rama madre. Si el

árbol nv es fructífero, se dejan intactas, y si lo es,

se podan a 3/4 yemas, para irlas transformando.

d) Dardos o lamburdas (fig. 3), que son los ver-

daderos órganos de fructificación dei peral, pttes pro-

ducen de un modo regular y continuo. Se trata de

unos ramitos muy cortos (de dos a seis cros.), grue-

sos, Ilenos de arrugas, que son las cicatrices de las

hvjas, y que llevan en su extremidad una yema abul-

v. ^,

tada. Según ya dijimos, son yemas en estado de evo-

lución lenta. Deben conservarse.

e) Bolsas (fig. 4) o engrosamientos producidos

en ramos ya fructificados, y que continúan hacién-

dolo durante algún tiempo. También deben conser-

varse.

Vistos ya los distintos órganos que tiene el peral

y lo que debemos hacer con cada uno de ellos, nos

queda quizá la parte más interesante, que es la niane-

ra de forzar el árbol a que produzca los órganus c7ue

más nos conviencn y que son los dardos, comu ya

hemos dicho.

Para ello, en el prirner año, el brote de madera

q^tre deseemos transformar en otro de fruto lo pinza--

remos pronto a cuatro o cinco }lojas (fig. 5), y si

durantc esa vegetación desarrolla alguna yema anti-

cipadamente, ese nuevo brote lo pinzaremos a dos

hojas (fig. 6). A1 llegar el invierno, iniciarernos la

poda "trigema" o a tres yemas, característica de es-

te árbol, cortando dicho brote a tres yemas (fig. 7).

En el segundo año vigilaremos el desarrollo de

esas tres yemas. Según la fuerza de la savia, puede

ocurrir:
l.'° Que no se desarrolle ningtma yema.

2" Que se desarrolle sólo la terminal, en cuyo

caso (fig. 8.), pinzaremos el brote a cuatro hojas.

3.° Que se desarrollen las dos últimas. Entonces

(fig. 9), suprimiremos el último y cortaremos el se-

gundo a cuatro hojas.

1^.

4° Que se desarrollen los tres. En cuyo caso, su-
primiremos los dos últimos y pinzaremos el primerp
a cinco hojas, como en el año primero (fig. 10).

De este moc.^,, ai final de este segundo año, no5
encontraremos en el invierno con:

a) Un ramo que sus yemas han empezado a evo-
lucionadas y que procede del segundo caso. Lo corta-

b) Uno en que sólo las dos cie la base están evo-

Iucionar, procedente del caso primero ( fig. 1 1).

mos a tres yemas (fig. 12).

c) E1 procedente del caso tercero (fig. 13), que

cortamos, como siempre, a tres yemas.

d) E1 procedente del caso cuarto, y quc tratamos
según indica la figura 14.

Repitiendo esta poda de una rnancra rcgular. se
,^Qurán transformado todas las yemas dejadas, o a'
_nenos alguna, en botones de flor, y ya no hay má_s

que conservarlas, para lo cual se clejará siempre por
cncima del órgano ^de fruto un brote que se pinzará
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en momento oportuno a 4-5 yemas y que actuará co-

mo de tira-savia para mantener una circulación rno-
derada allí.

Las operaciones anteriores constituyen los cuida-

dos principales para el forjado de la fructificación de]

peral y siernpre deben ser completadas con otras, que

según se ha cíicho. Por las mismas razones, cuando

un puigar está muy envejecido, se procurará su reno-

vación, aprovechando un brote que nazca en su úase

o forzando su aparición por un acortamiento pre-

vio.

Además y con objeto de tener fruta de buen.r con-

', ^

,,^ , i ^ .
...` ^\\ 'A.^ /L .

^ , f/ /
1 ^ /

^ ^/ i''.

11 1 2. 13. 14.

tienen por objeto asegurar la buena fructificación
conseguida y luego conservarla durante el mayor nír-
mero de años.

Para ello, se evitará que el pulgar se alarguc ^^ se

ramifique cíemasiado, pues es práctica elemental err

estos casos el conservar los órganos de fruto io más

cerca posible de ]a base del rarno, para lo cual se re-

batirán o se acortarán sobre el de la base, si_ml;re

que dejemos por encima algún órgano de madcra,

formación y excelente tamaño, conviene hacer un acia-

re^o de frutos, cuancio ya est ►n asegurados, dejanc^,^

1-2 por cada 20 centímetros de lor^gitud de rama

madre en las farmas ]ibres, ó 20 por metro cuadraclo

de superficie cubierta en las formas planas o clz es-

paldera. Luego, hacia el mes de junio, conviene en-

sacar los frutos, con lo ^que los protegeremos del ata-

que de toda clase de insectos, dejándolos libres unos

días antes de la recolección.
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TIERRAS Y ABONOS

EI abonado mineral y la reacción clel suelo
Por Luis SAEZ FERNANDEZ CASARIEGO, Ingeniero agrónomo ►e Gembloux

Conocer la reacción de los terrenos en cultivo es
de capital importancia para su más completo y siste-
mático estudio y para la más afortunada solución de
diferentes problemas, entre los que se cuenta también
el abonado.

Siguiendo las orientaciones de S^rensen, se °xpre-

sa la reacción de un suelo por su valor pH, que, por

definición, corresponde al logaritmo vulgar, cambiado

de signo, de la con^centración de iones hidrógeno

t
pH = lag

conc. H ^

_ - log conc. H ^-

Admitido que las moléculas de los cuerpos disueltos
que conducen la corriente eléctrica (electrolitos) son

disociadas en iones provistos de carga positiva (ca-

tiones) o negativa (aniones), la neutralidad eléctri-

ca en ellos será causa de que la suma de ambas car-

gas sea necesariamente nula.
En el agua pura, muy poco disociable, la constante

de disociación que representaremos por K, sería igual
a]0 - 14,2 a 16 grados y a 10 -14.07 a 20 grados. Es

decir, que, prácticamente, la concentración de la frac-

ción no disociada podría considerarse como igual a

la unidad.
Si tencmos en cuarrta la ley ^Ie acción de masas,

resultará:

^conc. H ^ X conc. OH-
K =

1

y como, por otra parte:

Conc. H" = Conc. OH-

tendríamos que:

2 lag conc. H+ = log K= cerca de (- 14)

de donde:

iog conc. H^ = cerca de -7

El valor pH para el agua pura se en^contraría, por

tanto, ^muy próximo a 7. Si al agua se añade una sal

neutra, la concentración de iones H+ no variaría y

el pH continuaría siendo constante; pero si lo adicío-

nado es un cuerpo ácido, aumentaría la concentración

de iones H+, el log. de su inversa disminuiría en su

valor absoluto y el pH sería con ello iguaimente infe-

rior; inversarnente ocurriría en el caso de ser añadido

un cuerpo básico.
Las soluciones ácidas estarían, por tarnto, represen-

tadas por un valor pH menor de 7, y las de carácter

básico por a^quel superior a esta cifra.

En la práctica, no pocas de las plantas de cultivo

habitual encontrarían posibilidades para su existen-

cia en el caso de una reacción próxima del punto neu-

tro; pero su mejor y más completo desarrollo, su cre-

cimiento más uniforme, su vegetación más normal, su

producción más cuantiosa, etc., sólo se podría reali-

zar cuand^o encontrarail un determinado óptimo, varia-

ble para cada una de ellas dentro de lírnites más o

menos próximos que, según Arrhenius, osc^larían

entre:

4; y 6,- para e1 altramuz.
4,8 y 5;6 para la ^patafa.
4,9 y 5,5 ^para la co^la de to^po. (Phleum.)
5; y 6,- ^para el centeno.
5,4 y 6,5 para ^la serradilla.
5,5 y 6.- ^para la avena.
5,5 y 6,3^ ^para la cola de zorra. (Ailo^pecurus.)
5,5 y 6,4 para el guisante.
5,8 y 6,5 ,para el trébol rojo.
6,3 y 7,6 para e1 trigo.
7,- y 7,5 ^para la remolaclra azucarera.
7,- y 7,8 para da cebada.
7,3 y 8,1 para la alfalfa.

EI conocimiento del valor pH, que a un terreno de-

terminado corresponde, permitiría la adaptación a él

de aquellos vegetales cuyo óptimo le fuera más apro-
ximado, o bien ]a corrección, por medio de un trata-
miento adecuado, de su reacción inicial, para con ello

hacer económicamente posible e] cultivo que pudiera

presentar especial interés.

EI estudio deternido de ]a flora espontánea puede

facilitar ya una orientación sobre el particular. Inves-

tigaciones señaladas por Eschenhagen y Kleemann,

indican como características, entre las más corrientes

malas hierbas, las siguientes plantas:
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Para una determinación más exacta (1) sería pre-

ciso hacer uso de otros procedimientos de determina-

cióny tales como los colorimétricos (trabajos de Freu-

denthal, Fels, Sa{ersky, Soerense, etc.), y aun mejor,

de los electrométricos, en los que la concentración de

los iones H+ de la solución sirve para alcanzar una

diferencia de potencial (trabajos de Billmann, l^eller,

Russ, etc.).
A^hora bien: ^ puede el abonado mineral modificar

sensiblemente la reacción del terreno?

Entre los fertilizantes de más corriente uso seña-

la Hellige la posibilidad de determinar valores pH ca-

paces de variar entre 2,8 y 11,2.

Sin detenernos a analizar las observaciones formu-

ladas por Ruhland, Maiwald, Pirschle y Mengdehl,

Mevius y Hager, con respecto a la posible forma en

que la planta realiza la absorción de aquellos elemen-

tos nutritivos que para su existencia le son precisos,

puede admitirse, en general, que según los ensayos

realizados con soluciones nutritivas, la reacción fisio-

lógica, debida a los diversos abonos, se encontraría

(1) ^Este asunto se trata en la obra "Acidimetria ap^lica-
da" (Determinación del pH), ^por Pedro Herce.

\

Sper^;ula arvensis (Korsmos Unkrauttafeln).

Terrenos con un valor pH, variando entre 4 y 5:

Spergula arvensis.

Rumex acetosella.

Sclerantus annus.

Terrenos con un valor pH, variando entre 5 y 8:

Capsela bursa pastoris.

Stellaria media.

Centaurea cyanus.

Raphanus raphanistrum.

Terrenos con un valor pH, variando entre 6,5 y 8:

Sinapis arvensis.
Fumaria of ficinalis.

Senecio vulgaris.

Plantago major.

Papaver rhoeas.

Rumex acetose(!a
(Korsmos
Unkrauttafeln)
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Siiinpis arven.:is (Korsmos Unkrauttafeln).

principalmente determinada por la preponderante ab-

sorción de alguno de sus camponentes y originada por

los restantes, de acuerdo con su especial carácter.

Basándose en ello, A. Mayer ha clasificado los abo-

nos en tres grupos:

l.° Abonos fisiológicamente ácidos, en donde se

reímen todas aquellas combinaciones cuyo componen-

te básico es preferentemente objeto de absorción por

el vegetal.

2.° Abonos fisiológicamente neutros, entre Ios que

se clasifican aquellos en los que cationes y aniones

son utilizados por la planta en proporciones equiva-

lentes.
3.° Abonos fisiológicamente básicos que compren-

den aquellos de los que se utiliza con mayor intensi-

dad el componente de carácter ácido.
Trabajos de Kappen han demostrado, sin embar-

go, que si bien en su aspecto teórico esta clasifica-

ción no está desprovista de cierta exactitud, en la

práctica, las diferencias comprobadas en los pmcesos
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de transformación y asimilación de algunas sales em-

pleadas como abono, diferentes en el suelo que en

las soluciones nutritivas, hacen preciso alterar muchas

veces su clasificación en uno u otro de los grupos ci-

tados.

Consideran^do, en particular, los diferentes grupos

de fertilizantes minerales de más corrientc e^^^pleo,

tendremos:

I. Combinaciones fosfatadas

EI fo^sfato de calcio primario, Ca(HzPO,)', parte

activa del superfosfato, daría lugar, en principio, a

una reacción de carácter ácido; ei extracto acuoso lle-

garía a presentar un valor pH variable entre 2,l y 3;

pero una vez en contacto con la capa laborable, y

merced a la acción de la cal y de las combinaciones

de hierro y aluminio, la rápida transformación que se

produce daría lugar a combinaciones químicas des-

provistas de semejante carácter. Contrariamente, las

escorias, el fosfato de Rhenania, etc., al contener un

excedente de cal, llegarían a modificar la reacción en

el sentido de la aicalinidad. En los suelos ácidos, prin-

cipalmente en los de carácter hirbosos, donde los fos-

fatos naturales alcanzan un aprovechamiento más

completo, la acción por ellos ejcrcida sería también

de carácter, más bien, alcalinizante.

Cifras correspondientes a ensayos de Nehring se-

ñalan:

0,5 grs. Y,O, en fi Ic^s, de suelo pH

Sin a^c. fosfórico ........................... 5,5
Bajo farma de su^perfosfato ............ 5,48
Bajo forma de e5corias .................. 5,90
Bajo forma de fosfato Rhenania ...... 5,72
Bajo fiorma de fasfatos naturales ...... 6,fi3

11. Cornbinaciones potásicas

En las soluciones nutritivas es, en general, el ion

potasio ^quien co^n mayor energía se utiliza, por lo cuaf

los abonos potásicos debcrían ser, a primera vista,

considerados entre los fertilizantes de carácter fisio-

lógicamente ácido. Ensayos en ^pleno campo efectua-

dos por Niclas y sus colaboradores, no pcrmitieron,

sin embargo, comprobar efecto alguno modificador

de la reacción en este sentido.

Con 97o kgs. de Kz0 en doce años ^pH

Sin potasa .................................... 5,85
Bajo forma de cloruro .................. 5,96
Bajo forma de sulfato .................. 5,86

A una conclusión parecida llega Ne}^ring, quien

atribuye esta diferencia en los efectos de los abonos

potásicos en la solución nutritiva y en el suelo, prin-

cipalmente, a que en éste la potasa, una vez en con-
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tacto con la capa laborable, puede ser objeto de una

retención más o menos enérgica, lo que da lugar a
que la asimilación se realice con un ritmo más lento
respecto al anión que le acompaña.

llL Cambinaciones nitrogenadas

^La acción que a ellas corresponde no depen^de úni-

camente de la actividad vital de las plantas cultiva-

das, con respecto a la absorción de los componentes

que los integran; se sumarían a ella las modificacio-

nes a que pueden dar lugar los procesos microbioló-

gicos y las transformaciones de naturaleza quimica,

principalmente, en el caso de aquellos que contienen

co^mbinaciorres de carácter amoniacal o nitrógeno ca-

paz de adquirir fácilmente esa forma.

Ensayos de Nehring proporcionan las siguientes
cifras, terminada la nitrificación:

83 m,s. de N por k;, de tierra pH

Sin nitróreno ................................ 7,03
Bajo forma ^de sulfato amónico ......... &,57
Bajo forma de urea ...................... 6,85
Bajo forma de nitrato de sosa ......... 7,06
Bajo forma de cianamida ............... 7,41

Existiría, por tanto, una acción acidificante ^lebida

al sulfato amónico y a la urea y una bien neta, en el

sentido de la alcalinidad, originada por el nitrato de
sosa y la cianamida.

Resumiendo: Entre las diferentes sales o cotnbina-

ciones empleadas como abono, correspondería a las

nitrogenadas de carácter amoniacal (sulfato amóni-

co) la más setialada acción en las modificacion^es de

la reacción, y ello en el sentido de la acidez; ^onde

la nitrificación sea posible, este efecto se vería acre-

centado por ]a influencia de los procesos microbioló-
gicos y sería extensiva, aun cuando en más reducida

escala, a los fertilizantes cuyo nitrógeno pudiera ad-

quirir la forma amoniacal (urca) ; las combinaciones

de carácter nítrico (nitratos de sosa y de cal) modi-

ficarían la reacción con intensidad notablemente más

limitada y en el sentido de la alcalinidad; aquellas en

que el nitrógeno se encontrara contenido bajo ambas

formas, amoniacal y nítrica (nitrato Leuna y nitro-

phoska), lo harían en uno u otro sentido, según la re-

lación de predominio que entre ambas pudiera exis-

tir; en el caso particular del nitrato amónico, la parte

contenida bajo forma amoniacal parece sería asimi-

lada con rapidez mayor due aquella bajo forma ní-

trica, con lo cual ]as variaciones en la reacción ]o se-

rían en el sentido de la acidez; solamente en situacio-

nes especiales de carácter patológico, particularmen-

te en presencia de fuerte escasez de hidratos de car-

bono, ocurriría lo contrario. (Prjanischnikow.) Las
sales potásicas no darían prácticamente lugar a modi-
ficación apreciabde en la reacción del suelo, y lo mis-
mo ocurriría con el superfosfato; las escorias, el fos-
fato R'henania y aun la cianamida, debido a la pre-
sencia de Ca0 en proporción superior a la que pre-
cisa la neutralización, la inclinarían en el sentido de
la a]calinidad.

En las condiciones de la práctica agrícola, éstas

observaciones se ven confirmadas en toda su integri-

dad, aun cuando en forma relativamente más limi-

tada; en el terreno, no ]legarían a ocasionar rnodifi-

caciones excesivamente marcadas, salvo en casos ex-

cepcionales, como el de los suelos silíceos, sueltos y

los de unilateral y prolongada aplicación de un deter-

minado abono.

E1 abonado mineral, racionalmente constituído y

aplicado a dosis normales, no Ilegaría a producir so-

bre la reacción del terreno una acción específica tan

marcada que permitiera considerarle como un reme-

dio para su posible corrección. Sus efectos no debe-

rían ser, sin embargo, menospreciados, debíendo me-

recer atención especia^l la elección de los fertilizantes

a emplear para no agravar con su carácter de fisioló-

gicamente ácidos o básicos, la característica situación

en que con respecto al valor pH se errcontrara la tie-

rra c7ue se cultiva; la ineficacia algunas veces cotnpro-

bada en el abonado y sus efectos, hasta contrapro-

ducentes en determinados casos, pudicron ser debi-

dos a la desacertada elección de las materias fertili-

zantes a emplear, a causa de sus característicos efec-

tos en este sentido; su aprovechamiento más comple-

to y la mayor rentabilidad dependerían igualmente de

elIo.

No conviene, sin embargo, olvidar lo que bien pu-

diera calificarse de efecto secundario del abona.do, y

es que, como consecuencia de la fertilización y de-

bido a las transformaciones sufridas en el suelo por

]os abonos aplicados, ]a solubilidad de los iones de

Calcio se vería modificada, aumentando con ello las

posibilidades de pérdida por disolución y arrastre; y

que alcanzando con el abonado aumentos sensibles
en la parte cosechable de las plantas objeto de culti-

vo, con ello, de forma semejante a como sucede con

]os restantes elementos, serían también más impor-

tantes las cantidades de Calcio en que el terreno se

vería paulatinamente empobrecido.

Y es evidente que sin el concurso de medidas opor-

tunas para evitarlo, podría producir, a la larga, mo-

dificaciones de tal naturaleza que tuvieran repercu-

sión sobre la reacción de la capa laborable, haciendo

precisa una incíispensable corrección por los medios

adecuados.
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Tópicos sobre el frigo y el ^onsorcio Nacional Triguero

Por Manuel DE TORRES

Y se ha cumplido la fácil profecía que hice respec-

to al desenvolvimiento dcl mercado triguero y al

precio dcl trigo. Por eso es ►sta la hora y el instan-

te adecuados para tratar de los remedios que por

unos se proponen y por tocíos se comentan. Da, ade-

más, actualidad ctel momento a la cuestión, no sólo

su excepcional importancia y gravedad, sino también

el ambiente formado alrededor de él, que se traduce

en campañas y reuniones políticas, que por ]o mism ►
cstán condenaclas a la esterilidad, y en técnicas inter-

venciones, más afortunadas por su intención y espí-

ritu crítico que por su fectmdidad en prácticas conse-

cuencias. Hay, sin embargo, un común denominador

de esas dos clases de intervenciones: su idealismo,

desprcndido en absoluto de ]a realidad de las

cosas.
Los políticos y las fuerzas vivas en sus asambleas

y las cxpansioncs de los ]lamados técnicos y de la

prensa, en cuanto a mi conocimiento han ]legado

tmos y otros, plantean el problema en términos de

absoluto idealismo: todos dicen que el mercado tri-

guero anda mal, que en él se notan éstas y aquellas

irregularidades y quc la misión dcl Estado es supri-

mirlas. Pero todos olvidan que, entre la irregularidad

y su supresión, hay algo intermedio: un proceso de

saneamiento del mercado, que precisamente olvidan

todos estudiar y proponer.

Dejemos aparte rctu^iones y asambleas en las que

siempre la pasión ocupa puesto preferente, y exami-

nemos con mayor detenimiento tópicos e ideas que,

en singular mezcla, han aparecido en la prensa de di-

vulgación y en la que debiera ser técnica.

* * *

EI precio justo del trigo: primer tópico. Pero ^ qué

es un precio justo? No soy aficionado a perder el

tiempo en cuestiones de sectmdaria importancia, pero

he de confesar que ésta dcl precio justo me ha roba-

do bastante. Desde que los sociólogos se metieron

a tratar cuestiones económicas, todo lo han embro-

llado con su desconocimicnto en estos problemas.

En tu^a economía hasada en la libertad y división del

trabajo y en el cambio a trav ►s de la moneda no

puede hablarse más que de precio en el mercado. EI

preeio justo es una idea extraeconómica, fuera del
campo de la economía. Para el gobierno de las rela-

ciones comerciales no sirve en absoluto.
El equívoco del precio justo reside en la falsa idea

de la igualdad de los costes de producción.
Precio justo es el que cubre estos y da un "legíti-

mo margen de ganancia" además. Pero se olvida que
los costes de pro^ducción varían de tierra en tierra y
que ello constituye justarnente el principio de la ren-
ta diferencial y dcl valor del suelo. Concretamente,

en el caso del trigo, hay en España tierras que lo
producen actualmente a menos de 35 pesetas los 100

kilogramos, y tierras que lo producen a más de 47

pesetas. ^Cuál es el precio justo del trigo? Para las
agricultores, cl más alto posible; para quienes tengan
que comprarlo, el más barato. l^ecididamente, no sir-
ve la idea del precio justo.

* * *

^Por qué el trigo ha de pagarse más barato en la

época de la recolección y más caro en los meses de

abril y mayo? Y, porque se parte del co^uepto inexis-

tente de] precio justo, pucde plantearse como Irl^trs-

ta e irregular la cuestión de la variación estacional

del precio, rnovimiento ilatural y que responde a una

objetiva situación económica. Cuando se trata de ar-

tícules cuya producción no es regular y constante e^^

el tiempo, sino que tiene w1a larga intermitencia, la

variación estacional es consecuencia de la presión de

la oferta en el instante de la producción, y es natu-

ral que quien antes venda perciba un menor precio
que el que demore la venta; de otra forma, todos

querrían vender inmcdiatarnente, porquc de esta ma-

nera, aparte de no sufrir los riesgos ciel almacena-^

miento de la mercancía, se beneficiarían con el intc-

rés del capital. La variación estacional del precia

de] trigo representa elementos económicos tan evi-

dentes y claros como e] interés del capital y]as pri-

mas de seguro de todo riesgo, incluso el de tm des-
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censo anticipado del precio por la previsión de un:

excelente cosecha.

Cualquiera que sea la intervención del mercado tri-

guero que se planee, habrá necesariamente de fraca-

sar, si no respeta la oscilación estacional d^ su pre-

cio, o habrá de asentar la economía triguera en prin--

cipios incompatibles con el régimen de libertad de

empresa y división de] trabajo, que s^n la base d^l

desarrollo económico en los pueblos civilizados.

Y enlazado con el problema del precio, está el d^

la superproducción de trigo en España; otro de los

graves males que intentan remediar ^yuienes se ocu-

pan de estas cuestiones.
Se ha hablado de que ninguno de los proyectos

nresentados para la solución del problema triguero

puede impedir la superproducción, ]a extensión pro-

gresiva de la superficie cultivada.

Yo estoy de acuerdo en que acotar la superficie

cultivada es tan absurdo corno "poncr puertas al

campo". Lo que se olvida es el motivo funcional qu^

induce a la extensión de la superficie dedicada a tri-

go; se olvida el principio elementalí'simo de ]a inter-

ciependencia entre precios y producción; que, si una

gran producción deprime los precios y una escasez

los eleva, también los precios ejercen una ftmción re-

cíproca sobre las cantidades producidas; que unos

precios relativamente altos inducen a ima expansión

de la superficie cultivada y ur.os precios relativame:^-

te bajos tienen por consecuencia una reducción de

las superficies cultivadas. Y también esta recíproca

ciependencia pertenece a la esencia misma de ia eco-

nornía de cambio. Hasta para una economía de puro

tipo colectivista es este principio fundamental, siem-

pre que exista la libertad de trabajo y la libertad de

invcrsión y gasto.

La superproducción triguera de España no puede

corregirse ^más que merced al juego de los precios

relativos. Así ha sucedido siempre y así sucederá.

Quiere esto decir que hay un precio normal en el

mercado y esto sí es un principio económico que

pued^ sustituir al concepto extraeconómico dei pr^-

eio justo. La distribución de la superficie cultivada

se ordena según los precios relativos y la flexibiii-

dad mayor o menor de la tierra en orden a la sus-

titucibn de cosechas. Habrá quien estime que el ac-

tual precio de': trigo-el del mercado, no el dc tasa,

que no se ctm^plc-, es bajo absolutamente consi-

derado; que no cubre los costes de producción eu

zonas que nunca han sido extramarginales y es po-

sible que a quienes ^sto afirman no les falte la razón.

Pero, si se observa la extensión del cultivo de irig^:^
en el regadío durante los últimos atios, se compren•^
derá fácilmente que el precio que absolutamente e^
bajo resulta relativamente alto, comparado con l05
de los productos de exportación agraria, fundamento

del regadíc español o de su parte más importante.

Y esta cerealización progresiva del regadío medi-

terráneo es consecuencia necesaria de una absurda

intervención del cambio, que ha colocado éste en ab-

soluta desarticulación con los precios interiores, o

mejor dicho, con el nivel relativo de los precios. De

donde una falsa política monetaria, en contradicción,

por otra parte, con la política de precios, está pro-

vucando la asfixia de la producción triguera del in-

terior.

Y, al enjuiciar el problema y presentar posibles

soluciones, no pueden alvidarse los fundamentales

principios con arreglo a los que el precio se forma.

No puede desconocerse el normal mecanismo de for-

mación de los precios, ni arbitrariamente intervenir

el mercado con arreglo a planes ideados tras una mc-

sa y después de una noche de insomnio; antes bien,

la intervencibn del precio del trigo debe planearsc

teniendo muy presente la realidad económica y adap-

tánclose a ella lo más posible. Por eso, yo me es-

tremezco cuando oigo a personas cuyo criterio pesa

en el pais cosas tan en abierta oposición con el fun-

cionamiento del mcrcado como que hay que supri-

mir la variación estacional de los precios, lograr un

precio justo y otras de la misma especie.

Lo que sí es verdaderamente asombroso es la fal-

ta de sentido común, no ya de conocimie;^tos técn:-

cos, que se ha puesto en la solución del problema

triguero de dos años a esta parte. Política de tasas

mínimas, de restricciones al comercio y cireulación,

de intervención del mercado, que recuerda los tipos

de economía de tien^po atrás, que ha conducido a

la paralización del mercado, consiguiéndose así lo

contrario de lo que se pretendía lograr. Fracaso tan

;rande como el del sisterna de tasas del trigo no se

recuerda en la historia de la cconomía española. Y

no quisiera que estas frases se interpretaran en un

sentido que nunca pueden tener. Con mi firma y des-

de estas páginas los problemas de esta índole sólo
se pueden abordar con un criterio de absoluta obje-

tividad. ^Pero es que, dentro del sistema actual de ir.-

tervención del precio del trigo^, el problema es inso-

luble. El Estado puede dejar libre el ir^ercado o in-

tervenirlo; lo que en manera alguna puede hacer es

tomar medidas ineficaces, medias tintas que a nada
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conducen y que, en realidad, son contraproducen-

tes. Y la responsabilidad de este fracaso no puede

ni dehe achacarse a este o aquel Ministro. Son mu-

chos los que pasaron por el Ministerio de Agricul-

tura, desde que existe la actual situación del mer-

cado triguero. Porque los problemas técnicos no los

deben resolver los políticos, sino los técnicos, y és-

tos constituyen la parte permanente e invariable de

la Administración.

A^hí es donde está la responsabilidad de la dura

situacicín por que atraviesa la agricultura triguera.

Y es quc ^I Estado ha querido intervenir la economía

antes de estar preparado para ello. Existen, cierta-

mentc, dentro de los Cuerpos técnicos del Estado

excelentes funcionarios-ingenieros, juristas, médi •

cos-; pero el Ministerio de Agrictdtura no está su-

ficientemente preparado para resolver ciertas cues-

tiones económícas, aunque en él existe un incipiente

brgano encargado de dichos estudios.

La solución quc muchos discuten, aunque desco-

nocen en su fondo y mecanismo los más, es la dei

Consorcio Nacional Triguero, que ha cristalizado en

un proyecto de ley que se presentó en las Cortes.
La idea del Consorcio surgió en unas reuniones que

celebró el Frente Triguero en julio pasado. De allí

salió nornbrada tma Comisión constituída por don
Isidro de Gregorio, Director de M. A. P. F. R. E. y

por el autor de estas líneas. Y el proyecto del Con-
sorcio fu ► la obra de nosotros dos exclusivamente.

No es éste el lugar de hacer su exposición; ninguna

intervención de1 precio es aconsejable, ni puede

aplaudirse, como procedimiento normal del merca^

do, Precisamente por esto el Consorcio lo concebi-

mos corno una intervención reducida al mínimo. El

proyecto y la Memoria que hicimos fueron unánime-

mcnte aprobados por el Frente Triguero y presentad^s

al Ministro de Agricultura, que con gran comprensióu

los hizo stryos y los ha convertido en proyecto de ley.

Sólo que cntrc nuestro primer proyecto y el presen-
tado por el Ministro a las Cortes hay diferencias

esenciales en su financiación y medios económicos

que tma vez en la discusión de la ^Cámara deberán

completarse; porque si el Consorcio no cuenta con

amplios recursos fracasará irremediablemente.

Su fundamento cs hien sencillo y, por otra parte,

no sc trata de algo nuevo y del que no exista expe-

riencia. Hemos tomado de la práctica extranjera, de

otros casos de control del precio, sus ]íneas frurd^-

mentales. No podíamos tampoco copiar wia institu-

ción de otro país, sin pensar en las difercnci ls psi-

cológicas de la masa humana a que afecta. Es el

Consorcio Triguero un comprador artificial, que ac-

tuará en todos los mercados nacionales, comprando

trigo-todo el que le presenten-y vendiéndolo a pre-

cios que variarán con la época de1 año, para tencr

en cuenta la variación estacional; con la calidaci,

fuerza y rendimiento del trigo-de análoga manera

a como en la realidad ocurre-y con ei lunar de la

producción-para hacer la debida diversificación de

prccios que impone el coste del transportr-. Ade-

más, el precio base se determinará en ftmción dcl

nivel de precios y de los precios de los cultivos su-

cedáneos del trigo. La misión, según lo expuesto, es

bien clara: normalizar y homogeneizar el mercado;

activar las transacciones; comercializar el trigo, en

una palabra. Si, torciendo su significado y alcancc,

se quiere hacer de él un instrumento de elevación in-

moderada del precio, se irá al más grande fracas^^

que jamás conoció la economía triguera. Y téngase

en cuenta que, cuaiquier crisis de esta especie, donde

verdaderamente repercute es en la parte más rígida

de nuestra agricultura: en la penillantn^a castcllanl.

Si el recoger los tópicos más frecuentes y exponer

los fundamentos de tma institución que dehe naccr

en el mismo mes en que este artículo se puhlica si; v^

para perfeccionarla, para crear un amhiente alrede-

dor de ella y para llevar al ánimo de los agricu'to-

res la savia de una corriente de optimismo respecto

al futuro, habrá cumplido estc artículo la finalidac!

quc me propusiera al escrihirlo.

AI margen de toda significación política, el Fren-
te 1'riguero y el Ministcriu dc Agriculttu-a han tra-

bajado en pro de la agricultura dc la mancra más

eficaz: dando paso, en la solucicín de tu^ proble-

nra de técnica econbmica, a quienes podíamos apor-

tar t^na experiencia y tm conocimiento de los proble-

mas económicos, puestos con todo entusiasmo al ser-

vicio de la agricultura triguera espai^ola.
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I n f o r m a c i o n e s

Concurso de Ganados en Noy-a (1^a Coruña)

Se ha cclebrado en Noya el tante d^e la Junta Re^ional de Ga- el ingeniero a^rónomo don Ramón
18 Concurso comarcal de Ganado naderos, el señor García Pardo; Pelay Asín, que lo es de la Junta
vacuno de raza gallega, organiza- actuando de secretario del mismo provincial de Ganaderos.

Se ^ha observado, y es justo ^ha-
cerlo constar, el interés que mues-
tran los a^ricultores ^de la comarca
por los concursos de ^anados y cl
celo que ^excita en I^^s mismos por

la conservación y mejora de la ra-
za ^allega, como I^^ prueha cl quc
muchos de los expositores presen-
taban hasta tres aencrrici^^n^es al

concurso. Estos detallcs son ^de la
mayor importancia, ya quc hacen
esperar quc la raza vacuna galle-
^a Ilcgue a ser lo quc le correspon-
de por sus excelentes condici^mes.

Los concursos de t;anadus que
con tanta constanci^z sc cclcbran
en la provincia de La Coruña sun
una muestra palpable del intcrés
que despierta esta clase de ccrtá-
menes en la mas^l campesina, de
las valiosas enseñanzas que lcs
aportan y de los perseverantes dc-
seos yue manifiestan en la mejura

' ld c sus razas vacunls en ^ene; aGer•erro cue alcanzó el rimer remio en el X^1ll/ Concursn de] p p ganados dc
Noya (La Coruña).

do por la Junta provincial de Ga-
naderos, y con la cooperación de la
Dirección general de Ganadería,
Diputación provincial, Ayuntamien-
tos de Noya, Lousame y Boiro, y
la ^Excelentísima Asociación Gene-
ral de Ganaderos de España.

Se inscribieron unas doseientas
reses, resultando premiados seten-
ta y tres ejemplares. Destacaron
los lotes de terneras y va^cas. Se
han repartido dos mif quinientas
pcsetas en premios.

EI jurado calificador lo compuso
el Alcalde de Noya, como presiden-
te; los Alcaldes de Lousame y Boi-
ro, como vicepresi^dentes; y voca-
les: el señor Blanco Roo, represen-
tante de la Diputación pmvin-
cial: el señor Curiá, Inspector pro-
vincial veterinario, y los señores
[,ema y Sanmamede, Inspectores
veterinarios, respectivamente, de
Noya y Puerto del Son; Represen-

In^ t^^rnic^is dc dicha provincia.

Lofe de uacas gnl[cgas, primcros premios del tíltimo Colt^-ur,eo dc ^nnados
cn Noya.
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Dc prod^ictores agr^icolas
en Uranada

En Granada se ha celebrado una
asamblea, a la que concurrieron
representantes de los agricultores
de toda la provincia, en la que se
aprobaron por unanimidad unas
conclusiones, en las que se denun-
cia públicamente la infracción de
la tasa de trigos en la provincia de
Granada, donde numerosos fabri-
cantes han adquirido y adquieren
grandes cantidades de este cereal
a precio inferior del de tasa.

La Asamblea pi^te la destitución
de los componentes de la Junta de
Contratación de Trigos de la pro-
vincia; constitución ur;gente de una
nueva Junta provincial, presidida
por el gobernador civil de la pro-
vincia, e integrada por represen-
tantes de lus grandes y p^equeños
productores; dotación para ]a con-
cesión de préstamos con garantía
personal o prendaria, y supresión
de la penalidad para el labrador
que denuncie la venta ilegal de su
propio trigo.

También se pide que se admitan
pagos en trigo para la contribu-
ción, rentas y deudas al Crédito
Agrícola.

Que se autorice la emisión de
un empréstito de 500 millones de
pesetas, que se enjugaría con el
importc de un canon establecido
sobre la venta de trigo, y caso de
que el canon sobre la venta no se
emplee para estas finalidades, la
Asamblea solicita su inmediata su-
presión.

Finalmente, se tomó el acuerdo
de dirigir a las or;ganizaciones tri-
gueras de las provincias un reque-
rimiento para que se concentre en
Madrid la representación más nu-
merosa posible de todos los trigue-
ros nacionales, para si^licitar del
Estado que arbitre el remedio a la
grave situación creada.

De [abrcrdores en Málaga

En la Federación provincial de
Entidades agropecuarias se reunió
una Asamblea extraordinaria de
labradores y representantes de las
entidades agrícolas de la provin-

A s a m b 1 e a s

cia para estudiar y aprobar las
conclusiones que habían de elevar-
se a los Poderes públicos sobre re-
gulación del mercado de trigos.

Fueron adoptadas por unanimi-
dad las siguientes conclusiones:

Que se proceda rápidamente a
r^etirar en su totalidad los trigos
que ha de adquirir el Estado en la
provincia, llevándose a cabo inme-
diatamente la apertura de graneros
receptores en Antequera, Archido-
na, Ronda y Campillo; que el reco-
nocimiento del tri^o se ^haga por
sacos, separadamente, sin que se
permita rechazar toda una partida
por el exarnen de una cantidad
parcial; que todo el trigo que el
Estado haya adquirido en esta pro-
vincia sea abonado a sus tenedores
en septiembre actual; caso de que
un trigo pignorado se encuentre
perjudicado, ^que el Estado se en-
cargue de la venta del mismo a los
fabricantes para su inmediata mol-
turación; que el cupo de compra de
trigo por el Estado en la provincia
sea ampliado a todos los trigos
procedentes de la cosecha del
año 1934, y que hasta que se cre^
el proyecto de concesiones trigue-
ras se aumente a cien millones de
pesetas el numerario disponible de
los Créditos agrícolas para prés-
tamos con garantía de trigos, cu-
yas operaciones sólo deberán ser
realizadas por mediación de los
Sindicatos ágrícolas con interven-
ción del Estado y hasta la cuantía
de( 75 por ]00 del valor del cereal.

De ngricultores en Toledo

Convocada por la Fed.:ración
A^;rícola de Toledo, en u^rión de
las Asociaciones comarcales de
Torrijos y Talavera de la Reina,
se ha celebrado una Asamblea pro-
vincial de agricultores, en fa que
se expuso la gravedad del proble-
ma de la retirada de trigos y^la
ruina que amenaza a los agriculto-
res de dicha provincia.

Las conclusiones aprobadas, en
resumen, son las siguientes: Que
el Gobierno retire todas las exís-
tencias de trigos de la presente co-
secha de 1934 para que no exista
desigualdad cor: otras provincias;

mantenirniento de las actuales ta-
sas y su cumplimiento de una ma-
nera inflexible, y que subsistan las
Juntas comarcales y provinciales
hasta que sean creados los orga-
nismos que regulen el mercado tri-
guero; ^que las disposiciones legis-
lativas se observen inexorablernen-
te; recabar de los Poderes públi-
cos la rápida aprobación de la ley
que permita la aplicación de las
sanciones establecidas contra la
usura, y no sólo de tipo económico,
sino también con carácter aflictivo;
suspensión de la percepción del ca-
non ^de una peseta en quintal mé-
trico, porque lejos de lograr la re-
valorización del tri^o, lo que ha
sido es una nueva carga más; ad-
mitir la subsistencia de este gru-
vamen sólo en el caso de que ^e
aplique el importe a garantizar una
ampliación de las operacione^s de
crédito; ^en tanto se crea el Banco
Nacional Agricola, se destine por
el Estado una cantidad no inferior
a cien millones de pesetas para que
se concedan préstamos con garan-
tía prendaria de trigos; creación
inmediata del Consorcio de trigos,
según el proyecto que se presentó
al Gobierno; ejercicio de una estre-
cha vigilancia efectiva sobre el
puerto franco de Barcelona por
veedores propuestos por los agri-
cultores para que no se permita la
entrada de trigos; que se subven-
cionen todos los proyectos de
construcción de asilos-cooperati-
vas que se presenten a partir del
14 d^e septiembre; que se proceda a
la rápida creación del Banco Na-
cional Agrario y que se faculte a
la Comisión or^anizadora para que
organice en Madrid una magna
Asamblea nacional a fin de tratar
el problema del trigo.

De cnnzpesinos en Triijillo

En Trujillo ha tenido lugar una
Asamblea de campesinos, a la que
asistieron más de ctos mil asam-
bleístas, para reclamar en primer
lugar al Gobierno que faculte a los
colonos que habían realizado las
operaciones de barbechera en sus
tierras pudieran sembrarlas este
año, ya que dejar a un colono sin
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barbecho equivale a lanzarle a él
y a su familia a la ruina.

Se repartieron hojas divulgado-
ras de la nueva ley de Reforma
agraria, y se trató de la cuestión
triguera.

Se aprobaron las conclusiones si-
guientes:

Autorizar a todos los colonos
que han hecho las operaciones de
barbecho al amparo de la ley o de
un contrato, a que siembren sus
tierras este año, pudiemdo el futuro
cultivador directo hacer el barbe-
cho en el próximo mes de enero,
y el colono buscar nuevas tierras
para esta fecha.

Solicitar que el Esta^do sea el
ímico ^comprador de trigo, para que
de una vez se acaben las infraccio-
nes de la ley de Tasas, beneficio
que sólo disfrutan los que han ob-
teni^do algún préstamo agrícola
del Estado, pues con las guías de
ventas sólo se consi;gue hacer figu-
rar en las compras la tasa legal,
pero de hecho el vendedor tiene
que conformarse con el precio del

mercado o el que quieran abo-
narle.

Que se suprima el canon estable-
cido sobre la venta de trigo, ca-
non que viene a agravar la situa-
ción angustiosa del campesino, el
cual, además de no vender su tri-
go al precio cíe tasa, se le rebaja
una cantidad por venta de unidad
de peso, pues si este gravamen se-
ría to4erable cuando el trigo sc
vendiera al precio de tasa, no lo es
a los precios a que hoy se viene
cotizando el cereal.

Que el labrador no se vea en-
vuelto en un juicio de desahucio
por falta de pago ni ^en una ejecu-
ción, teniendo trigo con que res-
ponder ^de la renta, ya ^que si nq,
se vende el trigo no es por su cul-
pa, sino por las disposiciones vi-
gentes en materias de tasas, no
siendo justo ni equitativo que el
Estado prohiba la libre venta del
trigo^ y, por otro lado, no compre
al labrador, y éste ten:ga que ser
lanzado de la finca y ver sus bie-
nes embargados.

1.° A partir de la publicacií>n
de esta convocatoria, y por tiempo
de yuinc^e días, podrán solicitar de
esta Dirección general cuantos
obreros y pequeños propietarios
campesinos lo descen las 18 pla-
zas para alumnos becarios, me^-
diante instancia dirigida a esta Di-
rección, en la que se hagan cor.s-
tar nornbre y apellidos del solici-
tante, residencia y cuantas particu-
laridades juzguen de interés con-
signar.

2." Las instancias que a los
efectos de la preferencia que mar-
ca la Orden ministerial de fecha l4
de diciembre de 1934 (Gaceta del
19), para los propuestos por enti-

dades ganaderas, deberán venir de-
bidamente informadas por dichas
entidades (Cooperativas, Sindica-
tos, etc.), y todas ellas con el in-
forme de la Junta provincial de
Eomento Pecuario o de la Inspec-
c^ón provincial veterinaria, deses-
timándose todas aquellas q^.ie ca-
rez^can del informe y las recibidas
después del plazo reglamentario.

3." La cuantía dc la beca scrá
dé 350 p^esetas las 17 primeras que
proceden, y de 3^00 pesetas las 18,
teniendo obligación los becarios de
asistir a todos los actos, conferen-
cias, excursioncs, ctc., quc con
motivo de] cursi(lo se or;ganicen,
considerándose la falta repetida
por tres veces sin justificación co-
mo ren^mcia al pcrcibo de la beca
y pérdida del derecho al certifica-
do d^e asistencia.

4.° A1 mismo tiempo y sin ne-
cesidad de informe alg^mo, cuan-
tos ciudadanos les interesen las
disciplinas de este cursillo pueden
solicitarlo mediante instancia, en la
que s-e consigne nombre, apellidos
y residencia, dirigida a esta Di-
rección y debidamente reirltegrada,
para tomar parte cn el cursillo en
calidad de al^m^nos libres, sin dc-
recho a bcca, ^subvención o subsi-
dio algtmo, pero con cl dc asistir
a todos las enseñanzas, quc serán
gratuitas, así como a las conferen-
cias, excursiones, prácticas, ^etc.,
que con motivo dcl cursillo se rea-
licen.

5.° E] número de alunn^os li-
bre's será el de 80, que serán ad-
mitidos por riguroso turno de en-
trada de las instancias en este Mi-
nisterio, desestimándose todas las

Adquisición de trigo para piensos

En ^el Ministerio de la Guerra fa-
cilitaron la siguiente nota:

"Atento el Gobierno a su propó-
sito ^de favorecer el consumo dF
trigos y facilitar la normal salida
de éste en los mercados, en el Dia-
rio Oficial del Ministerio de la
Guerra de hoy se publica una dis-
posición por la cual los Parques cie
Inten^dencia de la Península adqui-
rirán por compra directa trigos

con destino a la alimentación del
ganado ^del Ejército, los cu;iles,
mezclados en proporciones conve-
nientes, proporcionarán una ración
cuyo precio^ no superará al actual-
mente utilizado, y, por consiguien-
te, no producirá trastornos presu-
puestarios. En disposiciones suce-
sivas se hará extensiva esta medi-
da para el ganado que utilizan las
fuerzas de Africa."

Cursillo de Avicultura, Cunicultura, curtido
y preparación de pieles

La Dirección gerneral de Gana-
dería publica en la Gaceta del día
11 de septiembre la siguiente

"Convocatoria

En cumplimiento de la Orden
ministerial de esta fecha, se abre
un concurso entre obreros y pequc-
ños prnpietarios de la población

rural para cubrir 18 plazas de
alumnos becarios y 8fl de alum-
nos libres, para asistir al undécimo
cursillo ^de Avicultura, Cunicultu-
ra, preparación y curtido de pie-
les, que se celebrará en Madrid, en
cl mes de octubre próximo, dentro
de las fechas, ^en la for^ma y con-
diciones que a continuación se ex-
presan:

677



AGRICULTURA

que Ilegucn después de cubierto
dicho número.

6.° Terminado el plazo de quin-
ce días que se concede para la ad-
misión de instancias, durante los
diez días consecutivos•se hará la

eleeeión d^e los becarios, convocan-
do a éstos y a los libres al cursi-
Ilo, que deberá comenzar dentro
de los treinta días siguientes a la
publicación de esta convocato-
ria.

7: Los alumnos, tanto becarios
como libres, que ^hayan asistido
con regularidad tendrán derecho al
finalizar el cursillo a un certifica-
do en el que se haga constar di-
cha circunstancia.

EI XI Congreso Internacional de Horticultura

Se acaba de celebrar en Roma
el XI Congreso Internacional de
Horticultura, organizado por la
Federaci^in lntcrnacional de Técni-
cns Agrónomos (F. I. T. A.), el
cual ha comprendido los aspectos
técnicos y económicos de la horti-
cultura, fruticultura y jardinería.

A los temas sobre cultivo frutal,
horticultura, jardincría, catálogo
de variedadcs, enseñanza profesio-
nal, abonado, horticultura de paí-
ses tropicalcs, entomolagía, fitopa-
tología, conservación y transfor-
mación de productos, frutos y le-
gumbres en la alirnentación; orga-
nización de intercambios, comercio

de productos, estudios económicos,
se han presentado cerca de 300
ponencias y comunicaciones de to-
do el mundo. De España, los In-
genieros agrónomos señor Arró-
niz, dos comunicaciones sobre el
almendro en la región de Levante
y el cultivo del pimiento; el señor
Priego y Jaramillo, una ponencia
sobre nomenclatura, catálogo y
patentes de nuevas variedades, y
el señor Borrás, un estudio sobre
variaciones provocadas artificial-
mentc en el tamaño del polen en
Petunia hybrida.

Como delegados oficiales del
Gobierno asistieron los señores

Bilbao, Miranda (don Jcsús) y
Arróniz; invitado por el Comit ►
organizador de Roma, el señor Mo-
rales y Fraile, y como congresis-
tas, los Ingenieros pensionados en
Italia señores Cavcro, García Atan-
ce y Cuni.

El Congreso dc Roma nombró
vicepresidente general al señor
Bilbao, y de la V Sección, al señur
Morales y Fraile.

Resumircmos las numerosas con-
clusiones aprobadas de lns cator-
ce temas del Congres^^:

Grupo de congresistas asistentes al X/ Congreso /nternacional de Horticultura
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RONCANDF_,LI F. (I3rescia).-Hernaosa plantczcióa de nrelocotonero justa-
mrnte alabcrc/cz ^or los congresistas que la visitaron

Se aconseja, en cultivo frutal,
yue solamente se planten varieda-
des de calidad; fomentar las in-
vestigaciones científicas en el cul-
tivo frutal para obtener resultados
f<.rvorables en tal producción; es-
tablecer una coordinación entre
las estaciones de investigación en
cada país; destacar el estudio de
porta-injertos; los factores ecoló-
t;icos en la fertilidad de varieda-
des; empleo de las formas más ra-
cionales en cada región. En ^^horti-
cultura hay ^que perfeccionar los
medios de lucha contra los enemi-
gos de las plantas; fundándose en
las estadísticas, evitar acumular
en los mercados demasiados pro-
ductos, estableciendo un calenda-
riu dc producción; buscar la mejor
prescntación y la calidad del pro-
ductu facilitando los cambios in-
tcrn^icionales. En el cultivo floral,
el Con^reso recomienda que entre
Ic^s divcrsos países y las asociacio-
nes de hurticultura se cree una or-
ganización internacional que vigi-
Ic la "standardización" de los pro-
ductos dcl cultivo floral y que es-
tudic y tratc sobre las cuestiones
rcfcrcntcs a los intercambios; tam-
bi^n rue{;a que se establezca ma-
yor culaboración entre los jardines
botánicos de las Universidades y
la hurticultura en ^eneral; que tan-
tci las Gstaciones de Horticultura
cumo las 13 scuclas sean bien dota-
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das, para aumentar sus beneficios
en el campo de la horticultura
práctica y enseñanza moderna cíe
tal disciplina. Respecto a nomen-
clatura, se cree urgente emprender
una acción legíslativa sobre las
nuevas creaciones hortícolas, lo
mismu que se protegen por las le-
yes las invenciones y descubri-
mientos de otros campos de lz

ciencia, arte e industria; tal pro-
tección se efectúa con gran efica-
cia, desde hace años, en >3 stados
Unidos, y para cunseguir tales fi-
nes, el Congreso nombró una Co-
misió^n. En la horticultura tropical
hay mucho que hacer: cultivos, en-
fermedades, preparación y cn^ba-
laje, conservación e industrializa-
ción de productos, por lo cual el
Congreso pide que se creen Sec-
ciones especialcs en cada país pa-
ra cada cuestión; que se viKile la
composicibn de la alimcntacibn
humana, tantu en frutas como en
le^umbres, en los países cálidos;
que se organice la enseñanza dc la
I.orticultura cn tales países; yue
se cree un catálogo internacional
dc las especies y variedades culti-
vadas o salvajes ^ue se adaptcn
al cultivo hurtícola tropical.

En la cnseñanza profcsional hor-
tícola hay que intensificarla o
crearla tanto en el campo libre co-
mu en el uficial; hay que comple-
tar los infurmes recibidos y diri^;^ir
un cuestiunariu a todos los Gobier-
nos antes del próximo Cong;reso;
se recomienda tm intercambio de
alumnos de horticultura entre lus
diversos países. Siendo en la ma-
yoria de los casos una industria
familiar la hortícola, deberá scr
fomentada, en tal aspecto, cn todus
los países, tanto en los jóvencs
como en los muchachos. En cuanto

CAS"TF_I_GANDOLFO.-Jardines de la ViNa Pontificia, t^i.tiitada nfrcialntenfe
por los congresistas del XI Congreso de Horto-floro-fruticultura.
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al abunado, se ha acordadu diri-
gir cucstiunarios antes del sigruen-
te Cungresu, referentes a investi-
gaciunes efecnraUas, institutus es-
pccializadus, empleu cie hormunas
animalcs, a b u n o s radioactivus,
análisis de suelos y abonu de lus
cultivus hurtícolas. En entomulo-
gía se prununció el Congreso pur
la lucha biológica cuntra los cne-
migus de las plantas, ya que con
el empleu de tóxicus no se cunsi-
gue cl completo extcrminio de los
insectus pcrjudiciales; para cllu la
aclimatación y diseminación de
hiperparásitus deberá hacerse c^-
da vez en mayur extensión. Para
evitar la diseminación del piojo de
San José en Europa se recomienda
al lnstituto Internacional de Agri-
cultura quc urganice lo antes po-
siblc una Contercncia lnternacio-
nal en la cual se acuerden las me-
didas que dcberán aplicarse en los
p<úscs cuntagiados; en estas me-
didas cabría incluir la unificación
de rc^las para favorecer el tránsi-
to de frutus y la detensa contra la
introducciún de los insectos perju-
diciales.

En fitopatología se recomienda
la organización de tu^a defensa de
los cultivos a base colectiva y
obligatoria; se Ilama la atención
dc los fitupatólogos sobre la apo-
plejía del albaricoquero, ciruelo y
cerezo, con el fin de determinar las
causas precisas de esta enferme-
dad tan dañina. En la conscrva-
ción y transformación de pruduc-
tos hay quc estudiar: cmbalajes y
disminucicín de costes en el em-
pleu del fríu; embalaje racional y
cconómicu para cada producto,
adupción de un embalaje legal de-
tcrminando la proporción entre el
peso del cmbalaje y el peso total
dcl paquetc. Se recumienda reali-
zar rma prupaganda eficaz con el
fin de aumentar el consumo de le-
l;umbres y frutas de modc^ que
puedan adquirirse a precios razo-
nablcs. Sc propuso convocar una
Confcrencia internacional para la
nrt;anizacirín y reglamentación de
los intercambios de productos, a la
cual debcrán asistir, además de
los Delegados gubernativos, los
rcpresentantes de las or^anizacio-
nes profesiun^rles interesadas.

En cl cumcrcio de plantas, par-
tes dc plantas y semillas hay que
evitar las deceç^cinnes de los com-
pr^rdnres, evitando la reventa y

venta de árboles fuera de los mer-
cados re,gulares; no deberán com-
prarse plantas sin garantía de
autenticidad, y para mayor seguri-
dad deberá prohibirse la venta fue-
ra de ]os establecimientos hortíco-
las, viveros, etc., dirigidos por pro-
fesionales competentes, así como
en los almacenes y tiendas no es-
pccializadus.

:x ^ *

1_as cunclusiones que resumida-
mente indicamos nos muestran una
gran labor realizada por el Con-
greso, mucho trabajo para cada
país y que abren horizontes para
el frrturo Congreso.

EI de Roma se caracteriza por
acoger a los técnicos y represen-
tantes de los intereses económicos
cn un mismo plano. Los aspcctos
cconómicos han sido abordados
por vez primera.

Estas rcuniones internacionales
cada vez tienden a ser más prác-
iicas. Ivluy interesantes son las de-
liberaciones y discusiones de sa-
bios y prácticos, pero no lo son
^ncnos las visitas y excursiones re-
laciunadas con el Congreso.

En Roma se visitaron los jardi-
nes del Vaticano, los viveros dcl
Ayuntarniento; en Castelgandolfo,
los jardines de la villa, resid^ncia
estival del Papa, Villa de Este, la
Escuela dc Horticultura de Roma,
y luego, de Norte a Sur de ltalia,
todo cuantu hace este país para
aumentar cantidad, calidad y pre-
sentación de sus frutas, flores... y
colocación en sus mereados inte-
riures y extranjeros.

Es motivo de propaganda del
pais la celebración de un Con^re-
so, eL cual también lo utilizan los
delegados cxtranjeros por sus pu-
blicaciones, conferencias o pelicu-
las, como de ello hizo gala el Pre-
sidente de la Cámara de Agric^s de
Jaffa, respecto a Palestina, y el
j'ilnr del Instituto fascista de técni-
ca y propaganda agrícolas sobre
"La horticultura y cultivo frutal
italiano".

* * ^

La organización del Congreso
ha sido perfecta y aun mejor que
la de los anteriores de Enseñanza
Agrícula y Mundial de Lec};ería,
clue corrieron a cargo de la
P. }. T. A. Puede asegurarse quc
en todos los Congresos agrícolas
la Federación de los ticnicns r^gr^í-
numos cumple el papel más impor-

tante, y a su fundad^r, el diputa-
do Angelini, debernos felicrtar }os
agrónumus de todo el mundo por
su actividad y celu constantc; gra-
cias a la F. I. T. A., los técnicos
agrónomos intervienen siempre en
tudas las manifestaciones interna-
ciunales agrarias y la profesión es
más apreciada y valorada en el
:nedio rur,_rl, favureciendo el con-
tacto de técnicos con campesinos y
representantes de intereses del
agro. El Secretario general del
Congreso, doctor Cravino, ha cum-
plido pcrfectamente su cometido,
secundando las orientaciones acer-
tadísimas del doctor Angelini, Pre-
sidente del Comité or,ganizador.

* ^ *

La participación española po-
dría haber sido mucho más inten-
sa. Pocos trabajos presentados y
pocos datos sobre la importancia
dc nuestra fruticultura, fucnte im-
portantísima de ingresos unidos a
los que también suministra ]a hor-
ticultura. Ambas han pasado casi
desapercibidas en el Congreso de
Iloma.

Debiera haberse organizado una
importante asistencia de fruticul-
tores y exportadores con el fin de
que pudiesen visitar Italia y cono-
cer lu que este país hace para con-
quistar los mercados extranjeros.
Francia, por medio de su Sociedad
de Horticultura, organizó un gru-
po importante de congresistas. Al
Con^=reso de Lechería fué la Aso-
ciación general de Ganadcros de
1.?spaña yuien hizo que lecheros y
ganaderos de diversas regiones vi-
sitasen Italia.

Es necesario organizar con bas-
tante antelación la asistenciz a]os
Conn,resos internacionales; no bas-
ta con designar en el último mo-
mento dclegados oficiales: hay que
hacer propaganda, Ilevar ponen-
cias, publicaciones, películas... y
utilizar estas manifestaciones para
beneficio del país y de los intere-
ses agrícolas, bien necesitados de
progreso para no ser desplazados
de los mercados exteriores.

El próximo Congreso se celebra-
rá en 1934 en Berlín. Sería conve-
niente quc en España se crease un
Comité nacional encargado de tra-
tar de cumplir los acuerdos del
Congreso recientemente celebrado
y de preparar la asistencia al si-
guiente.

E. M. y F.
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Los insectos y la agricultura

Congreso Internacional de Entomología
Bajo la presidencia del profesor

don Ignacio Bolívar se ha celebra-
do en Madrid el VI Con^reso ln-
ternaciunal dc Entomología, al nue
han asistido los más destacados
entomólugos de todos los países,
pasando de cuatrocientos el ntime-
ro de congresistas inscritos. Men-
cionaremos, entre otros, a los se-
ñures Schwartz y Zacher, de Ber-
lín; Gibson, de Ottawa ( Canadá) ;
Kamal, de Dkoki ( Egipto) ; Clau-
sen, de Wáshington; Balachowsky
y Mesnil, de Versailles; Ré^nier, de
Rouen ( Francia); Barnes, de Har-
penden (Inglaterra); Prof. Paoli,
de Génova ( Italia); Dr. Malenotti,

de Verona ( Italia); Dr. Menozzi,
de Chiavari (Italia); Dr. Shibata,
de Utsunomiya ( Japón); Prof. Bo-
denheimer, de Jerusalén ( Palesti-
na); Dr. Rivnay, de Tel-Aviv (Pa-
lestina) ; Dr. Minkiewicz, de Wars-
zawa ( Polonia); Prof. Seabra, de
Coimbra ( Portugal); Prof. Uva-
rov. de Londres (Inglaterra), etc.,
citando únicamente algunos de los
más destacados entomólogos agrí-
colas extranjeros que han acudido
al Con^reso, aportando al mismo
trabajos de gran interés e impor-
tancia.

La Sección de Entomología
Agrícola ha sido, naturalmente,
para nosotros la más interesante
del Congreso, destacando también
entre las restantes por el número
de trabajos presentados, lo que
demuestra la gran importancia que
en todos los países se concede al
estudio de los insectos perjudicia-
Ies a la Agricultura.

Secretario general de esta sec-
ción ha sido el Ingeniero agróno-
mo don José del Cañizo, de la Es-
tación Fitopatológica de La Mon-
cloa (Madrid).

Entre los trabajos de mayor in-
terés agrícola destacan los si-
guientes:

La lucha contra la mosca de las
cerezcrs, del Ingeniero agrónomo
señor Benlloch ( Vicepresidente del
Congreso), en colaboración con el
señor pomínguez, Ingeniero agró-
nomo.

Notas sobre "Aglaope infaustd',
mariposa cuya oruga causa enor-
mes daños en almendros, manza-

nos y otros frutales, por el señor
Benlloch.

La langosta como problema in-
ternacioncrl, por el Prof. Uvarov,
de Londres.

Las plagas de langosta en Es-
paña (señor Cañizo) y Los cebos
arsenicales contra la langosfa (se-
ñor Moreno Márquez, Ingenieru
agrónomo, de Badajoz).

Las plagas del olivo en Españn
(señor González de Andrés, Inge-
niero agró^nomo, de Madrid).

Las especies españolas de "Ves-
perus" (señor Mendizábal, Inge-
niero agrónomo, de Almería).

Entoncologia del fi^igo (Profesor
Seabra, de Coimbra).

Pentatómi^des perjudiciales al
trig^o: estudio sobre las plagas de
la "parpaja", "garapatillo" o "pau-
lilla" y el "Sc^n Pedrito" (señor
Cañizo, Ingeniero agrónomo de
Madrid).

Utilización de los microbios en
[a luc/ia contra los insectos (Pro-
fesor Metalnicov, del Instituto Pas-
teur, de París).

La lucha contra' los insectos des-
de el aire (Dr. Gibson, delegado
del Canadá).

La luc/ia contra los insectos de
la remolacba en ltalia (Dr. Me-
nozzi).

Progresos recientes en la luchcr
contra el "gusano rosado" de la
cápsula del atgodonero (Dr. Ka-
mal).

Ecología de los Afidos (pulgo-
nes) en climas subtropicales (Pro-
fesor Bodenheimer).

Cálculo de los ciclas biológicos
de los insectos i^tiles y perju^dicia-
les (Dr. (Zuilis, de la Estación Fi-
topatológica de Burjasot, Valen-
cia).

La cochinilla del peral y del
m a n z a n o (Epidicrspis leperii)
(Dr. Malenotti).-Relación enfi^e
los insectos dañosos y la a'grlcul-
tura (del mismo).

Experiencias de lucha contra el
"mela^o" de las parras (seiior
Ruiz Castro, Ingeniero agrónomo,
de Almería).

El mosquito verde (Empocrsca
libyca) en los parrales de Alniericr
(señores Ruiz Castro y Mendizá-
bal, Ingenieros agrónomos).

La tensión superficial ^de las
emulsiones en re[ación con su eji-
cacia insecticida (señor Planes,
Ingenieru agrónomo, de Burjasot,
Valencia).

La luclca contra la "nrosca de
las frutas" con cazan^oscas de vi-
drio (señor Gómez Clcmentc, In-
geniero agrónomo, de Burjasot,
Valencia).

Experiencias de lucha contra la
niosca del olivo (señor Bohórquez,
Ingeniero agrónomo, de Scvilla).

Rectificacicin de las tablas a'c-
ttralncente usadas parir lcr fumign-
ción de narcrnjos (señores Gómez
Clernente y G. Re;gueral, Ingenie-
ros agrónomos).

Pérdid^^s pro^ducidas por las pla-
^^as de insectos en frutales y olivos
en España (señor Delgado de To-
rres, Ingenicro agrónomo, de Ma-
drid).

Las orugas niinadoras del cnniz
en Galicicr y Posibilidades de lucha
biológica contra la mariposa binn-
ca de lres coles (señor Urquijo, In-
geniero agrónomo, de La Coruña).

Aplrelinus mali y su difusión en
España para conibatir el "pnlgón
lanigero" de( manzano (señor No-
nell, Ingenicro a;grónomo, de Bar-
celona).

Todos cstos, como los demás
trabajos del Congreso, que no po-
demos menciunar por falta de es-
pacio, se publicarán en tm libro,
cuya impresión se emprenderá in-
mediatamente.

Por el número e interés de los
trabajos, cl Congreso ha consti-
tuído un verdadero éxito, siendo,
en opinión de varios congresistas,
el más importante de todos los ce-
lebrados hasta el día.

Los congresistas extranjeros vi-
sitaron los laburatorios del Museo
Nacional de Ciencias Naturales,
Instituto Nacional Agronómico y
Estación Central de Fitopatulogía
de La Moncloa, cuyas instalacio-
nes y colecciones fueron muy elo-
giadas por los ilustres visitantes.

EI Secretario general del Con-
greso, Profesor Bolívar Pieltain,
que ha llcvado el peso de la orga-
nización, ha merecido muc}^as fcli-
citaciones por su abrumadora la-
bor, b:1se del éxito logrado pur el
VI Con;greso Internacional de En-
tomología.

Corr^plemento de las scsiones del
Congreso ^han sido las excursiones
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al Guadarrama, Escorial, Toledo
y Aranjuez. Grupos de congresis-
tas han realizado un viaje por los
Picos de Europa y otro por Anda-
lucía y Canarias.

S. E. el Presidente cfe la Repú-
blica presidió la sesión de apertu-
ra y dió una recepción en el Pala-
cio Nacional en honor de los sabios
cxtranjeros.

El 1V Congreso Inter-
nacional de la Viña y

el vino
Se ha celebrado en Lausana, en

los últimos días del pasado mes,
el IV Congreso Internacional de la
Viña y el Vino, y el 1 de la Aso-
ciación Técnica de Médicos Propa-
gandistas de los Protíuctos de la
Vid. En dichos Coñgresos se han
tratado importantes cuestiones re-
ferentes a los problemas vitiviníco-
las, apuntándose soluciones para
resolver la crisis que esta produc-
ción pasa en el mundo entero.

Al Congreso han concurrido de-
legados de países que representan
un 92 por 104 de esta producción,
habiendo si^do las deliberaciones
muy movidas.

Nota simpática de este Congre-
so, para nosotros, ha sido que la
presidencia de la Comisión inter-
nacional permanente de Viticultu-

Mercados

Trigo

Una cosecha no más que media-
na y una depresión formidable del
mercado. Bajo estos auspicios co-
mienza la campaña triguera. Y si
esto es así, ^no es racional suponer
que el más grave mal del mercado
triguero radica en la legislación
de tasas y trabas al comercio? Y
es ^que no cabe imaginar mayores
despropósitos y contrasentidos que
los que se encuentran en la legisla-
ción triguera desde 1933 a nues-
tros días. Uniçamente empieza a
recobrar la competencia sus fueros
a partir del reciente Decreto de 19
de septiembre pasado. EI principal
acierto de esa disposición-y la
medida que con más urgencia con-

ra, que hasta ahora ostentaba el
Ministro de A,gricultura italiano,
Presidente del Instituto de Agri-
cultura de Roma, barón de Acerbo,
ha sido conferida a nuestro com-
patriota el Ingeniero agrónomo se-
ñor García de los Salmones.

Los demás delegados españoles
en esta reunión han presentado in-
teresantes trabajos, figurando des-
tacadamente uno "Sobre Estacione;•
Uvales", del conde Sierragorda, di-
rector de los Servicios Agrícolas'
de la Diputación de Madrid; el de
don Juan Marcilla Arrazola, pro-
fesor de la Escuela Especial de In-
genieros Agrónomos, sobre "EI
empleo del gas sulfuroso en la vi-
nificación",y el de don Cristóbal
Mestre, Director de la Estación de
Viticultura y Enoolgía de Villa-
franca del Panadés, sobre "Técni-
ca de la vinificación".

Después del Congreso se han ce-
lebrado excursiones a los diversos
establ^ecimientos y lu^ares típicos
ael viñedo de la región.

Enseñanzas viti-
vinícolas

Curso de capataces

Como en años anteriores, la Es-
tación de Viticultura y Enología
de Madrid, en colaboración con el
Instituto Nacional Agronómico, ha

organizado un curso de enseñan-
zas prácticas para la obtención del
título de capataz de Viticultura y
Enología.

La duración del mismo ha de
ser de tres meses, comenzando el
dia primero de octubre próximo.

Cuantos deseen asistir como
alumnos pueden dirigirse en sim-
ple carta al director de la Estación
de Viticultura y Enología (Institu-
to Nacional Agronómico) La Mon-
cloa, Madrid, solicitando la admi-
sión e indicando el nombre, dos
apellidos, naturaleza, residencia,
edad, domicilio y profesión del so-
licitante, debiendo enviarlas antes
del día último del mes de septiem-
bre.

Las condiciones que se precisan
son las siguientes:

Primera. Atestiguar tener por
lo menos dieciocho años y ser me-
nor de cincuenta.

Segunda. Acreditar buena con-
ducta mediante certificado del al-
calde de la localidad de residencia.

Tercera. Saber leer y escribir
correctamente y conocer las cuatro
reglas fundamentales y el sistema
métrico decimal, probando estos
conocimientos en examen a que se
someterá a los aspirantes.

El programa de las enseñanzas
se facilitará en la dirección arriba
indicada a cuantos la soliciten.

El número de alumnos será limi-
tado a cuarenta, para la mayor efi-
cacia de dichas enseñanzas.

a^rícolas y ganaderos
venía adoptar-es la diferenciación
regional de las tasas, distinguien-
do las provincias importadoras de
las exportadoras de trigo y las
calidades y rendimientos de los
trigos. La graduación del precio
hecha por provincias y coordinán-
dolas a través de la aprobación
del Ministerio constituye una medi-
da altamente plausible. El gran
error de la legislación anterior
consistía precisamente en la falta
de elasticidad de la tasa; porque
siendo de distinta condición y ca-
lidad los trigos, es evidente que
sus precios han de ser también
distintos. Lo que no se comprende
es que hayan tenido que pasar ca-
si dos años para que estas cosas
elementales tuvieran realidad le-

gal. Cierto que el primer efecto del
Decreto será el descenso de las
tasas en la mayor parte de las pro-
vincias, mas, precisamente, esto
era de todo punto necesario; pues
si la tasa no se cumplía y el mer-
cado estaba paralizado era porque
e( precio de tasa estaba muy por
encima del nivel real.

Empero al lado de ese acierto
encontramos graves y hondos re-
paros que señalar. No aparece con
suficiente claridad el movimiento
estacional que deba darse a la
tasa y ello es fundamental para
poner en plena actividad el mer-
cado, sin que en él existan conges-
tiones por parte de la oferta. Con
todo, el más grave defecto del De-
creto que comentamos lo consti-
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tuye la centralización de las opc-
raciones en las capitales de pru-
vincia, unida a la obli;gatoriedad
de la intervención de las Juntas
reguladoras provinciales. Con es-
tos elementos de juicio puede ya
formularse un pronóstico probable
de su eficacia: se activarán un po-
co las transacciones, pero el mer-
cado no sc normalizará. Mejor hu-
biera sido dejar en absoluta y
completa libertad el mercado, por-
que se Ilegaría a los mismos pre-
cios, sin cumplicaciones de ningu-
n.^ especie y con una mayor acti-
vidad de las transacciones..

* * *

Lo que, por otra parte, ha caus^-
do protestas casi cmánimes ha sido
el servicio de retirada de trigos
acordado en virtud de la ley de
autorizaciones, sobre todo porque
iba acompañado del cobro del ca-
non de una peseta por 100 kilo-
gramos para todos los trigos, in-
cluso aquellos de nueva cosecha
que directamente no se beneficia-
ban. Ni indirectamente tampoco
porque las medidas que no repo-
san en la realidad económica sólo
sirvcn par^ perturbar y no para
orcienar nada.

Valladolid

La contratación del mes de sep-
tiembre, según los datos de la
Junta de Ccntratación, acusa im
raro fenóme7o: la equivalencia de
las ventas de candeal y manitoba
en cantidades prácticamente igua-
les. Ello indica desde luego una
fuerte demanda de trigos duros y
una depresión de la demanda en
los candeales. Podría ser asimis-
mo cma forma de evadir la tasa.
Compensando el bajo precio del
manitoba, el más elevado del can-
de:-rl.

Aparentemente los precios son
los de tasa, pero el precio real es-
tá muy por bajo.

Aragón.

En Zaragoza, los tri^os supe-
riores se coti-r.an de 48 a 50 pese-
tas los ]00 kilogramos. El trigo
de monte, corriente, de 45 1 47
pesetas.

En Borja, el trigo de monte, de
48 ^ 50 pesetas los 100 kilogra-
mos. EI trigo de huerta, de 46 a
48 pesetas.

Daroca y Ateca pagan el trigo
de 42 a 44 pesetas los 100 Icilo-
gramos.

Barceloncr

Este mercado, el más importan-
te de la especulación triguera es-
pañola, se encuentra en situación
indecisa, aunque los precios han
reaccionado en 0,50 pesetas por
]00 kilogramos.

Los últimos precios son: los tri-
^os de Aragón, de 45 a 45,50 pe-
setas los ]00 kilogramos; los de
Salamanca, buenos, de 41 a 42 Fe-
setas; los rubios de Extremadura,
de 43,50 a 44,50 pesetas, y los
blanquillos del mismo origen, de
39,50 a 40 pesetas los 100 kilogra-
mos.

Cebada

Valladolid

Con mercado firme se cotiza la
cebada de 40 a 42 pesetas los 100
kilogramos, según clase.

Aragón

Zaragoza paga de 35 a 36 pese-
tas en el mercado al por mayor,
con tendencia firme.

Los mercados comarcales de
Daroca y Ateca cotizan los mis-
mos precios.

Barcelona

Las ofertas de cebada son cada
dia más escasas y por tanto los
precios cada día más firmes. Las
de la región se pagan de 38 a
38 50 pesetas los 100 kilogramns
sobre almacén del comprador.

Avena

Valladolid

Se pa^a a 8,75 pesetas la fa-
nega.

Aragón

En Zaragoza se cotiza de 32 a
35 pesetas, segím clases.

Por ]os misnws precios se paga
en los mercados comarca'.es.

Barcelona

Las avenas extremeñas cont:-
núan por las 30,50 a 31 Fesetas Ics
100 kilogramos sobre v:^gón p^rc-
cedencia. La. avena blanca de Cas-

tilla se ha pagado entre 30,50 y
31,50 pesetas los lOC kilogramos
sobrc vagcín procedencia. Las avc-
nas rojas se cotizan de 1 a 1,50
pesetas por encirna de los precius
anteriores.

Centeno
Valladolid

Se paga a 15 pesetas fanega.

Aragtin

Zaragoza cotiza el centeno de
33 a 34 pesetas los ]00 kilogra-
mos.

Los mercados comarcales están
por los mismos precios.

Valladolid

Paga de 40 a 41 pesetas los 100
kilogramos.

Aragón

Zaragoza cotiza el maíz del país
de 38 a 40 pesetas los ]00 kilo-
gramos.

Sevilla

Paga el del país a 34 pesetas
los 100 kilogramos.

Barcelona

EI maíz plata se paga a 42,50
pesetas lus 100 kilogramos, que-
dando muy pocas existencias. EI
maíz de Sevilla, con tendencia a
la baja, se cotiza a 37 pesetas,
bordo salida.

Pronóstico dél mercado de cereales

Durante este mes de octubre el
trigo no presentará probablemente
en su mercado ^randes vari•rciones
con respecto de su actual situa-
ción. Ni como hemos visto ante-
riormente, el reciente Decreto po-
drá ejercitar una función útil, ni
las retiradas que sc hagan apli-
cando la ley de autorizaciones po-
drán, enrareciendo la oferta, acti-
var el mercado. De otra partc, no
parece verosímil que dentro dc po-
cas semanas puedan tomarse me-
didas legislativas que se traduz-
can en mejora del mercado.

Los granos dc pienso, por cl
contrario, muestrírn una firme•r.a
en los precios muy grande, que
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permite suponer que este año, ape-
nas termine la depresión estacio-
nal de otoño, asistiremos a un al-
za extraordinaria en los precios,
con el consiguiente quebranto para
la ganadería. Es ello debido a la
extremadamente deficiente cosecha
de piensos en casi todas las re-
giones españolas.

Garbanzos

Sevilla

Blancos tiernos de 52-54, de 90
a 95 pesetas los 100 kilogramos;
de 60-65, de 70 a 75 ídem íd.

Blancos duros de 52-54, de 60
a 63 pesetas los 100 kilogramos;
de 60-65, de 48 a 50 ídem íd.

Precios sin envase sobre vagón
Sevilla.

León

Los mercados comarcales pagan
el ^arbanzo superior a 46 pesetas
fanega.

Habas

Sevillcz

Las habas tarragonas se pagan
a 49 pesetas los 100 kilogramos.
Las mazaganas blancas, a 45 pe-
setas, y las moradas, a 42 pesetas.

hc7rcel ona

Las habas mazaganas se coti-
zan entrc 47 y 48 pesetas los 100
kilogramos; los habones finos, de
45 a 45,50 pesetas, y los corrien-
tes, entre 44 y 44,50^sobre bordo;
pero aún se han hecho muy pocas
transacciones y el mercado está
encalmado. Además, se han com-
prado fuertes partidas de habas
pequeñas de China que resultan
de 41 a 41,50 pesetas los 100 kilo-
gramos sobrc Barcelona.

V IIlOS

La Confederación Nacional de
Viticultores está visto que no quie-
re escarmentar en cabeza ajena.
De otra forma no pueden explicar-
se las esperanzas que ha puesto
en el Decreto de alcoholes. Desde
estas páginas dijimos que su efec-
to en el mercado sería nulo, y^así
ha sucedido en la ^realidad. Y es
que el Decreto de alcoholes es la

Ley de autorizaciones que se dió
para el trigo, aplicada al vino. La
estructura económica de uno y c.^tra
es la misma, y de ahí la razón de
su fracaso. Tanto más cuanto que
por ser el vino producto de expor-
tación, su control es imposible con
medidas que afecten sólo al mer-
cado nacional. En efecto, en cuan-
to con una medida se eleve el pre-
cio por encima del mercado inter-
nacional, el excedente que va a la
exportación se vuelca sobre el
mercado interior, deprimiendo nue-
vamente el precio. Más aún: ni si-
quiera es preciso que tal movi-
miento se provoque; basta sólo la
existencia de este mecanismo para
que la reacción sobre el precio no
se verifique con medidas que afec-
tan al interior únicamente. Pues
bien: estas cosas tan claras, tan
elementales y tan visibles del mer-
cado de vinos parece ignorarlas el
señor Ghapaprieta con sus medi-
das. Si la organización oficial de
los viticultores quiere poner de
acuerdo la parte crítica y doctrinal
de su óru,ano periodístico con la
información de precios que en el
mismo da, revise sus estudios so-
bre el mercado del vino y propon-
ga las medidas que actúen sobre el
precío en el mismo mecanismo de
su formación.

Cataluña

Los mercados cotizan los prio-
ratos secos a 2,40, y los amistela-
dos, a 2,65 pesetas. El campo de
Tarragona, a 2,15 pesetas los
blancos y tintos. Los del Panadés,
tintos, de 1,90 a 1,95 pesetas; los
rosados y blancos, a 1,75 pesetas.

Los precios se entienden por
grados y c.lrga catalana de 12l
litros.

VACUNO .

LANAR...

PORCINO .

Valencia

E1 mercado, paralizado, y los
precios son como sigue:

Tinto Utiel, de 1,55 a 1,60 pe-
setas; rosado ídem, de 1,65 a 1,70;
clarete Alicante, de 1,80 a 1,85;
mistela blanca, de 2,60 a 2,70.

Precios todos por grado y hec-
tolitro.

La Mancha

Un mercado muy limitado y re-
ducido en transacciones y un pre-
cio que oscila alrededor de 1,30
pesetas grado y hectolitro son las
características de esta región.

Aceite

Sevilla

De finales de agosto a la prime-
ra quincena de septiembre los pre-
cios reaccionan y el mercado acei-
tero se anima. A partir de la se-
gunda mitad de septiembre, los
precios inician un ligero descenso,
con tendencia del mercado a se-
guir flojo. Los últimos precios re-
^istrados oscilan entre 69 y 69,50
reales arroba.

Tortosa

Las operaciones de compraven-
ta se reducen a cubrir las necesi-
dades.

Las últimas cotizaciones son:
Aragcín extra, de menos de 0,8

grados, 26,50 pesetas; ídem bueno,
hasta l,5 grados, 25,50; país ex-
tra, hasta 3 grados, 24,75; ídem
buena, hasta 5 grados, 24; ídem
corriente de 6 a 8 grados, 23,25.

Todo, precio por 15 kilogramos
y sobre almacén comprador y pa-
go al contado.

117ercado de Carnes

MATADEROS G A N A D O
KG. CANAL

Arecios pJas.

Madrid......... Vacas gallegas.......... 2,25
Barcelona...... Vacas .............. ... 2,20 a 2,50
Valencia . . . . , . Vacas . . . . . . . . . . 2,50
Madrid . . . . ... Corderos pelados. .. . . . . . 3,?5
Barcelona...... Corderos manchegos..... 3,25
Valencia....... Corderos pelados........ 3,10
Madrid . . . . . . . . Extremeños . . . , ... . . . . . 2,30
Barcelona...... Extremeños ............. 2,45
Valencia . . . . . . . Extremeños . . . . . . . . . . . . . 24 ^a en vivo

MARKEY
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L eg i s la c ión d e int e r és

Comité provincial regulador del mercado triguero

La Gaceta del día 21 de septiem-
bre puhlica el si};uicnte decreto:

°El Gobierno reitera una vez más
su criterio opuesto a la política in-
tervencionista en el mercado tri^ue-
ro, yue tan sólo mantiene por impera-
tivos de las circunstancias y ante la
petición unánimc dc los productores.
Pcro en tanto se aprueba la ^Ley crean-
do el organismu genuinamente al;ríco-
la que canalice y resuelva el proble-
ma, el Pader pirhlico se ve en la ne-
ccsidad de dictar disposiciones con el
deseo de mejorar o completar las vi-
gentes, guiándose por las enseñcu^zas
de la práctica. En este sentido, y con
esa orientación, el presente Decreto
tiende en su fundamento a perfeccio-
nar lo actual, centralizándolo en las
capitales de cada provincia, a fin de
uhli};ar a todos los interesados cn la
cuestión al crm^plimiento de las tasas
e impedir la realización de operacio-
nes clandestinas.

En mérito de lo anterior y a pro-
puesta de los Ministros de la Guerra,
Hacienda y A^ricultura, y por acuer-
do del Consejo de Ministros,

Venl;o en decretar lo si^uiente:
Artículo 1:" En el plazo de tres

días, cr>ntados a partir de la puh?ica-
ción del presente Decreto en la Ga-
reta de Madrid, en cada una de las
capitales de la Península e islas Ba-
leares, se constituirá un Comité pro-
vincial Regulador del Mercado trigue-
ro, compuesto de un Ingeniero agró-
norno afecto a este Nlinisterio, con
destino en la provincia, que actuará
de Yresidente, el cual, en los casos
c1e ausencia o enfermedad, delegará
en otro Ini;eniero o Ayudante de su
mismo servicio, y como Vocales dos
a^ricultores y dos fabricantes de ha-
rina avecindados en la provincia, uno
de ellos perteneciente a Asociaciones,
Sindicatos A^rícolas o Federacicín de
fabricantes, y otro, representante de
los a^ricultores y de los fabricantes
de harina no sindicados, lihremente
designado pur el Ministerio de A^ri-
cultura.

EI Comité provincial Regulador del

Mercado tri^uero será el organismo
únicu yue intervenba la cuntratación
de todo el trieo producido en la

provincia, considerándose clande^^tna
cualyuier venta que se r^alice sin su
mediación.

Art. 2." La or^anizacibn a:tual de

cvmpraventa de trigo se^uirá iuncio-

nando hasta el tnomento de cuns:i-

tuirse los Comités provinciales regu-

iadores del mercado iri^uero, en cu-

yo instante quedarán automáticamen-

te disueltas las Juntas provinciales su-

periores d^e Contratación de trigo y

las comarcales del mismo nomhre,

creadas en lus artículus 2." y S.° del

Decreto de 24 de noviembre írltimo,

pcrsistiendo las Delebaciones locales.

Art. 3." E1 Comité, ateniéndose a
lo que son tipos comerciales de tri-
^ros corricntes en la provincia, con
arreglo, en lo posible, a los pesos es-
pecíticos y a las cualidades del glu-
ten; a la vista la clasificacicín esta-
hlecida pur la; Juntas provinciales de
Contratación cte trigo, tomando como
punto de refe^cncia los Decretos de
30 de junio de 1934, 24 de noviem-
hre de 193^1 y la Urden de 19 de ene-
ro ítltimo, y, sobre todo, t;uiándose
por lo que es uso y costurnbre en la
provincia, fijará la escala };radual de
precios de trigus para ayucllus sus-
ceptibles de producir harinas panifi-
cables.

Esta clasificación o escala de pre-
cios se aplicará inmediatamente por el
Comité provincial, a rtserva de su en-
vío seguido al A4inisterio de A};ricul-
tura para que éste, si procediera, ha-
ga las rectificaciones oportunas, a fin
d^ que, por comparación, se atribuya
sensiblemente el mismo valor a los tri-
^os de provincias limítrofes o yue
<^uarden analo^ías de emplazamiento.

EI preciu set,^uirá computándose al
vendedor, cumo ^hasta ahora, ,para
mercancía puesta en fábrica o sobre
va^cín ferrocarril.

Art. 4." Corresponderá al Comité
Re^ulador del Mercado tri^uero reci-
bir las ofertas de venta de trigo que
le sean hechas por los af;ricultores,
directamente o por mediación de los

.Alcaldcs dc los pueblos o pur los Prc-
sidentes de las Asuciaciunes a^ricolas,
a su recepción, ordenarlas crunuló^i-

camente, dentro de la clase de tri^o,
subordinándose para cllu a la escala
de clasificación a yue alude ei artícu-
lo anterior.

Las Junta, cun^arcales dc C:ontrata-

ción de tri;;o quc cesan pur el presen-

tc Decreto entrc^arán al Comité pro-

vincial toda la documentación, ele-

mentos y numcrariu que ohren en au

poder, e inmediatamentc los librus dc

ofertas, con cuyo contenido el Comi-

té Regulador furmará las primcr,rs rc-

lacioncs de tri;;us cn venta.

Art. 5.° Sicndo el Comit^ provin-
cial Regulador del Mercadu tri^^ueru
el írnico comprador y vendedur de tri-
^o en la provincia, a él deberán diri-
girse, en lo sucesivo, quienes deseen
adquirir triLo cn forma análo<^a a co-
mu lo venían haciendo en las Juntas
comarcales de Contratacicín.

EI ^Comité, en vista de la dcmanda
del comprador, servirá el pedicíu cun
la partida o partidas de la clase de
tr^^o qur. se solicita, ateniéndose para
ullo de modo i;eneral al orden crono-
ló^ico de las ufertas recibidas.

Dentro del respeto a cste orden cro-
noló^gico en las ventas, se deja al Co-
^r.+té la facriltad de dar una cicrta prc-
ferencia a las partidas de trigu pro-
piedad de modestos labradures y aná-
lo;;amente, a fin de que las ofrrtas
considerables no taponcn u dificultcn
la movilidad dcl mercadu, la de esta-
b]ecer sobre clla, se^^ún su cuantía,
presentes las caracteristicas dc la pro-
c9ucción cn la provincia, tma propor-
cionalidací restrictiva quc sc suplirá
con las pequeñas partidas de que se
ha hecho mención.

Art. 6." Las guias dc curnhraventa
de tri;i;os, así corno las de circulacibn
de trigos y harinas, s.rán facilitadas
por el Cumité provincial Ilc^ulador
dcl Mercado triz,^uero, o bien por las
actuales Delet;aciones locales a las
que dicho organismo conccda tal fa-
cultad. Il;ualmente podrá dele};ar en
las mismas otras de sus atrihuciones,
cuando sin mcnoscabo para cl servi-
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cio lo entienda necesario o conve-
niente.

Art. 7.° El Comité Regulador, me-
diante la rápida inspección de las fá-
bricas de harinas de la provincia, rea-
lizada por 1 os medios que entienda
más adecuados al caso, determinará
la cantidad de trigo y harina existen-
te en aquéllas que sean propias de
las mismas.

Sila existencia es inferior al "stock"
que le corresponde mantener, el pro-
pietario de la fábrica lo continuará
en el plazo que el Comité señale, no
siíndole facilitada por parte de aquél
ni de sus Uelegados locales ninguna
grúa de circulación de harina en tan-
ta no pruebe que ha completado el
"stock".

Esta existencia obligada de trigo 0
de trigo y harina será el punto de par-
tida para el establecimiento de la
cuenta corriente del movimiento de
trigos y harinas a que se refieren los
artículos 2.° y 3." del Decreta del Mi-
nisterio de Agricultura de fecha 29 de
agosto del presente año. La misión
encomendada en los citados artículos
a las Juntas comarcales que se su-
primen la cimiplirán las Delegaciones
locales en la forma que disponga el
Comité.

Si en el aforo de existencias de tri-
go y harinas propias de las fábricas
se apreciase mayor cantidad que la de
su "stock" obligatorio, el Comité to-
mará nota del exceso, a fin de irle
dando salida en la proporción que es-
time conveniente, tanto para no en-
torpecer el movimiento de las ventas
de trigo en la provincia como para no
perjudicar los intereses del fabrican-

te de harinas.
Art. 8.° A los Comités provincia-

les ampliados en dos panaderos y uno

de la capital y otro de la provincia y
un representante del Ayuntamiento,
les queda atribuído, con su misma fii-
nalidad y extensión, todo lo referen-
te a la fijación de los precios de las
harinas de tasa y pan de familia, en
la forma y modo expresados en el
Decreto del Ministerio de Agricultura
de 19 de enero de 1934 y en el oc-
tavo del de 24 de noviembre del mis-
mo año.

Art. 9.° Para sufragar los gastos
de alquiler de oficinas, en su caso, y
las de materia( de la misma, impre-
sos, guías, libros, así como para las
demás atenciones que origina el cum-

plimiento del servicio encomendado al
Comité Regulador del Mercado trigue-
ro en la provincia, percibirá, de modo
directo y por mitad, de vendedores y
compradores, 10 céntimos por cada
]00 pesetas• o fracción del importe de
las compraventas de trigo que el Co-
mité realice.

El Ministerio de Agricultura dispon-
drá hasta de cuatro céntimos por cada
pesetas de canon recaudada, para em-
plearlo en esta misma clase de aten-

ciones, a yue han de subvenir los Co-
mités, en especial en las provincias
deficitarias en la producción de trigo
con relación al consumo.

Art. ]0. Correrá a cargo del Co-
mité provincial vigilar, intervenir y re-
gG^lar cuanto afecta a los molinos ma-
yu i^ros, al objeto de que éstos con-
traigan su función a molturar exclusi-
vamente el trigo cuya harina es obje-
to de consumo por la familia campe-
sina y sus obreros o dependientes.

Los trigos recibidos por el maqui-
l:^ro en pago del servicio que presta
quedan sujetos, en lo referente a su
venta, a lo dispuesto en el presente
Decreto para la de los trigos en gene-

ral, ^i no los moltura; en este supues-
ta, la^ harinas entran en el régimen
^om-cín y solamente podrán ser vendi-
das al precio de tasa.

Art. I1. Las Cooperativas de ca-

r^icter agrícola que molturan sus pro-

pios trigos quedan sujetas para la

venta pública de las harinas que pro-

ducen a las mismas obligaciones de

todo orden que las fábricas de hari-

nas.

Art. 12. Quedan transfcridas al
Comité provincial Regulador del Mer-
cado triguero todas las facultades y
atribu ►iones que en lo referente a la
imposición y ejecución de sanciones a
los infractores venían correspondien-
do a las Juntas superiores provincia-
les de Contratación de trigo que se
suprimen.

Art. ]3. I_a prseta de canon por
quital métrico, correspondiente a las
compraventas de trigo que se reali-
cen, se distribuirá y compondrá para
su percepción del modo siguiente: 33
céntimos de peseta serán abonados
por el vendedor y 33 céntimos por el
comprador. Estos 66 céntimos de pe-
seta los hará efectivos el Comité pro-
vincial Regulador del Mercado trigue-
ro en el acto de la venta.

Los 33 céntimos restantes los car-
gará al precia de la harina el fabri-
cante de la misma en el momento de
su venta al panadero, ingresando los
importes en la cuenta corriente del
canon a disposición del Ministro de
Agricultura, con la periodicidad que
por el Ministerio se indique.

Art. 14. El Ministerio de Agricul-
tura dictará c u a n t a s disposiciones
complementarias sean precisas para el
cumplimiento de lo ordenado en este
Decreto."

Prohibiendo la importación de garbanzos
En la Gaceta del día 10 de septiem-

bre se inserta el siguiente Decreto del
Ministerio de Industria y Comercio:

"La situación creada en el mercado
nacional de garbanzos, coma conse-
cuencia de la abundancia de cosecha,
así como de las importaciones ya efec-
tuadas y de las considerables existen-
cias depositadas en almacenes, ha de-
terminado el que se produzcan insis-
tentes peticiones en favor de la adop-

ción de medidas de carácter urgente,
que tiendan a evitar dos graves per-
juicios de orden económico que por
los indicadas circunstancias se crean
a los elementos productores afectados.

En su consecuencia, a propuesta del
Ministro de Industria y Comercio, y
de conformidad con lo acordado por
el Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° A partir del día si-

guiente al de la publicación del pre-

sente Decreto en la Gaceta de ^Yladrid,
se prohibe, con carácter temporal, la
importación de garbanzos tarifados
en la partida 1.345 de dos vigentes
Arancel.es de Aduanas.

Art. 2.° (^uedan exceptuadas de
la prahibición a que se refiere el ar-
tícu]o precedente las expediciones que
hayan salido de puerto de orige^n ex-
tranjero en tráfico directo para Espa-
ña con fecha anterior a la de publi-
cación del presente Decreto en la Ga-
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reta de Madrid; rigiendo a tales efec-
tos, para la comprobación de la fecha
de salida, las del visado consuaar dcl
manifiesto.

La misma excepción se aplicará a

las expediciones que, encontrándose
pendientes de despacho en las Adua-
nas o disfrutando almacenaje, se de-

claren a consumo dentro de los cin-
co días laborables siguientes al de la
inserción de la presente disposición

en la Gac•eta de Madrid."

Préstamos a los productores de trigos

En la Gaceta del día 20 de agosto
se publica el siguiente Decreto del Mi-
nisterio de Agricultura:

"Ha sido preocupación coustante del

Gobierno facilitar en toda época a los
productores de trigo los medios eco-
nómicos indispensables para cubrir los
gastos de cultivo; ^pero se hace preci-

so atender a dichas necesidades de
sing^ilar manera en el período de re-
coleccicín, porque por encima y ajeno
al conflicto que puede .provocar en la

economía cerealista un superávit de
existencia de dicho grano sobre lo
calculado para el consumo, es lo cier-
to ^que el pe^queño la^brador se ve com-
pelido en tales días a ven.der forzo-

samente parte de su cosecha, aun a
precios ruinosos, porque todos sus
créditos y todas sus obligaciones de

pa;;o vencen cuando ha concluído de
almacenar el ^rrano de la recoleccicín
en la panera, y esto, haya o no trigo

hastante para el consumo nacional y
sea deficitaria o sabrante la cosecha

re.o^*ida.

Son los esbozados dos proble^mas
diferentea, y a entrambos ha de acu-
clirr^,e con el eficiente remedio.

Por ello, y para atender al cultiva-
dor cerealista que necesita fondos con
urgencia, a fin de no malvender su
grano, dispónese en los artículos si-
guientes la realización de un sistema
de ,préstamos que e^fectuará el Servi-
cio Nacional de Crédito Agrícola, pa-
ra lo cual, por acuerdo del Consejo

de Ministros y a propuesta del de

Agricultura,
Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Hasta la cantidad de

cuatro millones de pesetas el Servicio
Nacional de Crédito Agricola conce-
derá préstamos a todos los agriculto-
res que posean trigo cultivado por

ellos mismos y lo ofrezcan en garan-

tía con cualquiera de las condiciones

siguientes:

a) ^Con la garantía de un fiador
solvente que voluntariamente se cons-
tituya en depositario de la prenda de-
biendo acreditar la indicada solvencia
con el envío de una certificación ex-
pedida por el Servicio Catastral o, en
su defecto, por la del Amillaramiento,
en cuyos doeumentos se ^hagan cons-
tar las fincas que ofrecen en garantía
para responder, solidariamente con el
peticionario, de la devolución del prés-

tamo.

b) Con la garantía de una entidad
o colectividad de suficiente solvencia,
conforme determina el artículo ]0 del
Decreto de 13 de septiembre de 1934; y

c) ^Con la garantía mancomunada
y solidaria de la agru^pación personal

d^e diez labradores, por lo menos.
En este últi^^mo caso, la ^petición de

préstamo habrá de venir informada
por la Sección Agronómica de la pro-
vincia respectiva.

Art. 2.° La cantidad que podrá
concedense, como máximo, a cada pe-
ticionario será de 5.000 pesetas.

Art. 3." Só!o se otor;ará en cada

préstamo ^pedido el 60 por 100 del va-
lor, según el precio oficial del tri-go
dado en prenda.

Art. 4.° La duración de estos prés-
tamos será de seis meses, prorroga-
bles por la tácita por otros tres, que
podrá concede.r o denegar la Comisión
ejecutiva del Crédito Agrícola, sien-
do condición necesaria para la con-
cesión que subsista la garantía sobre
la que se concedió el crédito y que el
prestatario abone el 20 por 100 del
importe del préstamo al formular la
solicitud.

Art. 5.° Los préstamos dichos de-
vemgarán el interés del 5^por ]00
anual pagadero al vencimiento de la
operación.

Art. 6.° Los intereses devengados
por tales ^préstamos se distribuirán en
la siguiente forma: tres y medio por
ciento para el Tesoro, cuya aplicación
se ajustará a lo establecido cn el De-
creto de t3 de septiembre de 1934, y
el resto, para el Servicio Nacional de
Crédito Agrícola.

Art. 7." EI referido Servicio dis-
pondrá el otorgamiento de estos prés-
tamos del remanente que resulte de la
cuenta que el Banco de Es,paña Ileva
al Tesoro para préstamos con garan-
tía de diversos ^productos agrícolas,
autorizada por Decreto de 31 de agos-
to .de 1934.

Art. S." Por eY Servicio Nacional
de Crédito A^^ricola se facilitará gra-
tuitamente a los peticionarios la mode-
laeión necesaria para solicitar esta
clase de préstamos. '

Semilla de trigo para los agricultoi•es

l.a siguiente Orden del Ministerio
de Agrictdtura se publica en la Gaceta
del día 22 de agosto:

"EI Servicio de suministro de semi-
Ilas de trigo a los agricultores, im-
plantado desde hace varios años, se
cree muy conveniente el que sea reali-
zado tamhién en el presente.

Ha de consistir en facilitar a la ma-
sa de agricultores las simientes multi-
plicadas industrialmente por los agri-
cultores cooperadores del Instituto de
Cerealicultura, las cuales proceden de
las obtenidas, con los necesarios ca-
ractenes de pureza, por el organismo
mencionado.

Este Ministerio tuvo la aspiración

de ^que fuesen los pro^pios cooperado-
res quienes realizasen el servicio cons-
tituyéndose en Asociación, en cuya
idea ha de persistirse hasta conseguir-
lo, ^por considerar que una entidad
privada ^posee mayor libertad yue la
Administración pública para realizar
servicios de esta naturaleza.

Pero no fia^biendo tenido éxito las
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^;estiones que en el sentido señalado
se encomendaron al lnstituto de Ce-
rcalicultura, el Ministerio se ve en la
precisión de realizar el servicio de
suministro de tri^ro a los a^ricultores
en forma análoga a como se realiz ►í
en arios anteriores, a cuyo efecto ha
tenido a ^bicn disponer:

l.^ La U^irección ;^eneral de Agri-
cultura recihirá las peticiones de tri-
^^os para simiente que formulen los
atiricultores de entre aquellos que
han sido multiplicados industrialmen-
te por los a^ricultores cooperadores
del Instituto de Cerealictrltura.

2." Aprobada la petición y recibi-
do el importe del tri^o se dará orden
al cooperador que corresponda para
que lo sirva inmediatamente. El agri-
cultor peticionario podrá señalar el
cooperador de quien desea recibir la
simiente.

3.^ EI precio a que será cedido
cualquier clase de trigo a los añricu(-
tores sobre va^^ón en estación de ori-
^^en será el de 66 pesetas los ]00 kilo-
^^ramos, y el yue se parará a los co-
operadores será el de 68 pesetas ^pcr
la rnisma rantidad, puesto sobre va-
^*6n, en sacos nuevos de 600 ^ramos
dc peso y conteniendo cada uno de
cllos 70 kilo^ramos de triño.

4." Las diferencias entre los pre-
cios de ad^quisición y venta serán abo-

nadas con cargo al presupuesto vi^en-

te de este Departamento.

5.^ Los cooperadores deberán en-
tregar los trigos cribados con apara-
tos Marroto análo^os, aprovechándose
únicamente las porciones reco^ridas en
los dos primeros cajones.

6.^ Las clases que sirvan deberán

corresponder con autenticidad de ca-

racteres a la denominación, sin que

se deban aceptar aquellas que tengan

l;ranos de otras variedades en pro-

porción que pudieran perjudicar las

cosechas de los peticionarios.

7.° De la recepción de los trigos
se encar^ará el.Ingeniero Director del
Instituto de Cerealicultura y el perso-
nal a sus órdenes en qui•en delegue,
a los que por esa Dirección ñeneral
se encar^ará vigile con 9a mayor es-
crupulosidad la corrección en todas
las operaciones y especialmente la
huena calidad de los trigos o su ex-
celente ^ranazcín,la ausencia de toda
clase de enfermedades y la autentici-
dad y pureza de las distintas varie-
dades.

8." Las clases de tri^os que poseen

los cooperadores y que podrán ser
pedidos ^por los arricu9tores peticio-

naxios son las siguientes:

Los Ca.ctillas núniero 1 y n^imero
3-3, para ser cedidos especialmente a
=os a^^ricultores de ambas Castillas.

Los Arngón Z. 15-121, Z. ]0/-140
y Z. 104-178, indicados especialmente
para Aragón y ambas Castillas y den-
tro de la seyuedad característica de
estas regiones, los dos primeros para
las zonas más frescas y el último para
las secas.

Hihridos L. 4, especialmente indi-
cados para siembras tempranas de
otoño en los retiadíos de anrbas Cas-
tillas y.4ra^ón y en las tierras fres-
cas. También se puede sembrar en se-
cano; en las t^uenas tierras de tri^ro
especia'Imente se siembra en fajas.

Ardito, indicado para siembras tar-
días, despu^^s del arranque de la re-
molacha azucarera, en ambas Ca:^tillas
y Ara;;ón. En Valencia se emplea co-
mo segunda cosecha después del arroz.

Mentana, a•propiado para las siem-
bras tardías (de( 20 de noviembre a
fin de diciembre) en secano, y para
siembras aún más tardías, después del
arranyue de la remolacha azucarera,
en los rel;adíos de amhas Castillas y
Ara^ón.

Senatorc Capelli, recio o semolero,
especialmente indicado para Ar:dalu-
cía y Extremadura.

Milazzo, semejante al anterior, in-
dicado para la alta Andalucía.

9.^ El plazo de admisión de peti-
ciones empezará el día l.° de septiem-
bre y terminará ^el 3fl del pró^•iu^o mes
ds octubre."

Compra dc trigo por el Estado

Normas para el servicio

En Ia Gocetn del día 31 de agosto
se puhlica la si^`uiente Orden del Mi-
nisterio de A^^ricultura:

"I_a rapidez con que ha de desarro-

llarse el servício de compras de tri^o

por el Estado, bien por conducto de

las Secciones Arronómicas o por el
de las entidades adjudicatarias, exi^e
la adopción de medidas que den efica-
cia a tal servicio; y por ello este Mi-
nisterio se ha servido disponer que, en
lo yue se refiere al ac.uerdo de expe-
dientes y a la facultad de disponer los

I;astos en relación con el citado servi-
cio, no haya limitación en cuanto a la
cuantía en la deleĥación conferida por
los apartados L° y 7." de la Orden de
13 de mayo ú ltimo a la Subsecretaría
del Ministerio de A^ricultura."

hrecio Ill ínimo para el arroz

La Gaceta del día 31 de a^osto pu-
blica el si^uiente Decreto del Minfs-
teriv de Al;ricultura:

"El apartado a) del artículo 2.° del
Decreto de 17 de mayo de 1933, al que
se diri fuerza de ley por la ‚e ]0 dc

marzo de 1934, det•ermina que la Fe-
deración Sindical de Agricultores
Arrooeros propondrá al Ministerio de
A^ricultura el precio mínimo de ven-
ta remrmerador para el arroz cáscara,
en forma que garantice que el agri-
cultor cubra, al me^nos, los gastos de

cultivo, a fin de asegurar con ello la
permanencia e^n la producción de un
cerea9 de tan };ran importancia en la
economía nacional.

La preferencia de los compradores
para los arroces de determinadas zo
nas, hizo necesario el diferenciarlas
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en cuanto al precio, a fin de que todas
encuentren las mismas facilidades pa-
ra la colocación de sus productos en
el mercado, y persistiendo en el misrno
propósito, procede perfeccionar la cla-
sificación establecida en el Decreto
del Ministerio de Agrictiltura fecha 22
de septiembre de 1934, como aconse-
ja la experiencia de la actual campa-

ña arrocera, y cambiar de una a otra
zana alf;unas poblaciones, asimilar a
la tercera zona de Valencia al};unos
puehlos de la provincia de Castellón y
dividir en dos la zona única yue se

estableció para la provincia de Ta-
rragona, con el fin de corre^ir en lo
posib^lc la desventajosa situación co-
mercial de los puehlos aludidos, por
su alejamiento de los núcleos indus-
triales arroceros y los mayores gastos
de transporte que han de soportar.

Por otra parte, la citada Ley, en su
artículo 1.", incluye la provincia de
Alicante en la jurisdicción de la Fe-
deración Sindica^l de Afiri^cultores
Arroceros para la defensa del arroz
yue en ella se produce, y al no seña-
larle precios mínimos, como corres-

ponde, además de parecer que se ten-
dria en desamparo los legítimos inte-
reses de sus productores de arroz,
perjudicaría a los de comarcas y pro-
vincias vecinas, que los tienen seña-
lados.

Atento el Poder público a satisfa-
cer, en la medida posihle, la^s aspira-
ciones de los productores arroceros de
aumentar de año en año e^l precio del
arroz, ^ha de conju};arlas con las del
consumidor nacional, que, legitima-
mente, se opone a la carestía de los
productos comestihles, y ello en be-
neficio del mismo productor, que de
no ^hacerse así se vería perjudicado
por la contracción del consumo; todo
lo cual aconseja una meditada pru-
dencia al señalar los precios mí^nimos,
que si hien han de ser remuneradores
para el labrador, no deben restar efi-
cacia a los esfuerzos que la or;aniza-
ción a};rícola arrocera realiza para
marrtenerlos, en espera de que el me-
joramiento del mercado internacional

de arroces permita alcanzar los ma-
yores fieneficios económicos apeteci-
dos por nuestros productores.

Habida cuenta de que el Decreto de
22 de septiembre de 1934, por la fe-
cha en que se dictó, no pudo re^ular
los precios durante el período de la
recoleccicín del arroz o"novellá", lo
que produjo un };ran descenso en el
precio, que conviene impedir, estable-

ciendo un ré;imen especial durante el
período de recolección.

Y para evitar que el ré^imen espe-
cial de la "novellada" sea aprovecha-
do con fines de explotar al modesto
añricultor, obli^ándole a liquidar deu-
das y pagos, que por costumbre o por
convenios particulares lo efectíra en
especie, entregando la equivalencia en
arroz cáscara durante el citado perío-
do, el Poder público, velando por su
defemsa, estima indispensable señalar
el precio a que se han de sujetar di-
chas liquidaciones en especie, cuyo
pa^o sea inaplazable.

Con el fin de que el plan de defen-
sa de la producción arrocera, de que
está encar};ado por mandato de la Ley
la Federación Sindical de A;;riculto-
res Arroceros, pueda Ilevarlo a cabo
con la autoridad neoesaria, el aparta-
do a) del artículo 2.° del Decreto de
17 de mayo de 1933, declarado Ley en
10 de marzo de 1934, establece entrc
sus fines cuidar del mantenimiento del
precio mínimo de venta que se fije, y
evitar, al propio tiempo, cualyuier
ahusó de la especulación y de los in-
termediarios, y como, a la vez, se^ún
el artículo ]3 de los citados Decreto
y Ley, le confieren jurisdicción ^para
imponer multas a los contravemtores
de las disposicio^nes lega^les, y esta-
blece que por su Comité sean tramita-

dos y failados los oportunos expedien-
tes, parece rratural y conveniente mo-
dificar en este sentido el articulo 3."
del repetido Decreto del año próximo
pasado, para que la propia Federación
pueda velar por el cumplimiento de

las disposiciones sobre precios míni-
mos tasados, y que éstos ten;;an la de-
bida coordinación con la estab^lecido
en la Ley.

Teniendo en cuenta las considera-
ciones expuestas, y visto el informe
de la Federación Sindical de Agricul-
tores Arroceros, y el que acompaña
del Ingeniero Director de la Estación
arrocera de Sueca, de acuerdo con el
Consejo de Nbi^nistros, y a propuesta
del de A^ricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° A los efectos de la fija-
ción del precio mínimo para el arroz
cáscara, se establecen las si^uientes
divisiones con referencia a las zonas
de producción:

Valencia.-Zona primera, que com-
prende los puehlos y poblados siruien-
tes: Alfafar-Benetuser, Abball, Albalat
dels Serrels, Beniparrell, Castellar, Ca-
tarroja, Fuente de San Luis, Carrera

de Encorts, La T^orre, Lu^ar Nucvo de
la Coirona, Masanasa, Muscros, Pue-
bla de Farnal(s, Sedavi, Pinecio Puzul,
Rafelburiols y Valencia.

"Lona segunda, yue comprende los
pueblos y poblados si^^uientes: Albalat
de la Rivera, Albuixech, Alcira, AI<,;e-
mesí, A^I<^inet, Almusafes, Benifayd,
Carca^„ente, Corbera de Alcira, Culle-
ra, Favareta, Fortaleny, (iuadasuar,
Llau.rí, Masalfasar, Masama^rell, l)li-
va, Palmar, Poliña del Júcar, Puig,
S:IIa, Sollana, Riola, Sa^^tmto, Sueca
y Tahernes de Valdigna.

Zona tercera, que comprencie los
pueblos sigui^entes: Alberiquc, Alcá^r.-
tará del Júcar, Alcudia de Carlct, An-
tella, Barcheta, Bellús, [3ellre.;uart, Bc-
ne^ida, Beni^ranin, Benimoclo, Beni-
muslem, Beniopa, Cárccr, Carlet, Co-
tes, Uaimur, Enova, Gaharda, Ganclía,
Genovés, Guardamar, Jaraco, Játiha,
Jeresa, Los Valles, Lu^ar Nucvo de
Fenollet, Llosa de Ranes, Manucl, Ma-
salavés, Mira^mar, Puchla Lar;,ra, Ra-
fel;uaraf, San Juan de Enova, Se-
llent, Señera y Villanueva de Cac te-
Ilón, y como asimilados los puehlos cle
Almenara, Chilches y La Llosa, p^cr-
tenecientes a^la provincia de Castcllón.

Alicante.-Zona única, quc corr-
prende toda la provincia.

Castellón.--Zona ímica, que com-
prende toda la provincia, excepto los

pue^blos asimilados a la Zona tercera,

de la de Valencia.
Tarra;,+ona. - Zona primcra, que

comprende los puehlos y poblados si-
ruientes: A^Idea, Arnpolla, Amposta,
Camarlés, Campredó, Enveija, San
Carlos de la Rápita y Tortosa.

Zona se^runda, que comprende los
poblados siguientes: Jesírs y Maria y
la Cava.

Art. 2." Desde el día 13 de oc-
tubre prhximo inclusivic el pre.•io ^mí-
nimo dcl arroz cáscara de la varicdad
"Benlloch" y sirnilares, limpio, sano
y en la era o ^*ranero, será para la
provincia de Va^lencia y pueblos asi-
milados de 36 pesctas ^los lOJ 1<ilos, e^n
la primera Zona; de 35,25 pesetas en
la se<^cmda, y de 34,75 pesetas en la
tercera.

Para las provincias de Alicante y
Castellón, desde igual feclta, el precio
mínimo d^e los ltlO kilos será de 3,5,25
pesetas, y para la provincia de Tarra-
^ona, desd^e el dia 27 de octuhre prb-
ximo, el precio mínimo de los 1(l0 ki-
los será de 34,35 pcsetas en la prime-
ra Zona y de 34 pesetas en la se};tmda.

Durante el período Ilamado "Nove-
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Ilá", comprendido para las provincias
de Valencia, Alicante y Castellón, en-
tre el L" de septiembre hasta el día
12 de octuhre inmediato inclusives, y
en la provincia de Tarra^ona, desde
itiual fecha hasta el día 26 de octubre
inmediato inclusive, re}*irán los pre-
cios mínimos que resulten de rehajar
a los anteriores 1,75 pesetas cuando
se trate de arroz cuya entrega se ha^^a
en ]a era, y sólo una rebaja de 1,50_
pesetas en el caso de quc el arroz se
encuentre en ^ranero.

En dichos precios mínimos está irr
cluída }a cantidad de tres pesetas por
cada 100 I<ilos que corresponde ^per-
cibi^r, como máximo, a la Federación
Sindical de A^ricultores Arroceros en
las opcraciones de compravcnta de
arroz cáscara, cun arre^*lo a la acrtori-
zacicín concedida por el artícu'.o 10 de
la ley de 10 de marzo d^e 1934.

Art. 3." En aquellas liquida^iones

yue no pr^>cedan de compraventa de
a,rroz cáscara, sino que consistan en
la entrega de arroz cáscara para el
pa^o de créditos por los agricriltores
arroceros y cuyo plazo de liquidación
venza precisamente en el período Ila-
mado "novellá", entre las fechas se-
iialadas en el artículo anterior, servirá
de precio base para valorar el arroz
con el ^que se pague, el señalado para
regir en la respectiva provin^cia en
época normal, o sea el que estará en
vi^or desde el 13 de octubre para ^las
provincias de Valencia, Alicante y
Castellón, y el 27 de octubre en la
provincia de Tan^a^„ona, se^rún se ex-
presa en los párrafos primero y se-
^^un^do del artículo 2." de este Ue-
creto.

Art. 4.° A los infractores de esta
disposición se aplicarán ^por la Fede-
racicín Sindical de A};ricultores Arro-
ceros las sanciones que estatrlece la

mencionac'•a ley de ]0 de marzo
de 1934.

Art. 5." Los precios minimos se-
ñalados en el artículo 2.° de este De-
creto re<^irán ^en tanto no sean modifi-
cados por una disposición posterior
aprobada en Consejo de Ministros y a
propuesta del de Af;ricultura.

Artículo adicionaL Si Ilegara el ca-
so de que los precios de venta del
arroz cáscara de producción nacional
alcanzaran, por cualquier motivo, un
aumento superior al 20 por lU0 sobre
^los señalados como mínimos en este
Decreto, el beneficio qu•e por conse-
cuencia de dicha alza se obhrviera en
la venta de arroz por la Fed^eración
Sindical de A};^ricultores Arroceros de-
berá alcanzar cooperativamente a sus
socios ^sindicados; para lo cual ésta
propondrá a la aprobación del Minis-
terio de Agricultura el modo y forma
de Ilevarlo a cabo."

Inscripción obligatoria de los contratos de^ arrendamiento y aparcería
En la G^rceta del día 31 de a^o;tu damientos rústicos de 15 de marzo del cueto del párrafo ^exto del articu'o 6."

se publica el si};uiente Decreto del Mi- pres^ente añu obli^a de modo a^bso^luto de la citada Ley expresa el alcance y
nisterio de A;rricultura: a la inscripcicin en los libros especia- valor de esta inscripción, y, por tan-

les del Re^^istro de toda clase de con- to, ni es posible ir más a^llá de lo que
"SÓIo ^por error disccdpable se ha tratos de arrendamiento o ex^plotación, ella esta^hlece, ni podría prosper^ar en

podido entender que la ley de Arren- en aparccría, de ticrras. El texto es- forma al^una, por o^ponerse la buena

^ ^ n ^
i

► ^ ^1 ^

^^; ^ • . . .- •^
• ^^•' •

.^ e.^ ^r ► ,t.

♦ ^

^ ^^ _

ĥIADESPACUoENVqLEN
COLON,II.ENTlO
TELEFoNo 11421 I CATALOGOS GRATIS

690



AGRICULTURA

hermenéutica, tma interpretación que
Ilevase a dar soberanía a disposiciones
administrativas de índole reglamenta-
ria sobre lo que son preceptos conclu-
yentes de la propia 1_ey, y con mayor
razcín aí!n, cuando en aquéllas se re-
tuerza tuna ^pretendida exigencia inde-
clinable, casti;;ando con sanciones, que

la Ley no quiso prever ni previó ^ge-
néricamente siyuiera, la falta de algu-
na formalidad, cua^l es la indicada de
la inscripción, porque repele tales san-
ciones la materia re;^ulada que está en
el ámbito del derecho privado. '

A nadie más que a las partes co-
rresponde e i^nteresa que queden re-
vestidos de los requisitos legales los
actos y contratos en los que cristalice

la coincidencia de sus voluntades, y
bien se expresó en el citado artículo 6.°
que sin la inscripción ":no podrán los
contratantes utilizar los derechos y
ejercitar las acciones que, respectiva-
mente, se les reconoce en esta Ley."

Aun persuadidos de esto, era propó-

sito ministerial esperar a que, redac-
tado el definitivo Re;glamento de la ley
de Arrendamientos rústicos, en él se
recogieran ésta y otras aclaraciones,
necesarias para no invo•lucrar ni per-
h!rbar la armonía de arrendadores y
arrendatarios con disposiciones aisla-
das que ya, reunidas en él, tendrán su
debida sistematización; pero como
unos y otros se dirigen al Mi-nisterio
de Agricultura solicitando en consulta
que se determine lo que resulta verda-
deramente una involucradora autono-
mía, expuesta a litigios, ya que pare-
ce obligarse reglamentariamente a ha-
cer lo que la Ley exceptuó en a9gunos
casos atendiendo a la menor importan-
cia de determinados contratos, y como
de todas maneras sería ir también
más lejos de lo que en otra clase de
transacciones, estipulaciones y actos
jurídicos, de cuantía y trascendencía
mayor que la yue puede presumirse
en los arriendos, determina la ley Hi-
potecaria, justo es procurar que haya
un expediente fácil para subsanar o

Ilenar en cualquier tiempo el requisito
de la inscripción, en el libro corres-
pondiente del Registro, de aquellos
documentos para los que ^la ley de
Arriendos lo preceptúa, y que, ^por
apatía de las partes, su comveniencia
o cualesquiera otras circunstancias,
quedaron sin llevar a la oficina de to-
ma de razón.

La solución que se adopta para que
estos contratos no queden sin regis-
trar oportunamente, y se cumpla con
la Ley, no es ^nueva. Ya en alguna dis-
posición de marcada tende^ncia fiscal
se consignó así, y como se cuidaba en-
tonces de perseguir la fina^lidad de no
condenar a la inutilidad jurídica el
contrato o Ilevar a luohar en una irre-
mediable falta de acción ^a quienes,
arrendatarios o arrendadores, no h^u-
biesen inscrito su contrato, ahora, con
el mismo design•io, es lógico y útil
acudir a a^quel precedente. De no se-
guirse dicho procedimie^nto se vendría
a romper con los principios clásicos
que informan y hacen respetable nues-
tro sistema obligacional, espiritua^lista,
que ha sido y es garantía de todo con-
tratante que 91eva en su instinto jurí-
dico, por así decirlo, la irrefragable
convicción de que una coincidencia de
voluntades libres, obligándose sobre
un objeto lícito, las liga ante el Dere-
cho, cualquiera ^que sea la forma en
que se manifieste aquel deseo de obli-
garse.

En su virtud, de acuerdo con e'1 Con^
sejo de Ministros y a,propuesta del de
Agricu^ltura,

Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1° 'De comformidad con lo
dispuesto en el artículo 56 de la ley
de Arrendamientos rústicos vigente,
será obligatoria la inscripción de !os
contratos de arrendamiento o aparce-
ría, sin la cual formalidad no surtirán
los efectos seña9ados en dioha ley.
Queda•n exceptuados del expresado re-
quisito y si^n perjuicio de sus efectos
legales, a tenor de la prevenido en el

artículo 65 de aquélla, los contratos en
los que la renta no exceda de 500 ^pe-
setas.

Art. 2" Para que los arren^dadores
puedan ejercitar las .acciones de des-
ahucio y demás que les corresponde
contra los arrendatarios y viceversa,
de^be^rán ^presentar los contratos de
arrendamiento con 'las respectivas no-
tas de inscripción, o acornpañar a la
demanda o solicitud certificaciórr ex-
presiva de tal extremo, expedida por
el Registrador.

Si no se acreditase el cumplimiento
de este requisito, los Jueces, Tribuna-
les u Oficinas que hubieran de cono-
cer el asunto ^pondrán en conocimien-
to del Registrador competente el con-
trato presentado para inscribirlo, sin
que la falta de inscripción anterior sea
causa d•e sanción alguna.

^En tales casos, e9 Registrador pro-
cederá, de oficio, a verificar la inscrip-
ción, ihaciémdolo constar así en la ca-
silla de o^bservaciones.

Durante un plazo de diez días, con^
tados desde que los Jueces, Tribunales
u oficinas ^hubiesen cum^plido la obli-
gación ^q^ue establece el párra^fo seg^tm-
do de este artículo, quedarán en sus-
penso la actuación o petición deduci-
da, salvo que se justificase haber sido
ya realizada la inscripción.

Los propietarios o poseedores po-
drán ejercitar libremente las acciones
de toda índole provenientes de titulos
o contratos que estén exceptuados de
la obligación de ser inscritos en el Re-
gistro de arrendamientos.

Art. 3." Los documentos deberán
ser ^presentados, en su caso, personal-
m^ente en el ^Registro co^mpetente por
los interesados o sus mandatarios,
siendo suficiente a estos efectos el
mandato verbal.

Esto no vbstante, podrán presentar-
se los remitidos por correo en los ca-
sos en que haya de practicarse la i^ns-
cri^pcicín de oficio, de conformidad a
lo dispuesto en el artículo anterior y
en los demás indicados en la Ley."

Guías para la circulación de h

La Gac•efa del día 1." de septie!n-
bre publica el siguiente Decreto de la
Presidencia del Consejo de NLinistros:

"EI Gobierno afirma una vez más
su ferviente ^pro•pósito de llegar lo an-
tes posible a]a libertad de contrata-

ción en el comercio de trigos y hari-
nas, suprimiendo toda clase de restric-
ciones y dejando jugar los empujes
económicos que naturalmente se pro-
duzcan en cada momento en esta im-
portante rama de nuestra economia.

Pero mientras, ante la persistente

arinas

demanda de los produvtores, se vea
obli^ado a mantener su intervencicin
en el mercado de aquel cereal, no ha
de to^lerar transgresiones ni menosca-
bo de la autoridad, productos ambos
de la codicia de unos y del contuher-
nio inexplicable de elementos antagó-
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nicos, difícides de orientar en una obra

de provecho recíproco, y fáciles a la

confabulación en su propio daño.

A impedir estas 4imitaciones, que
de hecho se le quieren poner al Poder
público, tiende el contenido de este
Decreto, aclarando unos preceptos,
am^p9iando otros y dictando alguno
nuevo como complemento de los que
ya están en vigencia.

En mérito de (o expuesto, de acuer-
do con el Consejo de 1Vlinistros y a
propuesta de su Presidente,

Vengo en decretar lo que sigue:

Artículo 1.° Queda prohibido a las
J^mtas comarcales de contratación de
trigo y a las locales de su dependen-
cia, expedir guías de circulación de
harinas, si simultáneamente el peticio-
nario no presenta o solicita una ori-
ginal, o^copia faci^l^itada por la Sección
Agronómica respectiva, de compra de
trigo por cantidad igual o mayor que
la pedida para la harina, según cóm-
puto de rendimiento aproximado. Tan-
to si se trata de la guía original, como
de su co^pia, antes de expedir la de
harina se hará constar en el reverso
de la de trigo: "Utilizada para la
com•pensación de x kilos de harina".

Si la guía de trigo o copia exhibida
corresponde, a base de rendimiento
a^proximado en harina, a una mayor
cantidad que aquella cuya guía se pi-
de, se consignará en el reverso de la
del trigo ^la indicación señalada en el
párrafo anterior, pero el vendedor de
harina podrá emplearla, a igual fin,
ante ]a misma u otras Juntas comar-
cales, ^hasta su total compensación en
guías de ^harina.

Tampoco se expedirán guías de ven-
ta de ^harinas, hechas a una entidad
oficial, si al solicitarla, el vendedor no
presenta copia certificada del acta o
documento de adjudicación.

Art. 2.° Dentro de los cinco días
siguientes al de 9a pirblicación del pre-
sente Decreto en la Gaceta de Madrid,
las Juntas comarcales de contratación
de trigos y sus Delegaciones locales,
del modo que disponga e1 Presidente
de la superior ^provincial, procederán a
verificar el aforo de las harinas y los
trigos-expresando para éstos el ren-
dimiento aproximado en harina-al-
macenados en las fábricas y molinos
de su jurisdicción. Seguidamente, las
Delegaciones locales remitirán ambos
datos a sus Comarcales, y éstas expe-
dirán una sola certificación para cada
fábrica o molino, comprensiva de di-
cho aforo de existencias de trigo y

harina. A uno y otra imputarán los
fabricantes las sucesivas sa^lidas de
harinas, con la toma de razón en
cuenta.

Hasta la compensación equivalente
de la ^harina en existencia y el trigo
aforado y molturado, y la ^harina ven-
dida, el estado de situación de am^bos
conceptos será enviado por los fabri-
cantes a las Juntas superiores provin-
ciales, en tmión de ^los resúmenes tota-
lizados, referentes a los a^partados pri-
mero, segundo y tercero del artículo
16 del Decreto de 24 de noviembre
último; la necesidad de cuyo exacto
cum•plimiento, especialmente en este
caso, se recuerda a]os pro^pietarios
de fábricas de harinas.

Art. 3.° Las Juntas comarcales y
Delegaciones locales abrirán una cuen-
ta a cada peticionario de guías de
circulación de -harinas, en la que cons-
ten, por orden cronológico, las canti-
^iades de trigo y harina compradas y
vendidas por cada uno de aquéllos,
según resulte de las guías expedidas.

Mensualmente, las Delegaciones lo-
cales comunicarán las anomalías o fal-
tas de compensación ^que observen a
las Comarcales, y éstas, acompañán-
do'las además de las suyas propias,
las transmitirán a la Superior provin-
cial, la que así podrá compulsar el
conjunto de antecedentes de esta cla-
se, incluso complementarlos fuera de
su provincia, para sancionar, en su
caso, las infracciones cometidas a te-
nor de lo dispuesto en este Decreto.

Art. 4.° A^partir del cuarto día,
contando desde e^l siguiente al de la
publicación de este Decreto en la Ga-
ceta de Madrid, para la circulación de
las partidas de iharina se extenderá
una sola guía, del mismo modo que
se efectúa para el trigo, la cual se
entregará al vendedor o comprador,
según quien porte la mercancia.

De cualquier manera, una vez reali-
zado el servicio, 9a guía única le será
devuelta por el comprador al vende-
dor, a menos que fuera éste quien hu-
biera efectuado el transporte. Estas
guías, como las del trigo, serán envia-
das al .Ingeniero Jefe de la Sección
Agronómica por los ^fabricantes de ha-
rinas, con la periodicidad que a^quél
fi j e.

Art. 5.° La circulación de harinas
sin la correspondiente guía, con guía
con cantidad inferior a la transporta-
da, o con guía falsa, caducada o ama-
ñada, constituirá motivo bastante de
denuncia: contra el infraetor, por si

estuviera incurso en un delito de des-
obediencia.

Independientemente de la adopción
de esta medida, el aprehensor decomi-
sará la mercancía,,procediéndose con
ella, tanto en la tramitación como en
la a^plicación de las sanciones y su
cuantía, exactamente a como se dispo-
ne en los artículos 2.°, 3.° y 4° del De-
creto de esta Presidencia de fecha 2
de julio último, para los comisos de
las partidas de trigo.

La reincidencia en la infracción, si
el porteo de la mercancía lo realiza el
productor de iharina, puede determinar
hasta el cierre de la fábrica origina-
ria, si a juicio del 14iinistro de Agri-
cultura así procede.

Los Ministros de la Crobernación,
Hacienda, Agricultura y Obras públi-
cas encarecerán a las Autoridades o
fuerzas de su mando, mencionadas en
el artículo L° del citado Decreto, que
extremen la vigilancia por carretera
en 1o referente a]a circulación de tri-
gos y harinas, y en lo relativo a los
ve^hículos que transporten estas últi-
mas en el interior de las poblaciones,
de un modo especialísimo.

Queda aclarado que e^l 33 por 100,
que en concepto de compensación al
servicio prestado han de percibir en
el decomiso de esta naturaleza la Au-
toridad, funcionario o •persona que
practicó aquél o, en su caso, e1 Insti-
tuto o Cuerpo a que pertenezca, será
hecho efectivo por la Sección Agronó-
mica correspondiente, tan pronto se
realice la venta preferente de la mer-
cancía, según dispone el artículo 3°
del repetido Decreto de 2 de jtmio úl-
timo.

Art. 6° La observancia del •precio
de tasa que rige para el quintal mé-
trico de trigo es obligatorio para el
comprador. En esta cuestión, el ven-
dedor queda exento, para lo sucesivo,
de toda responsabi,lidad. Por tanto,
cualquier venta realizada por bajo del
precio de tasa puede denunciarla sin
temores el propio vendedor, ya que
para él el primer efecto será la per-
cepción de la diferencia entre el pre-
cio que le pagaron y el que le corres-
pondía según la tasa; en tanto sufre
e] comprador además las sanciones
de^bidas a ,la infracción.

Art. 7.° Se autoriza a los Ingenie-
ros Jefes de las Secciones Agronómi-
cas, en su calidad de Presidentes de
las Juntas superiores provinciales de
contratación de trigos, para que por
sí faculten, en la medida de lo nece-
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sario, a las Delegaciones loca9es de
su jurisdicción, donde existan molinos
harineros, a fin de que tengan eficacia
las prescripciones del presente Decre-
to en los molinos que no tra^bajan a
máquina.

Art. 8.° Los Go^bernadores civiles
de las provincias ejecutarán los acuer-
dos sobre sanciones impuestas por las
Juntas superiores provinciales de con-
tratación de trigo, a que se refiere el
artículo 7." del Decreto de 6 de ju-
nio del año actual, dentro del plazo
máximo de cinco dias, contados a par-
tir de la fecha de la notificación hecha
al Gobernador civí.l por el Presidente
de aquel organismo.

Art. 9.° Cualquier medida que el
propietario de una fábrica de harinas
quiera adoptar en orden a la reduc-
ción de los rendimientos medios de
sus molturaciones mensuales en el año
actual, o a la paralización o cese mo-
mentáneo de su industria, ^habrá de
comunicarla al Ministerio de Agricul-
tura con cuarenta y cinco días de an-
ticipación, manifestando al propio
tiempo ,las causas de carácter social,
económico o técnico que a ello le in-
ducen.

El Ministerio de Agricultura, previo
el dictamen, si procede, de los de Tra-
bajo y Hacienda, y una vez en pose-
sión de los demás elementos de juicio

contrapuestos, dictará la resolución
oportuna. Hasta ese momento, la fá-
brica de que se trate no ,podrá dismi-
nuir su hroducción y menos ser clau-
surada, sin que su propietario quede
incurso en las sanciones determinadas
en el apartado séptimo del artíctrlo 1.°
de la ley de Autorizaciones de 27 de
febrero último, aparte de aplicársele
aquellas otras que le correspondan se-
gún los ^prece:ptos de la legislación vi-
gente en la materia.

Art. 10. C^uedan derogadas ]as
disposiciones que se opongan o con-
tradigan de algím modo lo preceptua-
do en este Decreto."

Declaración

Ed siguiente Decreto del Ministerio
de Agricultura se inserta en la Gaceta
del día ]0 de septiembre:

"Sin una estadística agrícola apro-
ximada a la realidad no se pueden
deserrvolver sobre bases provechosas
el comercio interior ni el exterior del
país.

Dos maneras hay de realizarla: va-
liéndose de la red más o menos tu-

pida de informadores que periódica-
mente aforen ^la producción, o deman-
dándoles a los propios interesados la
declaracicín de la cuantía de aquello
que obtienen, o bien, y fuera lo rne-
jor, Ilegar .1 la resultante que se con-
sigue con el seguímiento de estos dos
sistemas paralelos.

EI primer método asomó a nuestros
presupuestos con un conato de orga-
nización, ya desvanecida, a causa, qui-
za, de que atm son muchas las gentes,
y no de parva cultura, que i;noran
la importancia adverbial que para una
nación tiene este género de trabajos,
los cuales devuelven siem}^re genero-
samente centuplicados los caudales
yue en ellos se invierten.

EI Ministro de Agricultura tiene el
propósito de ocuparse atentamente de
la cuestión, dándole asiento en el lu-
gar de preferencia que le corresponde.

Mas entretanto, para tener una in-
formación de aspecto individual, que,
recogida ^luego en conjunto, nos per-
mita formar una idea de cuál es la
producción triguera d^el año actua^l, ya
que de formalizar esta estadística se
trata, es preciso acudir, una vez más,

jurada de las existencias de trigo

a la declaración jurada de los mismos
productores.

En el ^hecho de pedirles esta clase
de datos, la masa general de nuestros
agricultores, en su tono de cultura, ve
solamente el principio de una ruta que
ha de llevarles, antes o después, a
imposiciones fiscales. Por eso, serán
pocos y siempre laudables cuantos es-
fuerzos realicen las Autoridades de
todo orden para hacer Ilegar a conoci-
miento del campesino que él es el pri-
mer interesado en acudir espontánea-
mente a manifestar el tanto y el cuan-
to de la prodtución de trigo que haya
obte.nido, para que después ]os pre-
ceptos legisdativos, con, los cuales se
pretend^e impedir un envilecimiento de
precios, se fundamenten sobre hechos
reades y den resultados positivos.

En tanto el Estado, por si ^no surge
la espontaneidad del labrador para
dar ]o que se le pide, ha de ^precaverse
y acudir a medios coercitivos, ntmca
gratos, pero necesarios, ya que reputa
indispensable la ohtención de este an-
tecedente para auxiliarse en la ^resolu-
ción de los graves pro^blemas que tie-
ne planteados, en su ^deseo de llegar
a la regulación del mercado triguero.

En mérito de lo expuesto, a pro-
puesta del Ministro de Agricultura y
por acuerdo del Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Los tenedores de trigo

de todo el territorio nacional quedan
obligados, sin excepción ni excusa al-
guna, a presentar al término de la re-
colección, y en cualquier caso antes
del dia 10 de noviembre próximo, por

sí o utilizando mandatario autorizatto
por ^escrito y ante la Alcaldía, Junta
vecinad o administrativa, en ctrya ju-
risdiccicín ten^an almacenados sus tri-
gos, la declaración jurada de ^las exis-
tencias de los mismos que recolectó 0
tiene en su poder.

La declaración la hará por duplica-
do, subordinándola al modelo que se
inserta a continuación, en el lugar y a
las horas que se señalen, a base de
las instrucciones detalladas que a tal
fin dará a las Autoridades locales el
In^reniero Jefe de la Sección Agro-
nómica, teniendo en cuenta princi-
palmente que los impresos habrár, de
serle facilitados al declarante con la
máxima economia, y que las épocas
y horas de las declaraciones deberán
compaginarse con las de las faenas
del campo.

Art. 2.° Un ejemplar de la decla-
ración, suscrito por la Autoridad y
sellado, se le entregará al declarante,
y el otro ejemplar, firmado por este
último, lo enviará la Autoridad de que
se trate, en plazo brevísimo, al In ^e-
niero ► efe de 1a Seccicín Agxonómica,
el cual, a su vez, remitirá un resumen
a la Dirección general de Agricultura,
"Sección de Estadística y Economia
agrícola".

Art. 3.° Aparte las sanciones en
que incurran los tenedores de trigo
que no lo hubieran declarado dentro
del plazo que para ello fija el artícu-
l0 1.° del presente Decreto, señaladas
en la vigente legislación de abastos y
en varias de las disposiciones para la

regulación del mercado tri^uero, las
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partidas no declaradas se considera-
rán i•nexistentes para su venta por el
propietario.

Art. 4.^ Los Gobernadores civiles
de las provincias, valiéndose del Ba-

letín Oficial y de los periódicos de
mayor circulación de su capital; los
Ingenieros Jefes de las Secciones
Agronómicas y, en general, cuantas
personas se hallen revestidas de algu-

na autoridad, procurarán, utilizando momento el Gobierno de la República
para ello todos los me•dios a su alcan- sepa a qué atenerse al promul;;ar
ce, dar la mayor difusión al presente cualquier clase de medi.das referentes
Decreto, para que lleg•ue a conoci- a la cuestión vital de la producción y
miento del mayor número posil^le de comercio del trigo."
agricultores, haciendo saber a éstos
que por la declaración que se les pi-
de se quiere lograr el conocimiento
más exacto de la cantidad dQ trigo
existente en el país, para que en todo

He aqui el mode!o

el párrafo señundo

Decreto anterior:

N1INISTERIO llE AGRICULTURA

Sección Aaronómica de ...................................................

a yuc se re fiere

del art. '." del

TÉRMINO MUNICIPAI. DE ........................ NÚMERO ..................

DECLARAC/ON JURADA, par duplicado, que presenta D . ........................................... vecino de ..................... ,
de la cantidad total de trigo yue, por todos conceptos, posee en este término municipal, expresada en kilr^-
gram os.

Kilogramos de trigo de la actual cosecha recolectados por el declarante .................................
Kilogramos de trigo de la actual cosecha que me ingresan por pago de rentas ........................
Kifogramos de trigo de la actual coseoha que me ingresar; por pago de servicios ..................
Kilogramos de trigo que poseo procedentes de cósechas anteriores ..........................................

Suma .....................................................................

Kilogramos de trigo que me reservo para siembra ...............................................................
Ki{ogramos de trigo que me reservo para pago de rentas ........................................................
Kilogramos de trigo que me reservo para pago de servicios ..................... ..................... ......
Kilogramos de trigo que me reservo para el consumo de mi casa ............ ............ ...............

Sunta .....................................................................

........................

........................

........................

........................

........................

........................

........................

La diferencia entre las dos sumas expresadas cs de ........ ................................................................. kiloaramus.

Los trigos citados en esta declaración corresponden a los tipos comerciales denominados vutgarmente ...............
............ (......... kilogramos) . ........................ (........ ki.logramos), ........................ (......... kilogramos).

Y para que surtcd los oportunos efectos, previstos por la ley, firma esta declaración en .......................................
a ...... de ........................... de 19......

A^O A^GRICOLA 19......-]9......
EL DECLARANTE,

Ley que faci^ita el crédito sobre mejoras territoriales

En la Gaceta del 28 de julio pró-
ximo pasado se inserta la siguiente
Ley:

"Articulo 1." Se declaran exentas
de las imposiciones de Derechos rea-
les, Timbre y Utilidades las operacio-
nes crediticias con interés no superior
al tipo oficiad del descuento, más la
comisión que el Re^lamento señale,
que los propietarios de fincas rústicas
concierten con entidades de carácter
oficia.l, a base de la garantía real de
dicfias fincas y por un plazo no supe-
rior a quince años, con destino exclu-
sivamente a]a mejora y transforma-

ción de cultivo, puesta en riego y re-
población arbórea o arbústica.

Gozarán también de la expresada
exención los títulos, cédulas u obliga-
ciones que puedan emitir las entidades
prestamistas, como contrapartida de
los préstamos concedidos en virtud
de la presente Ley.

Art. 2.° Se consideran reducidos
en un 50 por 100 los Aranceles de los
Notarios y Registradores de la Pro-
piedad, en cuanto a los actos en que
intervengan directamente relacionados
con las di^has operaciones de crédito.

Art. 3." El Servicio Nacional de
Crédito Agrícola anticipará a los pro-

ductores de uva de embarque de la
provincia de Almería ^hasta la suma
de 7.644.000 pesetas para atender a
las necesidades del cultivo. S^ el Ser-
vicio Nacional no dispusiera de la
cantidad suficiente para este anticipo,
el Ministro de ^Hacienda, mediante el
oportuno crédito extraordinario, faci-
litará a dicho Servicio Nacional de
Crédito Agrícola la suma necesaria
hasta llegar a la tota{ del anticipo.

Art. 4.° Estos préstamos devenga-
rán un interés equivalente al tipo ofi-
cial de descuento y se amortizarán
mediante un canon mínimo de una pe-
seta por barril exportado o su equi-
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valencia en ^peso neto, que se cobrará
directamente por la Aduana corres-
pondiente. EI plazo para la amortiza-
ción será el de ocho años, pudiendo
compensarse el exceso de unas anua-
lidades con e.l dQficit de otras.

Art. 5." Como entidad intermedia-
ria y garantizadora de la operación
enbre el Servicio Nacional de Crédito
Agrícola y los productores, interven-
drá la Cámara Oficiad Uvera de A1-
mería, la cual recogerá las solicitudes
de préstamo de los interesados y dis-

tribuirá entre los m.ismos la suma to-
tal percibida.

Art. 6.° La Cámara Oficiad Uvera
de Almería tendrá personalidad juri-
dica para liquidar y reclamar por vía
de apremio las cantidades adeudadas
por ^los beneficiarios de estos présta-
mos, y asimismo para bonificar a
aquellos producto^res que tuvieran sal-
do a su favor por razó.n del impuesto
de exportación, dando preferencia a

los que no hubieran percibido anticipos.
Art. 7." Los Ministros de Justicia,

Hacienda y Agricultura dictarán las
disposiciones reglamentarias en la
matería de su respectiva competencia.
En dic.has disposiciones, de modo es-
pecial, se regulará la concesión de las
exenciones y reducciones para garan-
tizar su aplicación a.la finalidad que
en la presente Ley se persigue, y se
consignarán los requisitos que hayan
de reunir los títulos exentos a que se
refiere el pánrafo segundo del artícu-
l0 1.° para que puedan ser efectivas
tales exenciones."

Extracto de la "Gaceta"

Préstamos a los productores de trigo Cornpra de trigos ^ la provincia de
Málaga

cri^pción de los ,contratos de arrenda-
miento o aparcería ("Gaceta" del 31
de agosto de ]935).Decreto del Ministerio de Agricul-

tura disponiendo que hasta la canti-
dad de 4.000.000 de pesetas, el Servi-
cio Nacional de Crédito Agrícola con-
ceda préstamos a todos los agriculto-
res que posean trigo cultivado por
e^llos mismos y le ofrezcan en garan-
tia con cualquiera de las condiciones
que se indican ("Gaceta" del 20 de
agosto de 1935).

Sobre parcelación

Decreto del M nisterio de Agricul-
tura disponiendo quede redactado en
la forma que se publica el artículo 14
del Decreto de 26 de septiembre de
1929 del Ministerio de Economía, ^o-
bre parcelación ("Gaceta" del 20 de
agosto de 1935).

Suministro de sernilla de trigo a lo^
agricultores

Orden del Ministerio de Agricultu-
ra relativa al suministro de semilla de
trigo a los agricultores ("Gaceta" del
22 de agosto de 1935).

Exportación de agrios

Orden del Ministerio de Industria y
Comercio abriendo una información
para que se exponga ante la Dirección
general de Comercio y Política Aran-
celaria, lo que se considere conve-
niente respecto a la modificación de
alguno o algunos puntos del Decreto
del 13 de octubre de 1934 ("Gaceta"
del 16), que regula la exportación de
agrios ("Gaceta" del 23 de agosto
de 1935).

Orden del Ministerio de Agricultu-
ra adjudicando el Servicio de compra
de trigos en la provincia de Málaga
a la entidad denominada "Fomento
de Intereses Agrícola^s, S. A." ("Ga-

ceta" del 29 de agosto de 1935).

Vendimias

Otra ídem dictando normas para la
contratación de las vendimias próxi-
mas ("Gaceta" del 29 de agosto
de 1935).

Centro Agronómico de Alcañiz

Decreto autoxizando al Ministro de
Obras públicas para la eje^cución por
administración ^de las o^bras corres-
pondientes a la i.nstalación de un Cen-
tro Agronómico en Alcañiz ("Gaceta"
del 31 de agosto de 1935).

Anulación de inventario de fincas suje-
tas a la Reforma Agraria

Decreto del Ministerio de Agricul-
tra disponiendo yue los Registradores
de la Propiedad, en el término de un
mes, procedan a anular e] Inventario
espe^cial de fincas sujetas a da Refor-
ma Agraria, conforme a las reglas
que se insertan ( "Gaceta" del 31 de
agosto de 1935).

Contratos de arrendamiento de apar-
cería

Decreto del mismo Ministerio dis-
poniendo que sea obli^atoria la ins-

^Concurso de adquisición de trigos

Decreto del mismo Ministenio dis-
poniendo ^q^ue las entida^des adjaidica-
tarias de los concursos de adquisición
de trigo realizados hasta 31 de agos-
to actual deberán, por su parte, eje-
cutar los contratos yue impli.can di-
chas adquisiciones durante el mes de
septiembre próximo ("Gaceta" del 31
de agosto de 1935).

Baldíos de Alburquerque

Otro del mismo Ministerio dispo-
niendo que 1os párrafos 2.° y 3" del
artículo 20 del ^Reglamento de 8 de
agosto de 1935, relativo a los Bal-
díos de Alburquerque, queden supri-
midos y sustit•uídos por los dos yue
se insertan (°Gaceta" del 31 de agos-
to de 1935).

Precio del arroz cáscara

Otro del mismo Ministerio estable-
ciendo para la fijación del precio mí-
n^imo para el arroz cáscara las divi-
siones con referencia a las zonas de
producción ("Gaceta" del 31 de agos-
to de 1935).

Corrypras de trigo por el Estado

Orden del Ministerio de Agricultura
disponiendo la forma como ha de des-
arrollarse el Servicio de compra de

trigo por el Estado ("Gaceta" d^l
31 de agosto de 1935).
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^ o n s u I t a s
Incumplimiento de acuerdo muni-

cipal

Don Vicente Arroyo, de Tala-
vera la Vieja (Cáceres), nos hace
la consulta siguiente:

"Se trata de los terrenos de los
vecinos de este pueblo que somos
usufructuarios, según consta en
escritura celebrada en el año 1464
con el duque de Miranda, ^propie-
tario de los ^mismos. Esto fué con-
firmado en otra escritura de con-
cordia celebrada en 1566, cons-
tando en ambas que lo usufruc-
tuarán todos los vecinos de esta
villa.

El Ayuntaniicnto acordó repar-
tirlo entre ^todos los veci^rlos por
partcs iguales, acuerdo que fué
confirmado el día 3 de enero de
1935. Pues bien: a pesar de ser
pobres obreros la may01'la, el al-
calde, valiéndose de su autoridad
y en contra del acuerdo del Ayun-
tamiento y por encima de la Ley,
ha quitado el derecho a un núme-
ro de 80 vccinos. Recurrimos a1
gobernador, al presidente de la
Junta provincial dc Reforma agra-
ria, sin conse;uir nada hasta la
fecha. ^,(^ué hemos de hacer?"

Respuesta

Tratándose de terrenos cuyo
usufructo corresponde al común
de los vecinos y habiendo acor-
dado el Ayuntamiento ^hacer un
reparto entre todos ellos por igual
s^uperficie, el espíritu del privi^le-
gio no se altera, si bien al no
cumplirlo el alcalde, excluyendo
clcl reparto a 80 vecinos, atropella
el derecho comunal y falta al de-
ber de velar por el exacto cum-
p^limiento de los acuerdo^s muni^ci-
pales, ^misión esencial que le co-
rresponde. Deben ustedes recurrir
en alzada ante el p^ropio Ayunta-
miento, pidiendo que se cumpla en
todas sus partes lo acordado, y si
el alcalde continuara incwnplién-
dolo, presentar una demanda ante
el juez dc Primera instancia, pi-
diendo en ^eila, además ^del cum-
plimiento, responsabilidad admi-

nistrativa al alcalde e indemniza-
ción de perjuicios. Esto si la ac-
ción se dirige únicamente contra
actos del alcalde de carácter indi-
vidual. Si el recurso de alzada, an-
te el propio Ayuntamiento, se re-
solviera en contra del derecho al
usufructo de los terrenos por to-
dos los vecinos, autorizando a
posteriori los actos del alcalde, les
corresponde entonces la acción
contenciosa contr,a el acuerdo mu-
nicipal, que lesiona un derecho re-
cono^cido al común de vecinos por
la casa del duque de Miranda en
los años 1464 y 1566.

1.089 Ernilio Vellando.
Ingeniero agrónomo y Abogado.

Caminos rurales

Don Carlos Laín, de Alameda
de la Sagra (Toledo), nos hace la
siguiente consulta:

"Tengo una finca en el término
de Borox, y para labrar algunas
de sus parcelas, así como para
extraer sus productos agrícolas,
me es de gran conveniencia y ne-
cesidad el paso por otra finca
grande, que precede a la mía. El
dueño de ésta se niega a conce-
derme paso voluntariamente, ale-
gando que si me creo con derecho
a pasar por su finca lo resuelva
previamente. A este señor le cons-
ta que ha existido, hasta hace po-
co, una vereda llamada de Val-
dincorano, que atravesaba ambas
fincas, y yo le ,he dicho que la ci-
tada vereda (hoy labracia, sem-
brada y de no fácil determinación
de límites y dimensiones, por mi
parte) consta en el mapa oficial
del Instituto Qeográfico, que he
comprado para enterarme. Te-
niendo en cuenta lo expuesto,
^qué debo h,acer para que sea ofi-
cialmente rehabilitada la vereda
y poder ^pa^sar libre e irresponsa-
blemente?"

Respuesta

Si !la vereda a que se refiere la
consulta ha sido borrada y labra-

da por el propietario (que está
obligado a conservarla) hace me-
nos de un año y día, tiene usted
una acción fulminante de carácter
civil, cual es el ejercicio del inter-
dicto de recobrar la posesión. Es-
ta acción es de carácter usuario
y no prejuzga el fondo de razón
que pueda existir, sino íuticamen-
te un estado de hecho que l^ra sido
perturbado.

Puede, al mismo ticmpo, de-
nunciar el hecha al Ayuntamiento,
para que en uso de sus atribucio-
nes-si no existe Comunidad de
Labradores específicamente en-
ca^rga^da ^de la policía y conserva-
ción de los caminos rurales--res-
tab!lezca la vereda o camino rural
el propie#ario perturbador del de-
recho y usurpador de tcrreno que
no de corresponde. Mucho más te-
niendo en cuenta que el tal cami-
no está reconocido en los planos
oficiales, y e] hacerlo desapare-
cer significa una infracción que
para e] dueño de la finca suponc
el restablecerlo y ser multado con
arreglo a lo que la Corporación
municipal o la Comcu^idad de La-
bradores, dentro de sus atribucio-
nes, acuerden.

Si hubiere transcurrido cl pla-
zo de un año y día, puede inten-
tar esta denuncia que, en todo ca-
so, le aconsejamos.

Pero si por cualquier circuns-
tancia no prosperase la denuncia,
que debe formularla por escrito
duplicado, para que éste le sirva
de recibo y produzca el efccto de
interrumpir la prescripción extin-
tiva de la servi^dumbre de paso,
puede usted ejercitar la acció^n
confesoria de servidumbre en el
juicio declarativo correspondiente.

1.O^a0 Pauliao Galleno Alarcórr.
Abogado.

"Barrenillo" del olivo

Don Gerardo Núñez Rivero, de
Ahillones (Badajoz), nos hace la
siguiente consulta:

"Tengo una finca de olivar qu^
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se ha observado en los árboles de
la misma que algunos se han se-
cado por completo y otros están
atacados de una enfermedad, pues
tienen algunas ramas secas„ ter-
minando por invadir todo el árbol
en no mucho tiempo.

Por este mismo correo envío a
usted un trozo de rama con sus
hojas correspondientes, para que
tenga la bondad, lo que agradece-
ré mucho, de decirme de qué cla-
se de enfermedad se trata y medio
de evitar su propagación, pues
dada su difusión, de no poderla
atacar, acabaría en poco tiempo
con todos los árboles."

Respuesta

Examinada la muestra remitida,
se halla intensamente atacada por,
el "barrenillo" del olivo (Phloeo-
tribus scarabaeoide^s Bern.)

Este insecto se desarrolla pre-
ferentemente en árboles debilita-
dos por alguna causa (daños de
heladas o fríos, enfermedades de
las raíces, etc.), o si hay almace-
nada en el olivar leña producto de
la poda.

Por correo recibirá el consul-
tante unas notas sobre las prácti-
cas aconsejables contra el men,-
cionado insecto; pero para enjui-
ciar el caso con mayores garan-
tías de acierto, sería necesario sa-
ber si los árboles han sufrido al-
guna enfermedad en las raíces o
cualquier causa de deUilitarniento,
incluyendo entre éstas una pro-
longada sequía, o una separación
muy grande entre dos podas o
limpias consecutivas.

^;pg^ M. Benlloch.
Ingeniera agrónomo.

Enfermedad de la "manita"

Don Pascual Ramón, de Caudé
(Teruel), nos hace ]a siguiente
consulta:

"Tenemos un tonel de vino que
está agridulce. ^ Qué debemos ha-
cer para transformarlo en vino
bueno o vinagre?

Respuesta

Los vinos agridulces, proceden-
tes de fermen.taciones defectuosas,

no tienen arreglo ninguno para
transformarlos en buen vino, co-
mo usted desea.

La "manita", materia dulce que
lo caracteriza, no es fermenta-
ble y, por tanto, no puede desapa-
recer de los caldos.

Es creencia errónea considerar
que de un mal vino pue^de obte-
nerse un buen vinagre, y claro es-
tá que :en este ^caso sucede en ge-
neral lo mismo, y el vinagre que
usted obtuviera sería de sabor es-
pecial y siempre defectuoso.

Es mucho más aconsejable que
lo destine a la caldera para desti-
lación del alcohol, aunque ello su-
ponga algún quebranto econó-
mico.

1.092 Francisco Jiménez Cuende.
Zngeniero agrónomo.

Enfermedad del viñedo

Don Ramón Rubau, de Font-
Cl.ara (Gerona), nos pregunta:

"A1 cuitivar mis viñedos hallo
quedan invadidas por unos gu-
sanos pequeños que al salir los
racimos, especialmente al desflo-
recer, ,hacen caer muchos granos,
lo que es causa de perjuicios dE
mucha importancia en di^chos vi-
ñedos.

Les agradecería me indicasen,
antes de la floración de los raci-
mos, d^e qué forma puedo comba-
tir diGho parásito."

Respuesta

>ael examen de ]as muestras de
racimos de vid atacada que nos
envía resulta lo siguiente:

Se trata de la plaga denomina-
da "arañuelo" (policrosis botra-
na), que produce grandes estra-
gos en los racimos de la vid, en ia
fase de '^larva, que es donde ahora
se encuentra.

Para combatirla, puede aplicar
los procedimientos que figuran en
el folleto que por este mismo co-
rreo se le envía, referente a dicha
plaga, y, claro está, que de mo-
mento debe utilizar con toda rapi-
dez las pulverizaciones adecuadas
a esta época, cuya fórmula figura
en dicho folleto.

Si alguna aclaración de detalle
requiere sobre esta enfermeda^d,

con mucho gusto ]e complacere-
mos.

1.093 Francisca Jiménez Cuendc.
Ingeniera agrónomo.

Gradeo de los cereales

Don Pedro Contreras García,
de San Jua^n del Puerto (Huelva),
nos ^hace la siguiente consulta:

"Deseo me indiquen el momen-
to (con relación a] crecimiento de
la planta y la lluvia) de pasarles
la grada a los cereales de invier-
no sembrados a voleo, y las veces
que debe hacerse."

Res pues#a

Los cereales de invierno sem-
brados a voleo no es corriente
rastrearlos más de una vez, utili-
zando las gradas de púas. Las
púas de estas gradas están in^cli-
nadas, con respecto al bastidor,
de modo que antes de la siembra,
llevándolas en posición yue el
diente clave en el terreno, sirven
para terminar la preparación del
suelo, y arrastrándolas en sentido
contrario, después de nacida la
siembra, hacen un efecto de re-
cortado de las hojas tiernas y una
labor somera en la tierra que fa-
vorece mucho a la planta en sus
primeros tiempos.

El momento de rastrear es
cuando las plantas tienen 8-10
centímetros y antes de que la tie-
rra se apriete después de las ]lu-
vias, es decir, con buen tempero.
Con la siemb^ra más creci^la, el re-
corte que hace la grada no suele
ser suficiente, y es preciso entrar
el ganado para que resulte más
enérgico. Los efectos sobre el sue-
lo son siempre ligeros y no justi-
fican casi nunca repetir los ras-
treados.

L094 Eladio Aranda Hcredia.
Ingeniera agrónomo. ^^^

Manera de combatir el oidium

Don Andrés Nieto, de Castro-
verde Campos (Zamora), nos ha-
ce la siguiente consulta:

"Le envío una hoja de v:d para
que me ^haga el favor de decirme
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qué tiene, pues se 'ha presentado
una epidemi^a en el viñedo que po-
ne las 'hojas color plomo, con ten-
d^encia a enrollarse y finalmente a
oscurecerse, secando la uva.

Yo aquí no sulfato nunca."

Res puesta

Reconocida la hoja de viñedo
que me envía, resulta estar ata-
cada de oidium.

Ha sido general en todos los vi-
ñedos, como consecuencia de las
últimas lluvias, seguidas de calo-
res extraordinarios, la presencia
de ataques intensos de esta en-
fermedad y de mildew.

Es facilísimo combatir la pri-
mera; basta dar tratamientos de
azufre con fuelles adecuados. Cla-
ro está que estos tratamientos son
preventivos, y como el tiempo si-
gue con ten^iencia a llover y ha-
cer calor, debe proceder inmedia-
tamente, espolvoreando con azu-
fre sublimado, de ta? manera que
la nube envuelva bien todas las
cepas.

Por si acaso se presentara el
rnildew, sería también convenien-
te dar ahora un tratamiento de
caldo bordelés al 2 por 100, neu-
tralizado con la cal, como siem-
pre se hace.

Si algún otro detalle precisa, le
enviaré folletos divulgadores que
traten de ambas enfermedades.

L095 F. Jirnénez Cuende
Ingeniero agrónomo.

Casas de maquinaria para moline-
ría y panificación

Don Manuel Pérez Garrido, de
Calzadilla de los Barros (Bada-
joz), nos hace la consulta que si-
gue:

"P r e s i d o la Asociación d2
Arrendatarios y Aparceros de es-
te pueblo, y hacemos las operacio-

nes de compraventa de productos
y maquinarias en común. Puesto
que entre los asociados consumi-
mos más de 370 panes diarios,
y además pudiera servir como re-
guladvr de peso y precio, he-
mos calculado por lo mínimo
unos 500 panes; dada la situa-
ción de mercados, tanto triguero
como de ganado y piensos, qui-
siéramos establecer una panade-
ría y un cebadero de ganado de
cerda para unas 250 cabezas.

A este objeto, quisiera saber
alguna Casa de maquinaria don-
de poder dirigirme, al objeto
de comprar un molino de resul-
tado, que, sirviendo para mo-
ler trigo en condiciones, fuese
tarnbién apto para piensas, y co-
mo se ha de utilizar motor, po-
der aplicar éste para mover tam-
bién una amasadora y cilindrado-
ra a propósito. Como pudiera
ocurrir que conviniesen las tres
cosas distíntas y después hacer el
acoplamiento, así como también la
conveniencia de establecer hornos
de sistema moderno en su cons-
truccián, a base de paja o leña,
yo les agradecería me indicaran
sitio adonde dirigirme, bien para
el conjunto o separademente, para
pedir presupuesto, y si conviene
llevarlo a la práctica."

Res pues^ta

H a y, efectivamente, molinos
modernos aptos para la molienda
de trigo para harina panificable,
y que a la vez sirven para pien-
sos. Estos molinos van provistos
de piedras "La Ferte". Deben te-
ner para el rendimiento pretendi-
do un diámetro de piedra de 1,20
metros. Su precio es del orden de
7.000 pesetas y precisan para su
accionamiento un motor de 10
H. P.

Una producción diaria de 500
panes de a kilo es algo escasa, en
términos generales, para montar

jPROPIETARIOS! ^REGANTES!
PRODUCTOS ^

Bombas de todas clases • Motores de explosión s Compresores
Bombae CONIFLO para pozos

Bom bas y Cons trnccion es llec^nicas

WO12THIN('sTON, S. A.

económicamente u n a panadería
con horno de sistema muderno.
Para ^hacer el cálculo de si con-
viene ]levar su proycctu a la prác-
tica, sería necesario conoccr da-
tos de precios de jornales, del pan
y d^e la harina en la .localidad, ctc.

Un horno de mampostería de
14 metros cuadrados de superfi-
cie de solería, como el que uste-
des necesitan para producir 125
panes de a kilo por hornada, les
costaría, hecho bajo la dirección
de un constructor especializado y
comprendidos ^herraj^es, material
refractario corriente de ladrillo,
cemento, arena, grava y albañile-
ría, unas 5.000 pesetas. Llevaría,
desde luego, hornilla aparte. Pue-
de hacerse de solcría circular, de
4,20 m. de diámetro, o rectangu-
lar, si conviene más; en este últi-
mo caso, con chaflanes a uno y
otro lado de da boca del horno,
para facilitar la colocación de los
panes.

Es rnuy importante el tipo de
amasadora, segíul sc trate de ma-
sas más o menos recias. Le con-
viene, desde luego, tuia dc 100 ki-
logramos, por lo menos, dc capa-
cidad de harina, quc es lo que es-
tá en armonía con las cuatro hor-
nadas que se ca?culan. Su precio,
con artesa de madera, ^quc son las
más baratas, giratorias, es prúxi-
mamente 2.400 pesetas.

^El pan candeal sólo se hace
bien refinan.do nnicho la masa.
Las refinadoras de trabajo conti-
nuo y cilindros verticalcs hacen un
trabajo muy rápido y perfecto. Un
tipo pequeño puedc trabajar en
dos o tres minutos un plastón de
20 kilogramos. Cuesta rmas 2.000
pesetas.

Tal vez sea sufici^entc a su o^b-
jeto valerse sencillamente de cilin-
dros horizontales dc tnadcra, o
mejor de acero cementado, movi-
dos por polea, y en los que un
obrero maneja el plastón, pasán-
dolo sucesivamente entre los ci?in-

EQUIPANDO SUS FINCAS CON
BOMBAS W ORT H I NG T ON,
TENDREIS MAS A G iI A C O N
MENOS G.ASTO .-CONSULTENNOS

MADRID, Av. Conde Peñalver, ^3.
BARCLLONA, P.a de la Liniversidad, 3.
VALENCIA, Jorge 7usa, 8.
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dros hasta que se refina la pasta.
Respecto a los demás extremos,

me remito a la contestación que
di a su consulta de 10 junio 1932.

1.096 Fernando Silvela.
Ingeniero agrónomo.

parece a simple vista trigo mani-
toba.

En general, tiene aspecto empe-
drado (granos córneos y amilá-
ceos).

Si desea ensayar]o, puede soli-
citar semilla dei Instituto de Ce-
realicultura, La Moiicloa, Casa Ue
Oficios, Madrid (8).

la he podido explotar, y a pesar
de ello he pagado la renta, y al
tercer año, que es cuando empie-
zan a producir las esparragueras,
me quiere desposeer de la finca
sin motivo que lo justifique.

Yor otra parte, he de decirles
que dicho señor no es de profe-
sión labrador, ni se ha dedicaáo
nunca a dicha profesión, pues la
única que ha ejercido es la de
carpintero, profesión que hace
veinte años que no ejerce, dedi-
cándose a vivir de las rentas y
de comisiones que le dejan más
que suficiente para vivir. Tarnpo-
co tiene hijos que puedan dedicar-
se al cultivo. He hecho gestiones
indirectamente sobre la compra de
;as fincas que nos ocupan, pues
me he enterado que su propósito
es vender; pero él no lo dice para
que su proceder no sea censurado.

Hace años se dedicaba a tra-
bajar por medio de peones el vi-
ñedo, pero ya se ha dejado de
esto y todas las operaciones que
desarrolla es en la forma llama-
da a medias, y puedo demostrar
que dicho señor no ha sido nun-
ca cultivador y sólo le guía el de-
seo de perjudicar, y es propósito
del que suscribe que si hay algu-
na cosa en las nuevas disposicio-
nes que puedan favorecerme, Ile-
gar hasta donde haga falta. Di-
cho señor está vendiendo ]as fin-
cas que puede y las que no vende
las cultiva a nTedias, como antes
digo, y a un servidor ni aun a
medias me las deja, a pesar de
haber sido fiel peón de la casa
cuando me ha ]levado a trabajar
para él.

Deseo, por los datos que se-
ñalo, me indiquen si hay tanta
fuerza a su favor para que me
despida así de la tierra o si hay

Características del trigo híbrido
L. 4 1.097 Fernando Silvela.

Ingeniero agrónomo.

Don Cándido Marqués, de Bur-
go de Osma (Soria), nos hace la Contrato de arrendamiento. Pró-
siguiente consulta: rroga del colono

"Habiendo leício en la Revista
que usted dirige un artículo in-
sertado en el núm. 74, correspon-
diente al mes de febrero ú ltirno,
referente a la siembra en España
del trigo ]lamado híbrido L. 4, le
agradecería me diga si en esta re-
gión se daría bien dicha clase de
trigo, así cómo dónde podría ad-
quirirlo, pues desearía sembrar
tres hectáreas."

Respuesta

En esa región se dará bien ei
trigo ]lamado híbrido L. 4, en te-
rrenos francamente frescos o de
regadío. Debe sembrarlo a razón
de 140 kilogramos por hectárea,
siembra temprana, y adelantar un
poquito la recolección, pues se
desgrana algo si se siega en sa-
zón.

Debe abonar bien: 350 kilogra-
mos de superfosfato ] 8-20 y 150
de sulfato amónico, por hectá-
rea.

Es trigo de gran rendimienta,
pero de escasa aceptación en el
mercado. Su calidad no corres-
ponde a su apariencia, ni en aun
en aquellos casos que por el as-
pecto córneo o teoso de sus granos

Don José Moreno Orús, de
Azagra (Navarra), nos hace la
siguiente consulta:

"Agradecido por otras consul-
tas dirigidas a ustedes por moti-
vos agrlcolas, tengo el honor de
dirigirme a ustedes una vez más
para rogarles me asesoren del si-
guiente asunto:

Soy colono de un propietario
de esta ]ocalidad, disfrutando del
arriendo de tierras de dicho se-
ñor, quien ya las cedió en arrien-
do a mis padres hace veinticinco
años; mi padre, previo consenti-
miento de dicho propietario, me
cedió las fincas causantes de ia
consulta.

Dice el propietario que, aco-
giéndose a la nueva ley de Refor-
ma Agraria (?), me despide de
las mismas sin más motivo que
ampararle la ley. Yo le he pagado
religiosamente todas las rentas
sin descuento, como han hecho
otros que se acogieron a la ley
dictada en el período del año 31.
He cuidado las fincas como com-
pete al buen labrador, ^he hecho
mejoras en ellas; una de ellas la
he cultivado de esparraguera ha-
ce dos años, por cuyo motivo no

Seguros contra el Pedrisco - Caja de Seguros Mutuos contra el Pedrisco

Es la ímica F.nt[dad de carácter MUTUO que lleva trabajando este seguro en toda España desde hace dlez y seis años

con constante éxito.

Sus tarifas son muy económicas. Sus condiciones, las más favorables para los mutualistas. No existe lucro para la En-

tidad, nl po^ su carácter mutuo necesita buacar beneflclos a u n capital que no existe.

Pida detalles a las Ofícínas de esta CAJA: LOS 1VIADRAZO, 15 -^ADRID
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algún freno que reste fuerza a es-
ta decisión.

Se da el caso de que, lindando
a las fincas que yo trabajo, hay
otros colonos cie dicho señor a
quienes no les lia dicho nada, só-
lo a mí, que es al que más per-
juicio le puede hacer, ya que los
otros tienen fincas propias, no
siendo el trastorno comparable al
mío."

Respuesta

Varios puntos comprende la
consulta, que vamos a separar:

1.° E1 propietario le requier^
para que desaloje la finca, sin
más razones. Suponemos que es-^
te requerimiento, hecho con dos
testigos, por lo menos-si no se
ha efectuado en esta forrna o ju-
clicial o notarialmente, usted lo
niega, y en paz-lo habrá apo-
yado en la disposición transitoria
primera de la vigente ley de
Arrendamientos rústicos, o sea
quererla cultivar directamente el
dueño por él, por sus ascendien-
tes, cíescendicntes o hermanos y
por el plazo mínimo de dos rota-
ciones de cultivo, o, en todo caso,
por un plazo no inferior a cuatro
arios. Este requerimiento debe es-
tar efectuado, para que surta efec-
tos en el año agrícola en curso,
con tres meses de antelación, por
]o menos, al tc:rmino del contrato.

Si el requerimiento ]lena todos
estos requisitos, debe usted aban-
donar la finca, por muy doloroso
que esto le resulte, porque sería
usted desahuciaclo sin ninguna de-
fensa al térrnino del año agríco-
la (artículo 28 y disposi ► ión tran-
sitoria primera de la ley).

Ahora bicn: si el requerimiento

es tan ambiguo que le despide y
quiere rescindir el contrato aco-
giéndose a la nueva ley de Re-
forma agraria-debe ser un error,
l^ues creernos se refiere a la nue-
va ley de Arrendamientos-, en-

La máxima PRODUCCION

La insuperoble CALIDAD

Lo mejor CONSERVACION

aboriondo con 30 °b da

POTASA
Cloruro^5ulfeb.

VOIASAS REUNIDAS, 5. A. • GMPOAMOR. 16 • MADRID

tonces debe ser usted quien noti-
fique al due^io judicial o notarial-
mente, mejor de este último modo,
con un ailo de antelación al tér-
mino, su propósito de prorrogar
el contrato. Para estos efectos
-es una deficiencia por silencio
de la ley-debemos considerar
que e] contrato no vence, por de-

Academia A ñ R U E

fecto del requerirniento efectuado
por el dueño, hasta el año 1936
(artículo 10 de la ley).

2.° Si durante el plazo arrtes
aludido el dueño arrendase nue-^
vatnente la finca o la dejase im-
productiva, el arrendatario tendrá
derecho a recobrar la posesión
arrendaticia de la finca, con la in-
demnización de los daños y per-
juicios que hubiere sufrido. Dicha
acción deberá ser ejercitada en el
plazo de seis meses, contados des-
de el día en que el arrendatario
haya tenido conocimiento de los
hechos que la motivan.

Si el prupietario, antes ^dc
transcurrir el plazo forzoso de
cultivo, enajenase la finca o el ad-
quirente la arrendare o la dejase
improductiva antes de finalizar di-
cho plazo, el arrendatario despo-
seído tendrá acción contra el ad-
quirenfe ^para re^cuperar la pose-
sión arrendaticia; y contra éste y
el vendedor, solidariamente, para
la indemnización de darios y per-
juicios a que se refiere el párrafo
primero de este artículo (artícu-
lo I1 de la ley).

En resumen: le aconsejamos
notifique al propietario el deseo
de prorrogar el contrato, estando
dispuesto usted, si el propietario
quiere, a cultivar la tierra en ré-
gimen de aparcería, y compelerle
a la formalización del contrato
que, en definitiva, se pacte con
arreglo a]as prescripciones de fa
nueva ley.

Le aconsejamos, en todo caso,
se asesore sobre el terreno de al-
gún letrado en ejercicio.

1.095 Paulino Gaflego alar^ón.
Abogado.

UGENA
Ingeniero9 ag^rónol^nos

Peritoss a^^ícola s

P1aZa d e 1 a Repúblíca
^antes Oriente ĥ , 2

Teléfono 27092
M A D ft I D
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Bibliografía agrícola

EI Instituto Agrícola de (^uirós,
de Cobreces (Santander), nos
consulta lo siguiente:

"Cuáles son los autore de libros
castellanos más prácticos y ma-
nuales para las asignaturas de se-
gundo y tercer curso sobre:

Segundo curso. - Zootecnia,
Agronomía, Praticultura, Iudus-
trias de fermentación.

Tercer ccrrso. - Zootecnia, Ali-
mentación del ganado, Fitotecnia,
Agronomía, Avicultura, Cunicul^-
tura, Apicultura, Sericicultura,
Piscicultura, Construcciones rura-
les, Máquinas agrícolas.

Le repito eminentemente prác-
ticos y compendiUSOS, pues la en-
señanza de iniciación que aquí se
da ha de revestir necesariamente
este doble carácter. A la par que
el autor, le agradecería me indi-
cara la casa editora y el coste de
los mismos."

Respuesta

Armque desconocemos la índole
de la enserianza que se pretende
dar en el Instituto Agrícola de
(^uirós, lo cual hubiera sido con-
veniente detallar en la consulta,
para pocier contestarla mejor, de-
ducimos que se trata de una en-
señanza eiemental y de carácter
p?'áCtlco.

No abundan en la literatura
agrícola de lengua española los
libros de esta índole. Pero pode-
tnos recomendar algunos.

Para las asignaturas de Zoo-
tecnia e industrias zoógenas, ei li-
bro más indicado creemos sea ei
del Ingeniero agrónomo don Za-
carías Salazar, Ganadería pro-
ductiva, que trata de un modo
práctico y compendiado la explo-
tación de los ganados vacuno, ca
ballar, porcino, lanar y cabrío, asi

como las explotaciones agrope-
cuarias menores (Cunicultura,
Avicultura y Apicultura), editado
por Editorial Agrícola Española.
Caballero de Gracia, 24, Madrid;
precio, 12 pesetas.

Para ampliar estas últimas, si
lo desean, pueden utilizarse las
obritas siguientes:

Crespo: Conejos y conejares.
Ayala: Cunicultura (Colección

"Fuentes de Riqueza").

Castelló: A B C del principian-
te avicultor.

Suji y Escalera: Abejas y col-
menares.

Crespo: Apuntels de aviculiura.
Herce: Apicultura (Col^ección

"Fuentes de Riqueza"), dos tomi-
tos.

En cuanto a Sericicultura, lo
mejor son los dos folletos publi-
cados por el Ingeniero agrónomo,
Director de la Estación Sericico-
la de Murcia, don Felipe Gonzá-
lez Marín: Cultivo de la morera y
El gusano de seda, y sobre I'isci-
cultura pueden servirse del ma-
nualito de don Celso Arévalo, pu-
blicado en la Colección "Fuentes
de Riqueza".

De alimentación del ganado
t^^ata la citada obra de Salazar,
pero puede ampliarse con la del
rnismo autor Lols alimentos para
el ganado (premiada y publicada
pcr la Asociación General de Ga-
^^aderos). De esta obra el Servi-
cio de Publicaciones Agrícolas de
la Dirección general de Agricul-
tura ha hecho una edición popu-
ia^ en dos folletos, el primero con
el mismo título, y el segundo con
el de Racionamiento del ganad^.

EI mismo Servicio ha publicado,
recientemente, algunos folletos
que podrían servir muy bien para
su objeto. Son los siguientes, en-
tre otros:

La crianza del gusano de seda

LA PRÉSERVATRICE
Seguros de accídentes de toda naturaleza

Automóviles, c^rédito y robo

Delegación general en España:

Madríd.-Calle de
^02

Dirección general:

Alcalá, 16,

y el cultivo de la morera (F. Gon-
zález Marín).

Las gallinas y sus productos
( Castelló) .

Piscicultura agrícola e indus-
trial ((^uadra).

Praticultura (García Romero).
Sobre Praticultura, aparte cíel

ú^ltimo folleto citado, pueden uti-
lizar e] librito de Hernández Ro-
bredo Prados y pastos, de la Co-
lección "Fuentes de Riqueza"

Para las restantes asignaturas
pudieran, tal vez, servirles las
obras siguientes:

Agronomia, por F. Uranga, In-
geniero agrónomo, profesor de la
Escuela de Peritos agrícolas, de
Villava (Navarra).

Apuntes de Fitotecnia y princi-
pales industrias derivadas, por A.
Ruiz de Assin, Ingeniero agróno-
mo (Soto-Hidalgo, Desengaño,
27, Madrid).

Construcciones rurales, por J. M.
Soroa.

Máyuinas agricolas, de Cence-
Ili Lotrionte (traducción española
de F. Gaspar).

Todas estas obras (aparte de
las publicaciones oficiales) puede
proporcionárselas la Librería agrí-
cola (Fernando VI, 2, Madrid),
que le indicará también sus pre-
cios.

1.099 José del Ccrrizo.

ingeniero agrónomo.

Contribución territorial rústica

Don C. V., de Cuenca, nos ha-
ce la siguiente consulta:

"He venido durante varios año^
haciendo aprovechamiento de pas-
tos con ganado lanar en este t► r-
mino municipal y, por consiguieu-
te, pagando ]a contribución por
pecuaria. EI pasado año véndí ei
ganado y este año, al hacer el

«General ^spañola de Se-
g^cxros», S. A.

Vida - Incendios - Coseshas

principal
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Ayuntamiento el recuento de ga-
nadería, presenté la baja, pero me
indicaron que mientras no se dé
otro ganadero de alta, no puecien
darme a mí de baja, ya que cada
puchlo no puede contribuir en
Rentas pú,blicas por una cantidad
inferior a la máxima con que ha
figurado en su apéndice de pe-
cuaria, por lo que, de no ser así,
no es aprobado el reparto o apén-
dice.

Como, debido a las roturacio-
nes, la ganadería cada vez será
menor, desearía me informase si
es posible que exista una ley que
sin tener una riqueza se tenga que
tribtrtar por ella toda la vida, co-
mo en este caso pued° darse."

Respllesta

Segurarnente en ese término
municipal no existe el catastro y
la contribución sigue el régimen
de cupo o amillaramiento, que
consiste en repartir el total asig-
nado a ese Municipio entre los
propietarios.

De todos modos, el argumento
de que hasta que otro ganadero
no se dé de alta no pueden darle
a usted cie baja es falso, aunque
con cllo se quiera evitar una re-
clamación de hecho, que debe evi-
tarla la Junta de término.

Porque si es cierto que, por la
causa que sea, no existe ya el ga-
nado que daba origen al concep-
to de pecuaria a efectos tributa-^
rios, y usted puede recurrir clert-
tro del plazo de quince días ante
el Delegado de Hacienda de la
provincia, consiguiendo la exclu-
sión qae pretende, no es menas
verdad que le cargarán en el re-
parto próximo la cuota de cultivo,
tal vez superior a ia de pecuaria.

Puede, no obstante, recurrir so-
bre otros extremos del reparto _y
le recomiendo paciencia-que es-
tas cosas van despacio-y ánimo

infatigable para meterse en la rna- mortaliciacl
raña legislativa sobre contribu-
ción territorial rústica en régimen
de amillaramiento o de cupo. N^
es poco trabajo lograr, auuque
sea parcialmente, modificar un
apéndice, sobre todo tenienclo en
cu^enta que segím la Instrucción
vigente de agosto de 1901, ar-
tículo 33, para l^as comprobaciones
del ganado de renta se tendrá en
cuenta !a extensión strperficial
destinada a pastos, a otros apro-
vechamientos para alimento de^
mismo, etc.

En régimen de conservación
catastral la cosa varía, pues todo
se reduciría a que la hoja decla-
ratoria y la reclamación, si era
desestimada la disminución dei
líquido irnponible y del tipo de
gravamen consiguiente, encabeza-
sen un expediente, del quc resul-
taría una resolución motivada. Si
ésta daba a usted la razón, co-
braría el exceso del atraso y re-
duriría la cuota contributiva que
en adelante debía abonar. Pero se
corre el peligro de que el Catas-
tro, por medio de sus técnicos, en-
contrasen un aumento tributario
por otro concepto, como cambio
de un cultivo más remunerado^ ,
etcétera, de] que no saldrían bien
parados sus intereses.

1.1(!0 Paulino Galleño Alarrón
Abogado.

cia. ^,
de las de esta provin-

Respuesta

Para contestar con acierto ha-
ce falta saber la enfermedad quc
produce ]a mortalidad de refcren-
cia. Sin embargo, y porque segu-
ramente se trata de alguna de las
denominadas enfermeda'des rojas,
debe observarse lo que sigue:

Tratándose de peste, puede
aplicarse el suero puro (suero-in-
mtu^ización), o el suero asociado
al virus (suero-vacunación).

El primero sólo confiere una in-
munidad pasiva dc escasa dura-
ción y su uso se limita a las ga-
naderías infectadas.

Contenida la enfermedad, y en
los ganados en los que se tcma la
infección, es conveniente practicar
la strero-vacunación o inocuiación
simultánea de suero y virus, si-
guiendo las instrucciones de los
técnicos e Institutos elaboradores.

Para la pulmonía conta^iosa,
con frecuencia unida a la peste,
hay que aplicar un suero especial,
y, mejor aírn, ese suero asociado
a una vactma, también especial,
que confiere una inmunidad más
sólida.

Contra el mal rnjo se utiliza la
vactma y la suero-vacuna. La pri-
mera, y mejor la suero-vacuna,
dehen enrplearse en aqucllas zo-
nas o localidades cionde no reine
la enfermedad, es decir, cuando
queramos conferir la inmunidad a
animales sanos.

Para los enfermos o infectados
sólo dehe utilizarse el suero.

En resumen, lo prirnero que hay
quc hacer es diagnosticar la enfer-
medad y, segundo, confiar a un
técnico la petición y aplicación de
los productos.

Vacunación de los cerdos

La Sociedad Cultural Agrícola
cle Bentrances (Orense) nos hace
la siguiente consulta:

"Agradeceríamos a usted se sir-
viera decirnos qué clase de vactma
debemos emplear en los cerdos,
pues se da el caso de ser ésta 11
comarca más castigada por la

A RAGON
Compañía Anónima

de Segsi^roa

zARAOOZA

l.^p^ Félix F. Turc^^ano.
Veterinario.

Seguros contra incendios en general y de cosechas.

Seguros contra robo de mobiliarios personales, almacenes.

industrias y comercios.

Seguros contra incendios, roho, saq^aeo y pillrtje, producidos

por motín o tumulto popular.

Indemnizaciones por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios.
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Desa^ucios en los casos de sub-
arriendo

calidad el plazo necesario para re-
coger las cosechas y frutos pen-
dientes, debiéndose abonar al
arrendatario saliente las labores
preparatorias de la siembra del
año agrícola venidero y los abo-
nos que con tal objeto hubiera
echado en la tierra aquél, a menos
que viniera obligado a hacerlo sin
indemnización por virtud del con-
trato o de la costumbre estableci-
da en el lugar.

A nuestro juicio, pues, es evi-
dente el derecho del propietario a
recabar para cultivarla directa-
mente toda finca en la que exista
subarrendatario, al terminar el
presente año agrícola, y mucho
más cuando sólo existe contrato
verbal del que el nropietario crc^e
que empezó ei 1933 y termina el
1937, porque esto no constituye la
prrreba cloccrmental a que se refie-
re lo transcrito.

Puede, por tanto, e] propietario
recahar 1a finca para cultivarla di-
rectamente, cumpliendo los requi-
sitos que otorgan este derecho y
que constan para cada caso en los
diversos apartados del artícu]o 1.'
de] Reglamento de las disposicio-
nes transitorias de la lev de Arren-
damientos rtísticos, es decir, que el
propietario cultivó anteriormente
otras fincas dentro del término
municipal o a distancia no supe-
rior en 10 kilómetros de la finca
recabada, y a falta de esto, si se
trata de finca inferior a 60 hectá-
reas en secano o tres en re^adío,
estar domiciliado en el término
municipal donde la finca esté sita
o en poblado que diste de dicha
finca menos que la cabeza del tér-
mino municipal a que dicha finca
pertenezca. Si la finca tiene más

de 60 hectáreas en secano o de
tres en regadío, bastará que el
propietario viva a menos de 100
kilómetros de la finca recabada.

Si la finca estuviese enclavada
en varios términos municipales, se
tomará como término de relación
la capitalidací del término munici-
pal más alejada.

Por último, naturalmente que
la ley de Arrendamientos rústicos
considera cultivo directo, sin res-
tricciones, el que se hace con jor-
naleros, ya que no se ha limitado
su níunero, como se hizo antes en
la derogada ley de cultivos cata-
lanes.

El modo de actuar consiste en
notificar al arrendatario el propó-
sito de recabar la finca para el
cultivo directo, lo mejor, en juicio
de conciliación, para que conste
su actitud en presencia del reque-
rimiento de abandonar la finca al
fin del año agrícola, y si no se
aviniera, entablar e] juicio de des-
a^hucio ( 1), por los trámites esta-
blecidos en ]a ley de Enjuicia-
miento civil.

l,lp? Emilio Velíando
Ingeniero agrónomo y abogado.

Doña Josefa Sala, de Prats de
Rey (13arcelona), nos ruega le re-
solvamos en esta sección la si-
guiente consulta:

"Compré una finca, la cual está
arrendada; creo empezó el arren-
damiento en 1933 y termina en
1937. EI contrato fué verbal; el
arrendatario no tiene contrato es-
crito, mejor dicho, el que cultiva
la finca es subarrendatario.

Desearía saber si se puede des-
ahuciar al subarrendatario para el
caso de cultivo directo de la finca
y modo de actuar. ^Se entiende
por cultivo directo hacerlo cultivar
por jornaleros?" '

Respuesta

E1 caso óbjeto de la consulta es-
tá muy claro en la vigente ley de
Arrendamientos rústicos, ya que
establece en el artículo 1.°, norma
4.8, del Reglamento, de las dispo-
siciones transitorias de la ley refe-
rida, que tratándose de fincas en
que al promulgarse la misma exis-
tieran subarrendatarios, e] propie-
tari^ podrá recabar la finca para
labrarla por sí al terminar el pre-
sente año agrícola, en las condi-
ciones establecidas en la ley, en la
disposición transitoria primera.
Esta prescribe ^que en los casos
cual el que nos ocupa, en yue ]os
contratos fuesen verbales o estu-
vieran prorrogados por tácita re-
conducción, sin que se pueda pre-
cisar en un principio de prueba
documental su vencimiento, termi-
narán en el año agrícola actual,
entendiéndose por ta] en cada lo-

(1) Véase la obra "Arrendamientos
rústicos", del autor de la respuesta.

Rogamos a nues-
tros lectores que al
dirigirse a los anun-
ciantes mencionen

la Revista
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Genética vegetal

HACKBARTH J. UND V. SENGBUSCH,

Die Vererbung des Nicotinge-
ltaftes von Ntcotiana tabacum.
(Herencia de la riqueza en ni-
cotina en Nicotiana tabacum.)
Uer Ziichter, Januar, 1935.

En la especie Nicotiana tabacant

encontró von Sen^busch en el año
1929 una planta, la 4132, sin ni-
cotina. Después se han encontrado
otras plantas también sin nicotina.
En los cruzamientos de plantas sin
nicotina con plantas ricas en ni-
cotina se analizaron la F^ y Fz por
medio del nefelómetro. Los valo-
res medios del nefelómetro son
mayores en las plantas sin nicot^-
na que en las plantas ricas en ni-
cotina. Autofecundaciones efectua-
das en plantas sin nicotina dieron
por descendencia plantas igual-
menfe sin nicotina; análogamente,

las descendencias de las plantas
ricas en nicotina son también ricas
en nicotina. Es decir, en ambos ca-
sos se trataba de material puro.
Los resultados de la Fl en el cru-
zamiento de las plantas ricas en
nicotina con planta sin nicotina de-
muestran que la riqueza en nicoti-
na es un carácter dominante. En el
cruzamiento OR44 (rica en nico-
tina) co^n 4132 (libre de nicotina)
se obtiene en la F^ 449 plantas ri-
cas en nicotina y]28 plantas sin
nicotina; es decir, aproximada-
mente la relación 3: 1 (la peque-
ña variación está comprendida
dentro del límite del ^error). Igual-
mente en los cruzamientos 4132
con 476 y 478 (estas dos últimas
plantas ricas en nicotina) se ob-
tienen 25 por 100 de individuos sin
nicotina. El a^nálisis de la F3 de-
muestra due la descendencia de
las plantas sin nicotina está tam-
hién libre de nicotina.

Resumen: en Nicotina tabacum
se han enconirado diferentes plan-
tas sin nicotina en distintos sitios.

La falta de nicotina es recesiva
respecto a la riqueza en nicotina y
depende de un solo factor.

El cruzamiento entre plantas sin

nicotina produce plantas igualmen-
te libres de nicotina.

J. R. s.

Cerealicultura

SCHNELLE F. UND HEISER FR.-
Einflass der verschiedenen Ern-
tezeiten auf die Qualit^it des
Weizens (In fluencia de fa reco-
lección en diferentes tiempos
sobre la calidad del trigo).-
M►hlenlabor, 7 2 . Jahrgang,
1935.

Entre las causas exteriores due
influyen sobre la calidad del trigo
se cuenta el momento ^de haeer la
recolección. La formación del gra-
no de trigo tiene lugar principal-
mente hasta la madurez lechosa,
pues hasta este momento ha teni-
do lugar el transporte de ]a ma-
yoría de las sustancias necesarias
para la formación de lo^s al^bumi-
n^oides y del almidón.

Los alemanes distinguen cuatro
clases de ma^durez en los cereales:
madurez lechosa, madurez amari-
lla, completa madurez y madurez
pasada. En la madurez lechosa,
"Milchreife", la caña tiene en su
parte superior todavía color vercíe,
las hojas inferiores empiezan a
amarillear. La planta sigue asimi-
lando aím. Los granos están to-
davía verdes y al apretarlos con la
mano dejan escapar una sustancia
de aspecto lechoso. Están rellenos
y son ^rancíes. El embrión es aún
débil, pero lo suficientemente des-
arrollado que ya es capaz de ger-
minar. La riqueza en agua es aírn
muy grande, de modo que la reco-
lección en este estado ^ocasiona
pérdidas. En la madurez amarilla,
"Gelbreife", toda la planta tiene
color amarillo y no asimila más.
Los granos han perdido bastante
agua, pero tienen aún más del 20
por 100 y se pueden romper fácil-
mente con la uña. Es el momento
de la reco^lección, aunque los gra-
nos aun no se deben almacenar por
poseer mueha agua. Su volumen es
menor que el que tenían en la ma-
durez lechosa. En la completa ma-

durez, "Vollrcife", la riqueza en
agua ha disminuído sensiblemente,
oscilando alrededor del 15 por 100.
El grano está duro y se cae fácil-
mente, pues ya está poco sujeto al
raquis. La madurez pasada o ma-
durez de muerte, "Totreife", se ca-
racteriza porque la caña y hojas
son quebradizas. El grano es
igualmente quebradizo y posee al-
rededor del 13 por ]00 de agua.
La caída de ;grano es muy grande
en este estado, pues el grano se
separa muy fácilmente del raquis.

Entre los estados de madurez le-
chosa y amarilla se forma el almi-
dón y sustancias albuminoideas,.
por desecación al mismo tiempo
que por transformación de las sus-
tancias coloidales del estado de
sol al de gel. Este proceso, que es
lo fundamental de la maduración
del grano, no empieza exactamen-
te con la madurez lechosa, pues
antes de ésta se ha formado ya una
parte del almidón, y desptrés de
la ma^durez le ĥhosa se transportan
aím algunas sustancias que se de-
positan en el grano. Este transpor-
te tiene lugar, aunque con intensi-
dad cada vez menor, hasta la ma-
durez amarilla. Tnda interrupción
de este procesn dc madurez, sea
por siega temprana o por efecto
del tiempo (asurado), impide la
formación posterior de sustancia
seca e imposibilita la formación
homogénea de almidón y albumi-
noides; la interrupción debe, por
tanto, afectar a la cantidad y ca-
'idad del grano.

Los autores han estudiado la in-
fluencia de la distinta época de re-
colección sobre la calidad del gra-
nn. Para ello han analizado dieci-
siete muestras de las cosechas de
los años 1931 y 1932. En la ma-
yoría de las variedades analizadas
se hizo la recolección en varias
épocas: 1) al final de la madurez
lechosa; 2) durante la madurez
amarilla, y 3) durante la madurez
pasada. Los análisis hechos han
sido: peso del hectolitro, peso de
1.000 granos, gluten fiíunedo y se-
co, cantidad de a^ua contenida en
el gluten húmedo, calidad del glu-
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ten por los métodos de Pelshenke y
de Berliner, fuerza de la diastasa,
volumen del pan (cpn y sin aña-
dido de sustancias químicas), for-
ma de los poros del pan, peso del
pan y último tiempo de madurez
de la masa.

^Como resultado de estos análisis
Ilegan los autores a la conclusión
de que con recolección retrasada
se obtiene mejoría en peso y vo-
lumen del grano, cantidad y cali-
dad de albuminoides, volumen del
pan y tiempo de fermentación. Las
diferencias observadas entre dis-
tintas variedades son pequeñas.
Con el empleo de preparados quí-
micos (bromuro potásico y persul-
fato amónico) se obtiene una me-
jora de la panificación que es va-
riable con la variedad.

J. R. s.

Le^islacióq

TORREJÓN Y BONETA (An^el). -
Leyes reguladora^s de la pro-
pledad rústica y urbana. (Pri-
mer volumen Agro Espatiol.)-
Un volumen con nutrida lectu-
ra, de 24 por 17 cros., cn car-
toné al cromo, ocho pesetas.
En las principales librerías y
en "Agro Español", Sayasta,
núm. 16, Madrid.

Este primer volumen comprendc
dos secciones. En la primera se
copian de los textos I^egales todos
los preceptos del Códi,^o civil y cíe
la ley de Enjuiciamiento civil, cu-
yo conocimiento ofrece interés a
propietarios, a^ricultores, ganade-
ros y a los técnicos que, como abo-
gados, arquitectos, ing^enieros, no-
tarios y peritos, intervienen en la
contrataci ►ín de tales bienes, en la
dirección de las explotaeiones y
en las cuestiones due se suscitan
con motivo del cumplimiento de los
contratos.

La segunda sección, destinada al
estudio de los arrendamientos de
fincas rústicas, se compone de dos
partes. En la primera se insertan
los preceptos de la ley de 15 de
marzo de 1935, sus disposiciones
reglamentarias y complementarias
y los modelos oficiales de los co7-
tratos.

La segunda parte de dicha sec-
ción se ha redactado con los fines
de dar instrucciones prácticas para

la redacción de cláusulas agríco-
las y de inventarios; esclarecer pre-
ceptos dudosos de la ley y del Re-
glamento; exponer juicio crítico
sobre la nueva legislación, compa-
rándola con la de otros países;
anotar jurisprudencia, y fijar nor-
mas prácticas con ejemplos, para
la valoración de capitales, rentas,
mejoras, etc.

Constituye un estudio completo
de los arriendos rústicos el hecho
por el Ingeniero agrónomo señor
Torrejón.

Lstadística

1NSTITUTO 1NTERNACIONAL D E

AcRICVLTURA.-Annuaire Inter-
national de Statistique Agricole,
1933-34.-Un volumen de 956
páginas en 8."-Roma, junio de
1935. Precio: en rústica, 99 li-
ras; encuadernado, 110 liras.

Este Anuario es el resultado de
la información más extensa y mi-
nuciosa realizada en los dominios

de la ^Estadistica agrícola interna-
cional y constituye una obra de
gran importancia para 4os econo-
mistas, agricultores, comerciantes
y para todos aquellos que se ocu-
pan de asuntos que tienen rela-
ción con la profesión y el comer-
cio de productos agrícolas.

Ganadería

INSTITUTO 1NTERNACIONAL D E
AcRICULTURA.-Le contr8le des
vaches laitiÉ>res dans le ntonde.
Un volumen de 208 páginas
en 8.°-Roma, junio 1935.-
Precio, en rústica, 22 liras.

Parte general: Estado actual del
control lechero en el mundo.-Los
métodos de control lechero a la
luz de la ciencia. - Esfuerzos en
pro de una reglamentación inter-
nacional del contro( lechero. - /n-
formes sobre diferentes paíscs:
Europa (25 paises) ; América (3
países) ; Asia (un país) ; Africa
(2 países) ; Oceanía (2 países).

Cíbros recomendados

Editorial Agricola Española, S. A., se complace en re-
conrendar a los lectores dC AGRICULTURA los siguientes
llbros:

Fundamentos d e Acidime^tría (Determinación del pH),
por Pedro Herce, Precio, 6 pesetas.

Ganadería productiva, por Zacarías Salazar. Precl^,
12 pesetas.

Arrendamientos rústicos , con el moderno reglamento y
modelos oficiales, por Emilio Vellando. Precio, 12 pesetas.

Los que hayan adquirido la obra anteriormente pue-
den recoger gratuitamente, en esta Redacción, el Regla-
mento de la ley, mediante la justificación correspondiente.

La mejora del ganado (Genética animal aplicada), por
Zacarías Salazar. Precio, 4 pesetas.

Secano y Ganadería lanar, por Leo^poldo Ridruejo.
Precio, 3,50 pesetas.

Dirigid los pedidos a Editorial Agrícola Española: Caballero
de Gracia, 24.-Madrid.
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